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V ida nacional1 
(Del 15 de setiembre ai 15 de octubre de 1949) 

SUMARIO 

Internacional: Embajadores. Intervención extranjera en el 9 de abril. 

Administrativa: Nuevos ministros y gobernadores. El fallo de la Corte sobre la 
ley electoral. Los proyectos heroicos. La violencia. Candidatos presidenciales. 

Económica: El negocio de la manteca. Congresos. 

Religiosa y social: La Conferencia episcopal. La Virgen de Fátima. La libertad 1 
sindical. Instituto de parcelaciones. El seguro social. 

Cultural: Rector de la Universidad. Libros, exposiciones, música. 

I - POLITICA INTERNACIONAL 

Embajadores 
El Dr. Eduardo Zuleta Angel, emba¬ 

jador de Colombia ante el gobierno de 
los Estados Unidos, presentó sus creden¬ 
ciales ante el presidente, Harry S. Tru- 
man, el 26 de setiembre. 

El Dr. Francisco Urrutia Holguín, 
embajador de Colombia en la Argentina, 
ha sido nombrado embajador extraordi¬ 
nario ante la onu. El Dr. Francisco de 
Paula Pérez ha sido elegido como emba¬ 
jador ante la Santa Sede. 

Delegados ante La Haya 
El gobierno designó a los Drs. Joaquín 

Caicedo Castilla, Jesús María Yepes y 
Daniel Henao Henao para defender an¬ 
te el tribunal de La Haya las tesis de 
Colombia, en el caso del asilado peruano 
Víctor Raúl Haya de la Torre (S. C., 
X, 5. Cfr. RJ. n. 159, p. (142)). Co¬ 
lombia presentó ya su demanda ante la 
Corte internacional. 

El 9 de abril 

El Dr. Roberto Urdaneta Arbeláez en 
carta al director de El Siglo (X, 9) adu¬ 
ce el testimonio del excanciller húngaro 
Laszlo Rajk, fusilado hace poco al caer 
en desgracia del régimen comunista, pa¬ 

ra probar la intervención del comunis-. 
mo en los sucesos colombianos del 9 de 
abril. La confesión de Rajk está publi¬ 
cada en el periódico francés París, en 
su edición del 28 de setiembre. Dice así: 

«Mi pasado de revolucionario justificaba 
ampliamente la promoción que me llevó al 
plano internacional, porque fue en España 
en donde entré a conocer los futuros desig¬ 
nios del Komintern. Allí encontré a Ljubo- 
nir, Ilitch, Luigi Longo, Heinrich Raw, Gui¬ 
do Nonweiller. Se sabe la suerte de estos 
personajes, que fueron, después de la derrota 
española, mis compañeros en los campos 
franceses de concentración. 

«Ilitch se convirtió en uno de los podero¬ 
sos agentes ambulantes de Tito. A él co¬ 
rrespondió organizar y dirigir eficazmente 
el Putsh comunista de Bogotá. Longo es el 
segundo de Togliatti. Raw es el jefe de la 
administración alemana de la zona soviética». 

Hé aquí, comenta Urdaneta, para que se 
conozca y lo medite el país, el testimonio 
fehaciente del famoso caudillo comunista que 
acaba de caer, pronunciado a la faz del mun¬ 
do desde el borde del sepulcro. 

Al comentar El Tiempo (X, 10), al 
día siguiente, esta carta del Dr. Urda¬ 
neta, recordaba que las confesiones de 
Rajk, como las arrancadas al cardenal 
Mindszenty, no tienen valor alguno. «De 
manera, añade el comentarista, que al 
aceptar el doctor Urdaneta como verda¬ 
dero el cuento sobre Ilitch y su parti- 

1 Periódicos más citados: C., El Colombiano; E., El Espectador; EN, Eco Nacional; 
E.y El Liberal; Sem. Semana; S. El Siglo; T: El Tiempo. 
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cipación en el 9 de abril, no está hacien¬ 
do otra cosa que aceptando cándidamen¬ 
te lo que los comunistas le hicieron de¬ 
cir a Rajk, y que todas las naciones no 
envenenadas por la influencia soviética 
saben que es falso. Totalmente falso». 

A esto replicó el Dr. Urdaneta: «Por 
conducto de El Tiempo el partido libe¬ 
ral, espontáneamente o bajo la coacción 
de «la mano que aprieta», reivindica pa¬ 
ra sí el glorioso título y se confiesa cul¬ 
pable de los horrendos delitos. . . Acepto 
pues, y el país debe aceptar, que fueron 
los liberales y no los comunistas, quienes 
en aquella tarde sombría incendiaron las 

iglesias, el palacio arzobispal, la nuncia¬ 
tura apostólica y los colegios religiosos; 
y que fueron ellos quienes saquearon y 
asesinaron, cubriendo de deshonra y luto 
a la ciudad y al país entero. La confe¬ 
sión de parte es relevo de prueba» (S. 
T. X, 12). 

Por otra parte el Dr. Camilo Cortés 
Zapata, exjefe de la sección de extran¬ 
jeros acusa, en varias cartas a El Siglo, 
al ex-presidente de Venezuela y- delega¬ 
do a la IX Conferencia panamericana, 
Rómulo Betancourt, de haber introdu- ^ 
cido a Colombia, poco antes del 9 de 
abril, hombres y armas (S. X, 5). 

II — ADMINISTRATIVA 
Nuevos ministros 

Por motivos de salud presentó renun¬ 
cia del ministerio de gobierno el coro¬ 
nel Régulo Gaitán. Este retiro no se de¬ 
bió a diferencias entre el Presidente de 
la República y su ministro, como lo afir¬ 
mó El Tiempo (X, 27), afirmación que 
mereció una rectificación del mismo co¬ 
ronel Gaitán (T. S. IX, 28). En su 
reemplazo fue nombrado el Dr. Luis Ig¬ 
nacio Andrade, abogado huilense, ex-mi- 
nistro de obras públicas en el último ga¬ 
binete de unión nacional. 

La cartera de educación fue ofrecida 
al Dr. Eleuterio Serna, ex-magistrado 
de la Corte Suprema de Justicia, quien 
no aceptó. El 10 de octubre el Presidente 
designó para ella al Dr. Manuel Mosque¬ 
ra Garcés, actual representante por el 
departamento del Chocó y distinguido 
escritor. 

La cancillería fue dada en propiedad 
al Dr. Elíseo Arango, hasta entonces en¬ 
cargado de la misma. Por el nombra¬ 
miento del Dr. Jorge Leyva para go¬ 
bernador de Cundinamarca ha quedado 
vacante la cartera de comercio, pues no 

la aceptó su reemplazo el Dr. Alfonso 
Restrepo Moreno, ex-gobernador de An- 
tioquia. 

Nuevos gobernadores 

Con el cambio del ministerio de go¬ 
bierno vino también un cambio en la 
nómina de los gobernadores. Fueron 
nombrados seis nuevos para los depar¬ 
tamentos de Antioquia, Atlántico, Cun¬ 
dinamarca, Magdalena, Norte de San¬ 
tander y Valle, a saber, los Drs. Eduardo 
Berrío González, Alfredo Carbonell, Jor¬ 
ge Leyva, Antonio Escobar Camargo, 
Lucio Pabón Núñez y Nicolás Borrero 
Olano, respectivamente. 

Estos nombres no fueron del agrado 
del liberalismo: «Estas son las palabras 
del nuevo ministro de gobierno, decía 
El Tiempo (X, 4). Los actos empezaron 
ayer con la designación de seis gober¬ 
nadores que constituyen la más atrabi¬ 
liaria e ilimitada manifestación sectaria 
a que se haya atrevido jamás un gobier¬ 
no en la República de Colombia». El 
Espectador (X, 3) abundando en el mis¬ 
mo sentido, los llama «seis nuevos per¬ 
turbadores departamentales». 

El obrero tiene todas las oportunidades de hacer mejor su vida y de 
educar a sus hijos por medio de la amistad que le ofrece la 

CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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Refiriéndose a estos ataques comen¬ 
taba El Siglo (X, 4). 4¡ 

No es necesaria la malicia de un cazador 
para comprender que esta es la causa del 
despecho que demostraron ayer los prohom¬ 
bres del liberalismo. Como partido de opo¬ 
sición, anhelan el fracaso administrativo, 
fomentan el desgobierno y la crisis de au¬ 
toridad. Y claro, si el conservatismo em¬ 
plea en el servicio público a sus mejores 
hombres, no van a conseguirlo. Si el pro¬ 
greso del país exige que, además de man¬ 
tener una administración eficiente, se con¬ 
serve inalterable el orden público nadie 
negará que el gobierno se ha exornado con 
la virtud de la prudencia. 

Otros nombramientos 

El Dr. Santiago Trujillo Gómez, mi¬ 
nistro de agricultura, aceptó el nombra¬ 
miento de alcalde de Bogotá. 

Fueron ascendidos, al grado de tenien¬ 
te-general el general Rafael Sánchez 
Amaya, actual ministro de guerra, y a 
generales, los coroneles Gustavo Rojas 
Pinilla, Miguel Angel Hoyos y Carlos 
Perdomo Hoyos. 

Comandante de la policía nacional 
fue nombrado el teniente-coronel Ra¬ 
fael Navas Pardo, por renuncia del co¬ 
ronel Willy Hollman. 

El fallo de la Corte 

Al ser rechazadas por el congreso 
las objeciones presidenciales contra la 
llamada «contra-reforma electoral» (cfr. 
R. J. n. 159, p. (156)), pasó di¬ 
cho proyecto de ley, junto con las 
objeciones, al estudio de la Corte Su¬ 
prema de Justicia. La Corte está integra¬ 
da en la- actualidad por 10 magistrados 
liberales y 6 conservadores. Sometido 
el negocio al reparto correspondió la po¬ 
nencia al magistrado liberal Belisario 
Agudelo. Le fue pedido al procurador 
general de la nación, Rafael Quiñones 
Neira, su concepto sobre el proyecto y 
dictaminó, como se esperaba, que era 
constitucional (L. IX, 17). 

El Dr. José Antonio Currea Mora, 
abogado liberal, presentó demanda de 
recusación contra los magistrados, fun¬ 
dándose en el hecho de que habiendo 
presentado ya el Presidente de la Re¬ 
pública las ternas para la magistratura, 
el congreso no había hecho la correspon¬ 
diente elección; lo que haría afirmar, 
concluye el recusante, que el fallo se 
debía a consideraciones partidistas (EN, 
IX, 20). Esta recusación no fue admi¬ 
tida. 

Por otra parte, notables juristas, co¬ 
mo Francisco de P. Pérez, Carlos Bra¬ 
vo, Víctor Cock, José del C. Mesa, Li- 
borio Escallón, Pedro Posse Camargo, 
Rafael Ruiz Manrique, Gustavo Fajar¬ 
do, Gabriel Rodríguez Ramírez pidieron 
al congreso: «para tranquilidad del país 
y para vuestra propia satisfacción. . . 
que procedáis a hacer la elección de 
nuevos magistrados de la Corte, antes 
de que esta deba pronunciarse sobre el 
gravísimo problema político que está a 
su conocimiento» (S. IX, 16). Tampoco 
se admitió esta petición. 

El fallo que declaraba la constitucio- 
nalidad del proyecto fue dado a conocer 
anticipadamente por El Tiempo (IX, 
23).'Pero solo vino a publicarse el 7 de 
octubre. En él la Corte, al no encontrar 
razón valedera para sostener la existen¬ 
cia de un código electoral, da la pre- 
valencia al congreso que tiene la atribu¬ 
ción radical de hacer las leyes (T. X, 7). 

Los magistrados conservadores salva¬ 
ron todos su voto, fundándose principal¬ 
mente en la incompetencia de la Corte 
para resolver en este caso la exequibili- 
dad de la ley, ya que se trata de vicios 
de forma en su tramitación y expedición 
(C. X, 8). 

Este fallo de la Corte fue considerado 
por el directorio ' nacional conservador 
como un «fallo político. . . contra la evi¬ 
dencia jurídica», en el que la Corte «se 
sometió pasivamente a actuar bajo la 
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dolosa coacción moral ejercida por las 
mayorías del congreso que se negaron 
a dejar elegir magistrados para el nue¬ 
vo período antes de que se conociera el 
fallo» (S. IX, 24). «La Corte, decía 
El Siglo, ha caído en la órbita de la po¬ 
lítica. . . Es un comité político, un des¬ 
preciable comité político». Y el Diario 
del Pacífico «La actual-crisis moral que 
padece la república, en sus hombres y 
en sus instituciones, es la causa directa 
de un fallo que mancha, de una vez por 
todas, la ilustre tradición jurídica de que 
había hecho ostentación Colombia ante 
las demás naciones del continente ame¬ 
ricano» (IX, 27). 

El gobierno, por su parte, declaró por 
boca de sus ministros, que admitía el 
fallo: «Pues eso es una ley y como tal 
hay que cumplirla» declaró el ministro 
de gobierno, coronel Régulo Gaitán, y 
el general Rafael Sánchez Amaya, minis¬ 
tro de guerra: «Este fallo debe ser aca¬ 
tado, respetado y aceptado» (E. IX, 
23). 

EL CONGRESO 

Nuevos dignatarios 

Presidente del senado fue elegido 
Efraín S. Delvalle y vicepresidente Gui¬ 
llermo León Valencia. En la cámara re¬ 
sultó electo como presidente Germán 
Torres Barreto, y como vicepresidente 
Alejandro Cabal Pombo, quien no acep¬ 
tó por haber sido elegido con votos li¬ 
berales, en contra de los conservadores 
que votaron por Augusto Ramírez Mo¬ 
reno. 

Los proyectos heroicos 

Los congresistas liberales han presen¬ 
tado a la aprobación del congreso una 
serie de proyectos, que han recibido el 
calificativo de heroicos. Versan ellos so¬ 
bre la nacionalización de la cédula elec¬ 
toral, la policía, la radiodifusión y las 
universidades. 

El primer proyecto «por el cual se 
dictan unas disposiciones electorales» 
solo tiene un artículo, pero este com¬ 
prende 19 disposiciones diferentes. Se 
redactó en esta forma, al decir de La 
Nación (IX, 1) para poder votar rápi¬ 
damente su suficiente ilustración. Sus 
principales normas son: 1) cuando en 
un municipio no hay libertad de sufra¬ 
gio, el registrador nacional puede auto¬ 
rizar «el voto de los ciudadanos de ese 
municipio en otro municipio del país, 
sin necesidad de la previa revali¬ 
dación de la cédula de ciudadanía» 
(m); 2) «La Corte señalará los mu¬ 
nicipios en los cuales deben designarse 
delegados presidenciales» (a); 3) «La 
Corte electoral por unanimidad creará 
el personal que considere necesario para 
la marcha adecuada de la organización 
electoral» (p). (Anales del congreso, 
IX, 28). 

Contra este proyecto se declaró el di¬ 
rectorio nacional conservador por con¬ 
siderar que en él «se da carta de natu¬ 
raleza al fraude y se garantiza el apro¬ 
vechamiento de los falsos instrumentos 
electorales», se interfieren los fueros de 
la rama ejecutiva, y se destruye el re¬ 
cíproco control de los partidos en la 
organización del sufragio (S. IX, 29). 

Por el proyecto sobre radio se crea un 
consejo nacional de radiodifusión, co¬ 
mo entidad autónoma, compuesto de tres 
miembros, nombrado uno por el gobier¬ 
no nacional y los otros dos por el sena¬ 
do y la cámara, y se ordena que «la ra¬ 
diodifusora nacional pasará a formar 
parte del patrimonio de la universidad 
nacional» (Anales del congreso, X, 11). 

El proyecto de policía, también de un 
solo artículo que abarca 13 disposicio¬ 
nes, modifica la junta asesora de este 
cuerpo, confiado el nombramiento de 
dos de sus miembros al congreso y el 
tercero al gobierno (10^); entre las fun- 
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dones que se le señalan a la junta están 
la de «solicitar la remoción del personal 
de policía que no tenga las calidades exi¬ 
gidas» y la de «estudiar la relación de 
documentos que deben enviarles las au¬ 
toridades encargadas de hacer nombra¬ 
mientos en los cuerpos de policía, al ha¬ 
cer cada designación»; determina, ade¬ 
más, que no podrán seguir siendo agen¬ 
tes sino los aprobados en las escuelas 
oficiales de policía, y entre tanto «el 
gobierno podrá confiar funciones de po¬ 
licía a las fuerzas militares» (Anales 
del congreso, X, 11). En este proyecto, 
comentaba el Dr. Francisco de P. Pérez 
«no solo se desarticula, recorta e inter¬ 
fiere la acción de la rama ejecutiva, sino 
que pudiéramos decirlo así, se le injerta 
un organismo independiente que puede 
llegar a mantener en conflicto perma¬ 
nente a distintas secciones administra¬ 
tivas en ramo tan delicado como el del 
orden público (S. X, 5). 

En el proyecto sobre las universida¬ 
des se modifica el consejo directivo de 
la Universidad Nacional y se confía a 
este la elección directa del rector. En el 
presupuesto nacional se destinará cada 
año, para las universidades oficiales, una 
suma no inferior al 3% del valor total 
de dicho presupuesto (T. X, 15). 

Al cerrar esta crónica habían sido ya 
aprobados los proyectos sobre naciona¬ 
lización de la cédula electoral y sobre 
radiodifusión. 

Los conservadores se quejan de que 
en la discusión de estos proyectos se han 
atropellado sus derechos, y se les ha 
privado de la libertad de palabra y del 
derecho de intervenir. Por estos motivos 
protestaba el directorio nacional con¬ 
servador el 3 de octubre (S. X, 4). 

El Tiempo, por su parte, decía en su 
editorial del 25 de setiembre: 

Dentro de este orden de consideraciones, 
nos parece que sería inútil adelantar una 

política legislativa de carácter heroico. Los 
proyectos de reforma que se han enunciado, 
están inspirados, hay que decirlo francamen¬ 
te, en una extravagante mentalidad de de¬ 
rrota que no debe existir en el liberalismo. 
El partido liberal ha de prepararse para 
vencer, mas no hacer simultáneamente dos 
políticas: una de lucha para la reconquista, 
y otra inspirada en el temor de perder el 
comando ejecutivo de la nación. Además, 
tal política, a la postre, sería inútil y pe¬ 
ligrosa, por cuanto podría servir de pretexto 
para acentuar la reacción. 

No. El partido liberal no necesita de me¬ 
didas extravagantes, algunas de las cuales 
contradicen inclusive puntos fundamentales 
de su tradición política, como es el caso, por 
ejemplo, del proyecto sobre elección de go¬ 
bernadores. El partido lo que requiere es 
organización para la victoria. 

LA VIOLENCIA 

Los hechos 

En varias regiones del país se está vi¬ 
viendo un clima funesto de violencia e 
intranquilidad, del que sufren ambos 
partidos. Enumeraremos los sucesos más 
destacados por la prensa: 

En Ansermanuevo (Valle) fue ata¬ 
cada la vereda de «La María» por un 
destacamento ‘de hombres uniformados 
y armados, quienes, se entregaron a ro¬ 
bar y asesinar bárbaramente a sus mo¬ 
radores. (La Patria, IX, 21). Inmedia¬ 
tamente los gobernadores del Valle y 
Caldas enviaron fuerzas del ejército y 
de la policía para batir a los malhecho¬ 
res. El caso fue simplemente de bando¬ 
lerismo, pero la prensa le dio matiz po¬ 
lítico (T. L. IX, 21). 

En el corregimiento de La Raya 
(Bol.) un destacamento de policía, al 
mando del teniente Alfonso Hilarión, 
fue atacado y del ataque resultaron 
muertos tres agentes de policía y el ci¬ 
vil Carlos Tafur. lín destacamento del 
ejército fue enviado a someter a los re¬ 
voltosos, quienes se retiraron después de 
prender fuego al caserío. Esta es la 
versión oficial. El gobernador de Bolí- 

«Cada día trae su propio afán». Sentencia de sabiduría que enseña a la 
defensa de todos los momentos por medio de la 
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var, Alfredo Araújo Grau, califica de 
«fantástico folletín» la carta del direc¬ 
torio liberal de Cartagena, en la que se 
dice que la policía «sorprendió al pue¬ 
blo, enteramente liberal, cando dormía, 
le prendió fuego a sus moradas, y luégo, 
a medida que salían, en forma bárbara 
los acribilló a bala. Los muertos son al¬ 
rededor de un centenar» (T. IX, 16). 

Los sucesos de El Playón, corregimien¬ 
to perteneciente al municipio de Rione- 
gro (Sant.), los narra así el ministerio 
de gobierno: la guarnición de La Ceiba 
fue atacada sorpresivamente, y muertos 
cinco de los once agentes. Fue destacada 
una comisión al sitio de El Playón y 

fue recibida a tiros; en la necesidad de 
defenderse la policía obligó a los ata¬ 
cantes a retirarse a la región de La La¬ 
guna, quienes al hacerlo incendiaron el 
caserío (S. IX, 24). Según El Tiempo 
(IX, 23) la policía enviada a La Ceiba 
procedió a saquear totalmente los ne¬ 
gocios comerciales, y pasó luégo a El 
Playón donde «iniciaron un violento 
ataque incendiando diversas habitacio¬ 
nes, y disparando contra las personas sin 
discriminación alguna». 

En Pasto fue incendiado el periódico 
El Radio. La prensa tanto liberal como 
conservadora protestó por tal incendio 
(Sem. X, 15). «Todo el conservatismo 
de Nariño, escribía Mardoqueo Apraez 
en El Colombiano (X, 10), tiene que 
reprobarlo, y nadie que sea conservador 
va a sentirse tranquilo mientras la jus¬ 
ticia no se haya reparado». 

El Siglo publicó en varias ediciones la 
lista de los agentes de policía muertos 
y heridos desde enero de 1948. Ascien¬ 
de esta a 105 muertos y 74 heridos, en 
solo cuatro departamentos: en Caídas 
21 asesinados y 20 heridos; en Bolívar 
24 muertos y 18 heridos, en Boyacá 39 
asesinados y 17 heridos y en Santander, 
21 asesinados y 19 heridos (S. IX, 28, 
29 y 30 y X, 2). 

Causas 

Para El Tiempo (IX, 22): «al gobier¬ 
no le importa la violencia, y por eso la 
violencia avanza. . . Todo no es más 
que el desarrollo de una sombría estra¬ 
tegia. . . El gobierno está empeñado en 
borrar al liberalismo de la historia po¬ 
lítica colombiana». 

Para El Colombiano (IX, 29): «La 
realidad no puede ser más clara. Los 
responsables de la violencia no son el 
ejército y la policía que restablecen el 
orden dondequiera que se altere, en cum¬ 
plimiento de su deber. Son los que lan¬ 
zan a la subversión a la ignara gente de 
provincias. Los que fomentan el asalto 
a los comandos, el asesinato de los agen¬ 
tes de policía, la acción directa contra 
los alcaldes». 

El ministro de guerra, general Rafael 
Sánchez Amaya, afirmó en la cámara, 
al estudiar la causa de la violencia, «que 
el ejército y el país se han visto empe¬ 
ñados en una guerra especial que vamos 
a denominar la guerra sicológica, una 
actuación que todo se encamina a des¬ 
truir la autoridad, y por lo tanto, en 
tiempo no lejano, las instituciones» (C. 
X, 8). 

Por la paz 

La primera circular del nuevo minis¬ 
tro de gobierno, Dr. Luis Ignacio An- 
drade, a los gobernadores y demás re¬ 
presentantes del ejecutivo, urgía el tra¬ 
bajar por la extirpación de la violencia. 
Dice así: 

* 

Predominante preocupación gobierno dirí¬ 
gese hacia extirpación violencia, que permi¬ 
ta desarrollo proceso electoral dentro nor¬ 
mas pulcritud sufragio y mutuo respeto, al 
amparo autoridades impartan garantías y 
protejan derechos por igual a todos los aso¬ 
ciados. Interésame sobremanera continuar 
tarea mi ilustre predecesor sentido imponer 
respeto autoridad, para lo cual es fundamen¬ 
tal que personas encargadas ejercerla sean 
respetables y por lo mismo plenamente res- 

No habrá digestión penosa, tomando DIGESTIVOSA (J. G. B.) 

TBICOSAN J. G. B. expulsa parásitos intestinales 
^__ _ 
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ponsables. Estoy seguro hállase usted iden¬ 
tificado con estas ideas, que las proyecta 
sobre sus actos de gobernante y que vigila 
porque tengan la natural, benéfica influen¬ 
cia en el ámbito de su jurisdicción. Para 
darles rigurosa vigencia el Excelentísimo 
Presidente y suscrito estamos decididos a 
agotar todos los procedimientos constitucio¬ 
nales y legales, advirtiendo que quienes no 
las compartan deben sin vacilación abando¬ 
nar las posiciones oficiales que ocupen. Sír¬ 
vase mantenerme informado de todos los 
actos alterantes normalidad, de las causas 
que los originan y de las medidas que adop¬ 
ten para conjurarlas. (S. IX. 28). 

Un grupo numeroso de industriales y 
comerciantes lanzó un nuevo mensaje de 
paz a los colombianos pidiendo un gran 
movimiento nacional para situar de nue¬ 
vo a la república sobre una ruta segura» 
(S. T. IX, 28). 

El Dr. Roberto Urdaneta Arbeláez, 
dirigió a los Drs. Darío Echandía y 
Laureano Gómez una comentada carta, 
en la que con ocasión de la ola de inmo¬ 
ralidad y de violencia que amenaza a 
la nación, pide a los dos «eximios con¬ 
ductores»: «quisieran acoger un progra¬ 
ma conjunto que uno y otro defendieran, 
y viniera a constituir en Colombia el 
pendón, como quien dice, de esta ter¬ 
cera fuerza que ha salvado a tantos 
países» (S. T. X, 2). 

La respuesta del Dr. Echandía, publi¬ 
cada en El Tiempo (X, 5), decía que 
para esa acción conjunta lo más ur¬ 
gente «es que a tales declaraciones co¬ 
rrespondan, de parte de los organismos 
del poder, actos tendientes a crear un 
clima de confianza y pacificación. Des¬ 
graciadamente hechos muy importantes 
y posteriores a la carta de usted no 
permiten pensar que haya en el parti¬ 
do conservador, en cuanto gobierno, la 
intención de acomodar su conducta a las 
coincidencias ideológicas a que se refie¬ 
re la atenta comunicación de usted y 
a los nobles propósitos allí expresados». 

ASAMBLEAS 

Instalación 

El 1? de octubre iniciaron labores las 
vafrias asambleas departamentales. La 
del Chocó se reunió por vez primera. 
Con motivo de su instalación el ministro 
de gobierno dirigió a los presidentes de 
las asambleas un mensaje, en el que les 
decía: 

Quiero aprovechar feliz circunstancia pa¬ 
ra expresar deseos gobierno en relación con 
desarrollo importantes gestiones encomenda¬ 
das a ustedes. Artículo 185 Carta Constitu¬ 
cional señaló Asambleas carácter privativa¬ 
mente administrativo, para evitar que vita¬ 
les intereses departamentales sufran los vai¬ 
venes y contingencias políticas, inevitable¬ 
mente lesivas su economía y perturbadoras 
tranquilidad social. Consecuente tales prin¬ 
cipios y en presencia delicados momentos 
vive el país, permítome insinuarle conve¬ 
niencia constituir comisiones eritendimiento 
integradas por representantes dos grandes 
partidos para evitar graves males anoto y 
obtener máximo rendimiento labores. 

En la instalación de la asamblea de 
Caldas se suscitó un serio tumulto en 
las barras que dio por resultado dos 
heridos (La Patria, X, 2). En la del 
Atlántico un incidente provocó la reti¬ 
rada de la minoría conservadora (La 

Prensa„ X, 3). 

POLITICA CONSERVADORA 

Centenario del programa 
conservador 

Con diversos actos celebraron los con¬ 
servadores el centenario del programa 
conservador, redactado el 4 de octubre 
de 1849, por Mariano Ospina Rodríguez 
y José Eusebio Caro. En Bogotá se con¬ 
memoró con un banquete en el restau¬ 
rante Temel al que asistieron los miem¬ 
bros más destacados del partido. Habló 
en él el Dr. Laureano Gómez. Banque¬ 
tes similares se celebraron en otras ciu¬ 
dades como Medellín, Barranquilla, 
Tunja, Popaván, Ibagué. 

ANTIPALUDICO BEBE, antianémico poderoso (J. G. B.) 
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Manifestaciones conservadoras 

En varias ciudades como en Barran- 
quilla y Santa Marta se llevaron a cabo 
manifestaciones populares en conmemo¬ 
ración del dicho centenario. La mani¬ 
festación realizada en Bogotá por la ju¬ 
ventud conservadora revistió especial es¬ 
plendor. Habló en ella, entre otros, el 
Dr. Gilberto Alzate Avendaño. 

Convención conservadora 

El directorio nacional conservador 
convocó para el 12 de octubre la con¬ 
vención nacional conservadora. Se reu¬ 
nió esta en el Teatro Colón, bajo la pre¬ 
sidencia del doctor José María Villa- 
rreal. Entre las varias proposiciones 
aprobadas, las principales fueron la de 
felicitación al presidente Dr. Mariano 
Ospina Pérez y de solidaridad absoluta 
con su gobierno, y la que proclamaba 
candidato del partido conservador para 
el próximo período presidencial al Dr. 
Laureano Gómez. 

A las nueve de la noche tuvo lugar la 
proclamación solemne de la candidatura 
del Dr. Gómez en el mismo Teatro Co¬ 
lón. Hizo el ofrecimiento de la candida¬ 
tura el Dr. Guillermo León Valencia, y 
a continuación pronunció su discurso de 
aceptación el candidato. Manifestó en 
él su constante renuencia a ocupar pues¬ 
tos de primacía y sus anhelos de quie¬ 
tud, pero «un complejo de circunstan¬ 
cias nos fuerza a vivir en tiempos ma¬ 
los y azarosos donde el descanso es im¬ 
posible». «Todos estamos citados, dijo 
más adelante, por la Patria, la liber¬ 
tad y la justicia para una lucha decisiva 
cual ninguna otra, y en los momentos en 
que se compromete a nadie le es dado 
rechazar las tareas asignadas por quien 
tiene autoridad para hacerlo. Si el par¬ 
tido conservador considera, equivocán¬ 
dose sin duda, que yo deba resistir ese 
enorme peso, aquí están mis hombros 
para soportarlo hasta el límite de mi 
capacidad». 

Refiriéndose luégo a los problemas 
nacionales, señaló como la «primera ne¬ 
cesidad de esta hora el restablecimiento 
del respeto profundo e inviolable de la 
vida humana que el partido conserva¬ 
dor logró imponer en las costumbres co¬ 
lombianas al cerrarse la etapa de las 
guerras civiles». Pero esta paz no sig¬ 
nifica la pasividad frente «a la desarti¬ 
culación institucional que estamos pa¬ 
deciendo. Para salvar la democracia el 
partido conservador propone la revita- 
lización de los organismos, que se res¬ 
taure su sentido primario y que su ac¬ 
tividad se someta al logro de sus obje¬ 
tivos esenciales. Por este camino de re¬ 
greso a la verdad, que es toda una pla¬ 
taforma de reintegración nacional, con¬ 
seguiremos, por activa, la liberación del 
miedo, pues nadie temerá al gobierno 
porque ejecuta, ni al congreso porque le¬ 
gisle, ni a la justicia porque falle, si to¬ 
dos los órganos estatales han recobrado 
su legítima significación social». 

Hizo luégo un llamamiento a la ju¬ 
ventud «para salvar a la Patria de la 
rutina que la extingue»; se refirió al 
trabajador, especialmente al del campo, 
y manifestó que las «fuerzas económi¬ 
cas deben ser encauzadas de suerte que 
no se desentiendan de las necesidades 
populares, ni impongan la insufrible do¬ 
minación de los más débiles por los más 
fuertes». Finalmente se refirió a la res¬ 
tauración de la justicia y a la probidad 
oficial (S. X, 13). 

Todo el conservatismo ha recibido con 
gran gozo la candidatura del Dr. Lau¬ 
reano Gómez. 

POLITICA LIBERAL 

Discurso del Dr. Lleras 

El Dr. Carlos Lleras Restrepo inició 
la campaña liberal para las próximas 
elecciones con un discurso pronunciado 
en el Teatro Municipal de Bogotá, el 
28 de setiembre. Explicó en él los últi¬ 
mos acontecimientos políticos achacan- 

Si usted guarda un poco de lo que le produce su trabajo, podrá esperar 
tranquilo los días de la vejez, defendido por la 
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do al partido conservador la ruptura de 
la unión nacional y acusándolo de des¬ 
lealtad y mala fe por «presentar la si¬ 
tuación de violencia política como un 
fruto exclusivo y directo de las inicia¬ 
tivas legales adoptadas por el liberalis¬ 
mo en el congreso». Refiriéndose luégo 
a la cuestión religiosa afirmó: 

Los gobiernos liberales aceptaron sin li¬ 
mitaciones el hecho cierto de que la casi 
unanimidad del pueblo colombiano profesa la 
religión católica, la confiesa y desea ser 
educada en sus preceptos. Partiendo de esa 
aceptación, rodeóse a la Iglesia de conside¬ 
ración y respeto. Durante los diez y seis 
años de régimen liberal no hay una sola ley 
ni un solo acto de gobierno que puedan 
considerarse lesivos de las doctrinas de la 
Iglesia o violatorios de sus fueros. Cier¬ 
tos proyectos, contrarios a los mandatos ecle¬ 
siásticos, que algunos parlamentarios pre¬ 
sentaron a la consideración de las cámaras, 

fueron rechazados por el propio liberalismo, 

sin vacilaciones y en forma franca y defini¬ 

tiva... En ninguna otra época de nuestra 

historia gozó de mayor prosperidad la Igle¬ 

sia, ni florecieron con tánto empuje los es¬ 
tablecimiento de enseñanza regentados u 
orientados por las comunidades religiosas. 
La enseñanza de la doctrina católica se man¬ 
tuvo en todos los establecimientos oficiales 
y nuestros gobernantes, sin excepción alguna, 
pagaron público tributo de respeto y acata¬ 
miento a la religión nacional. 

Motejó de «falaz» la campaña de que¬ 
rer identificar el liberalismo con el co¬ 
munismo, campaña «que podría llevar de 
nuevo al clero al terreno de la beligeran¬ 
cia política» y «colocar a nuestro par¬ 
tido en una posición incómoda con res¬ 
pecto a la política de los Estados 
Unidos». 

Se refirió luégo al ejército nacional y 
declaró que «comienzan a notarse cier¬ 
tos síntomas alarmantes, ciertos prime¬ 

ros embates de sectarismo contra la in¬ 
dependencia del ejército», al que se quie¬ 
re hacer político (T. IX, 24). 

Candidatura del Dr. Echandía 

El liberalismo ha escogido al Dr. Da¬ 
río Echandía como candidato para la 
presidencia de la república. Este, en car¬ 
ta a la dirección nacional de su partido, 
expuso su programa político. Sus pun¬ 
tos principales son: crear las condicio¬ 
nes necesarias para que sea normal y 
pleno el ejercicio de los derechos indivi¬ 
duales, alejamiento de la política en el 
poder judicial, hacer de la policía un 
cuerpo exclusivamente técnico sin intro¬ 
misiones partidistas, apoliticidad del 
ejército, pureza y libertad de sufragio 
sobre la base de la reforma fundamental 
de 1948, dar protección a los trabajado¬ 
res pero «buscar la sustitución del simple 
impulso de la lucha clasista por el que 
resulta del superior sentimiento de la 
solidaridad nacional», respeto de la con¬ 
ciencia religiosa del pueblo y garantizar 
a la Iglesia el pleno ejercicio de su mi¬ 
sión sagrada. Declara finalmente que el 
liberalismo es opuesto al totalitarismo 
y de que es necesaria la colaboración de 
los hombres representativos de nuestras 
grandes colectividades históricas para 
restaurar la fisonomía republicana de la 
nación (T. IX, 30). 

La convención nacional del liberalis¬ 
mo se reunió el 2 de octubre en la plaza 
de toros de Santamaría. Allí se procla¬ 
mó la candidatura del Dr. Echandía. La 
lluvia impidió al candidato pronunciar 
entonces su discurso de aceptación, el 
que leyó al día siguiente en el salón elíp¬ 
tico del Capitolio. En él ratificó su pro¬ 
grama de gobierno. 

La mujer que aspira a formar un hogar feliz lo conseguirá mas fácil¬ 
mente si lleva sus economías a una cuenta de la 
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III - ECONOMICA 
Los principales sucesos económicos 

del mes pueden verse analizados en la 
sección Comentarios económicos que es¬ 
cribe acertadamente el Dr. Humberto 
Mesa González. Nos limitaremos a los 
no comentados allí. 

Control de cambios 

Ha sido bien recibida por el comer¬ 
cio la medida tomada por la junta de 
control de cambios que autoriza la in¬ 
troducción de mercancía como importa¬ 
ción de capital (S. X, 8). La lista de los 
artículos que pueden introducirse en es¬ 
ta forma fue dada a -conocer oportuna¬ 
mente, y comprende aquellas mercan¬ 
cías que no podían introducirse con dó¬ 
lares oficiales por estar consideradas co¬ 
mo superfluas o de lujo (C. X, 9). 

El negocio de la manteca 

La nación había sufrido en varias oca¬ 
siones escasez de manteca, pues la pro¬ 
ducción nacional no alcanza a satisfacer 
las necesidades del consumo. Para regu¬ 
lar este mercado el ministro de comer¬ 
cio, Dr. Jorge Leyva, concertó con los 
productores nacionales la creación de 
una entidad distribuidora de manteca, 
la Compañía distribuidora de grasas y 
aceites vegetales, controlada por el go¬ 
bierno por medio de un contrato hecho 
bajo fianza. 

Esta compañía se compromete a regu¬ 
lar y unificar el precio de la manteca en 
todo el país, y comprar la producción 
nacional de oleaginosas, al precio mí¬ 
nimo impuesto por el gobierno. Este, por 
su parte, puede autorizarla para intro¬ 
ducir manteca de cerdo cuando lo re¬ 
quieran las necesidades del país. «No 
es ningún monopolio, explicó el minis¬ 
tro, porque «las empresas productoras 
de grasa que se constituyan de ahora en 
adelante tienen facultad para ingresar 
en la distribuidora, y ésta no se lo pue¬ 
de impedir por ningún motivo» (S. 
IX, 29). 

Estas explicaciones las dio el minis¬ 
tro a propósito de un editorial de El 
Tiempo en que se atacaba esta negocia¬ 
ción (T. IX, 28). 

Tampoco fue del agrado de la Federa- 
ción nacional de comerciantes, Fenalco,, 
y entre ésta y la compañía distribuido¬ 
ra de grasas se entabló una guerra de 
anuncios, a grandes titulares, por la 
prensa. Fenalco decía: «6 millones y 
medio de colombianos no podrán consu¬ 
mir manteca debido al monopolio crea¬ 
do por el ministerio de comercio e in¬ 
dustrias. . . El comercio reclama la eli¬ 
minación de los monopolios en el mer¬ 
cado de manteca». 

«Todos los colombianos tendrán man¬ 
teca suficiente para sus necesidades de 
consumo, replicaba la Compañía distri¬ 
buidora. El gobierno favorece primor¬ 
dialmente los intereses de los consumi¬ 
dores y de los agricultores nacionales. El 
gobierno quiere acabar con los especula¬ 
dores que llevan la ruina a los hogares. 
La industria nacional de grasas vegeta¬ 
les puede elaborar dos millones cuaren¬ 
ta y tres mil seiscientas latas de 16,9 
kilos al año. La actual producción de 
oleaginosas nacionales da un rendimien¬ 
to, en materia prima, para elaborar la 
tercera parte de mateca vegetal que con¬ 
sume el país. . . El país entero, todos los 
consumidores de todas las comarcas sa¬ 
ben y les consta que esa manteca de cer¬ 
do importada no se vendió a menos de- 
$ 30,00 la lata. Así el comerciante en 
cada lata de manteca invirtió $ 18,00 
y ganó $ 12,00.. .». 

A su vez Fenalco: «Por los consumi¬ 
dores, Fenalco pide importación de man¬ 
teca. Por los agricultores, Fenalco pide 
menos materia prima extranjera. Por la 
libertad de trabajo, Fenalco se opone a 
los monopolios. ¿Quiénes son los especu¬ 
ladores que llevan la ruina a los hoga¬ 
res?» y acusaba a Fargrave, principal 
accionista de la Distribuidora de gra¬ 
sas, de oscuros negocios. 

KOLA GRANULADA J.G.B. (tarrito rojo) da fuerza, vigor, energías 
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v En otro aviso la Distribuidora, des¬ 
pués de aducir los cálculos hechos por la 
FenalcoN sobre las necesidades del con¬ 
sumo, decía: «ello, le significa a Colom¬ 
bia una exportación, en divisas por año, 
no menor de veinte y dos millones seis¬ 
cientos catorce mil dólares. . . ¿Se ha 
dado cuenta el resto del comercio no 
importador de manteca lo que esto sig¬ 
nifica?. . . Pero usted mismo puede in¬ 
vestigar lo que Colombia ha importado 
en manteca en cada uno de los diez 
últimos años; investigar lo que las fá¬ 
bricas han producido en ese mismo pe¬ 
ríodo; y concluir lógicamente que la di¬ 
ferencia de las necesidades del consumo 
fue suplida por nuestra producción de 
manteca porcina y otros renglones, como 
el consumo directo de cocos en la costa 
atlántica y otros sectores del país. . .». 

El negocio fue llevado al parlamento 
por el representante liberal Augusto Es¬ 
pinosa Valderrama, quien acusó al mi¬ 
nistro de comercio de haber hecho pasar 
a la prefectura del control de oro una 
investigación que se adelantaba sobre 
las actividades de Fargrave, en cuestión 
de divisas por importación de copra. El 
ministro respondió que lo había hecho 
obedeciendo a un decreto que ordena a 
la prefectura del control de oro hacer 
estas investigaciones. 

Por su parte Fargrave en carta abier¬ 
ta a la cámara, firmada por su apode¬ 
rado Dr. Arturo Hernández, explicó las 
negociaciones acusadas y pidió la con¬ 
tinuación de las investigaciones (S. 
X, 7): 

El congreso nombró una comisión para 
que efectuara las investigaciones del 
caso. 

Congreso arrocero 

En Ibagué reunióse el segundo congre¬ 
so nacional de arroceros, a cuya inau¬ 
guración asistió el ministro de agricul¬ 
tura, Dr. Santiago Trujillo Gómez. Las 
principales conclusiones del congreso 
fueron: estudiar la mejor colaboración 
posible con el Ina (Instituto nacional de 
abastecimientos) para la exportación del 
arroz, pero haciendo constar que la Fe¬ 
deración no se despoja de la natural pre^ 
rrogativa de ser ella la que encauce, di¬ 
rija y realice las exportaciones; adelan¬ 
tar negociaciones con la Federación de 
cafeteros para la distribución del arroz 
en el exterior; financiación de la Fe¬ 
deración; etc. 

Congreso de transporte 

Del 19 al 24 de setiembre se reunió 
el vm congreso nacional de transportes 
bajo la presidencia del Dr. Daniel Vi- 
llaneda Soto. Sus conclusiones son: 
1) licencias directas a las empresas 
para importar vehículos, repuestos y 
llantas; 2) aplazamiento del alza de 
precios para la gasolina y las llantas; 
3) plan intensivo e inmediato de la 
reparación general de las carrete¬ 
ras ;*4) construcción de oleoductos e 
instalación de refinerías; 5) adecuada 
organización estatal del transporte; 
6) solicitud del retiro del proyecto he¬ 
roico que pretende entregar esta valiosa 
industria a asambleas y cabildos; 7) fun¬ 
dación de la Federación nacional de 
transportes (Fenaltrans). 

Según el Dr. Villaneda el transporte 
en Colombia cuenta con un equipo de 
cerca de 60.000 vehículos y representa 
un valor de cerca de quinientos millo¬ 
nes de pesos ($ 500.000.000) en la eco¬ 
nomía nacional (Sem. X, 8). 

No olvide que sus padres sufrieron desvelos para hacer de usted un 
hombre. Para ayudarles ahora tiene la amistad de la 
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-<í IV - RELIGIOSA Y SOCIAL 

La Conferencia episcopal 

En Bogotá se reunió el 25 de setiem¬ 
bre, por voluntad de la Santa Sede, la 
conferencia episcopal. Asistieron a ella 
todos los prelados de la nación, excepto 
Mons. José Ignacio López, arzobispo de 
Cartagena, quien se encuentra en Roma, 
y Mons. Luis Concha, obispo de Maniza- 
les, por enfermedad. Al iniciarse la con¬ 
ferencia los prelados enviaron un respe¬ 
tuoso y cordial saludo al presidente de 
la república, Dr. Mariano Ospina Pérez. 

La pastoral colectiva que, con esta 
ocasión, dirigieron a los católicos colom¬ 
bianos, se refiere a la celebración del 
Año Santo, festividad llamada a res¬ 
taurar la vida cristiana. Esta restaura¬ 
ción, dicen, debe ser un paso del mate¬ 
rialismo al esplritualismo, del natura¬ 
lismo al cristianismo, y del cristianismo 
laico al cristianismo jerárquico. 

Hemos observado, añaden, con gran dolor 
que en algunos sectores de nuestra patria 
católica, en su totalidad moral, existe talvez 
como eco de movimientos internacionales, 
la tendencia a profesar un cristianismo o un 
catolicismo que podríamos llamar laico, por 
cuanto en las prácticas prescinde de la je¬ 
rarquía eclesiástica de los obispos y sacer¬ 
dotes cuando abiertamente no la desprecia, 
y por que éste error sería tanto más nefas¬ 
to cuanto que conservando el nombre y hasta 
las creencias del catolicismo engañaría a 
muchos, queremos, llevados por el amor de 
vuestras almas, pediros en la restauración 
que buscamos a él atendáis particularmente. 

Esta pastoral fue comentada respe¬ 
tuosamente por la prensa. Solo El Li¬ 

beral (X, 5) se atrevió a calificarla de 
«juguetona». Y, entre otras cosas, decía: 
«El clero forma parte esencial de la es¬ 
tructura de la Iglesia, y a los católicos 
corresponde sin duda alguna obedecerlo 
y seguirlo en todo cuanto se relacione 
con la religión. Pero en cuanto el clero 
invade el campo de la política de par¬ 
tido, ya es diferente la cosa. Ni el sa¬ 

cerdote, ni el obispo, ni nadie tienen de¬ 
recho a exigir ciega e incondicional obe¬ 
diencia, cuando sus órdenes no se refie¬ 
ren al culto, ni a la religión, sino a los 
mundanos intereses y a las luchas en¬ 
tre los hombres». 

Nuestra Señora de Fátima 

La imagen de Nuestra Señora de Fá¬ 
tima, traída desde Medellín a Bogotá, 
fue recibida, el 24 de setiembre, por mi¬ 
llares de católicos que se congregaron en 
el aeropuerto de Techo. En una carroza 
adornada de flores fue llevada hasta la 
Plaza de Bolívar, entre las aclamaciones 
de los fieles que se agolpaban a su paso. 
Allí le dio la bienvenida el Dr. Manuel 
Mosquera Garcés, actual ministro de 
educación. Tres días permaneció la ima¬ 
gen en la catedral, que de continuo se 
vio colmada de fieles. Luégo, hizo una 
visita por varios barrios obreros, acom¬ 
pañada siempre de millares de católicos. 
La presencia continua de un grupo de 
palomas a los pies de la Virgen llamó 
extraordinariamente la atención. 

Nuestra Señora fue llevada luégo a 
Agua de Dios, y el 6 de octubre a Ma- 
nizales. Este día fue declarado cívico 
en la capital de Caldas, y 800 vehículos 
y 5.000 personas salieron a recibirla al 
lejano campo de Santágueda. La Vir¬ 
gen permaneció en Manizales hasta el 
12 de octubre renovando el fervor de la 
ciudad. A su regreso a Medellín el pue¬ 
blo antioqueño le tributó una apoteó- 
sica recepción. El alcalde dictó el si¬ 
guiente decreto: 

DECRETO N? 412 DE 1949 
(Octubre 11) 

Por medio del cual se honra a Nuestra 
Señora del Rosario de Fátima, Reina de la 
paz y de la lucha anticomunista. 

El Alcalde de Medellín, 

en uso de sus facultades legales, y 

No olvide que la única entidad de ahorros que abona a sus depositantes 
intereses del 3 y 4 por ciento es la 
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considerando : 

1°—Que el pueblo de Medellín por su tra¬ 
dición y formación profesa con el más ínti¬ 
mo convencimiento la religión católica, apos¬ 
tólica y romana, cuyos principios son los úni¬ 
cos capaces de orientar la humanidad hacia 
una vida mejor con el implantamiento de la 
verdadera justicia social, y con la aplicación 
integral y racional de los conceptos de or¬ 
den, libertad, autoridad *y jerarquía; 

2°—Que en los actuales momentos una de 
las mayores necesidades del pueblo colom¬ 
biano es la conservación del don inestimable 
de la paz; 

3°—Que asimismo es una necesidad impe¬ 
riosa la lucha contra las ideas disociadoras 
y anarquistas que informan el credo comu¬ 
nista; 

4?—Que Nuestra Señora del Rosario de 
Fátima se ha revelado al mundo como la 
Soberana de la Paz y de la lucha anticomu¬ 
nista; y 

59—Que es deber primordial de los go¬ 
bernantes interpretar el sentimiento religio¬ 
so de los gobernados, 

DECRETA: 

Art. 1°—Declárase a Nuestra Señora del 

Rosario de Fátima Soberana de la Paz y 

conductora de la lucha anticomunista, y con¬ 
ságrase la ciudad de Medellín a su especial 
amparo y protección. 

Art. 2?—A su llegada a esta ciudad se le 
rendirán los honores correspondientes, y las 
autoridades municipales se harán representar 
en dicho acto. 

Copíese y comuniqúese. 

Dado en Medellín, a 11 de octubre de 
1949. 

El alcalde, Pablo Bernal Restrepo. 

El secretario de gobierno, encargado, 

Carlos Mora Escobar 

Alcaldía de Medellín. 

Es fiel copia del original 

Otilia Monsalve U. 
Sub-secretario de gobierno. 

Otra imagen de Nuestra Señora de 
Fátima, perteneciente a la diócesis de 
Jericó, ha visitado a su vez las ciudades 
de Pereira y Santa Marta, donde ha re¬ 

cibido grandiosas y espontáneas mani¬ 
festaciones de amor. 

Semana catequística 

En Barranquilla se celebró una Sema¬ 
na catequística, del 12 al 17 de setiem¬ 
bre, organizada por el señor obispo de la 
diócesis, Mons. Jesús Antonio Castro. 
Tomaron parte en ella numerosos maes¬ 
tros, así del magisterio oficial como del 
privado. Como consecuencia de esta se¬ 
mana se proyecta crear un secretariado o 
comité encargado de coordinar la en¬ 
señanza catequística. Durante la semana 
se celebraron en las escuelas y colegios 
de la ciudad certámenes de catecismo 
(La Prensa, IX, 20). 

SOCIAL 

La libertad sindical 

El gobierno por medio de un impor¬ 
tante decreto, dictado el 16 de setiembre 
devolvió la libertad sindical a los tra¬ 
bajadores, al derogar varios artículos del 
decreto 2313 de 1946 que establecían 
la unidad sindical. 

Los ex-ministros de trabajo Adán 
Arriaga Andrade y Blas Herrera Anzoá- 
tegui, apoderados de la ctc, lo comen¬ 
taron desfavorablemente. «Es el más 
fuerte golpe a los trabajadores.. . rompe 
de un tajo la orientación de nuestra po¬ 
lítica social...» declaró el último. La 
prensa liberal lo comentó en el mismo 
sentido. El Espectador tituló su editorial 
del 17 de setiembre: «Otra contribu¬ 
ción a la discordia»; y El Tiempo ca¬ 
lificaba el decreto de «maniobra eviden¬ 
temente abusiva desde el punto de vista 

_ de la ley, y profundamente peligrosa 
desde el punto de vista del interés de la 
tranquilidad pública». 

La prensa conservadora en cambio lo 
acogió favorablemente. «Una satrapía 
sindical derrumbada» era el editorial de 
El Siglo debido a José Mejía y Mejía. 

Para granos, bubones, furúnculos, recuerde: 
JARABE DE GUALANDAY. (Producto J. G. B.). 
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«Ejemplar acto del gobierno» lo llamaba 
Joaquín Estrada Monsalve en La Patria 
(IX, 25) y otro editorial del mismo dia¬ 
rio lo calificaba de «Un golpe certero». 
En este último se decía: «La unidad sin¬ 
dical solo es defendida por el comunis¬ 
mo, toda vez que en ella se escuda el sin¬ 
dicalismo como arma de combate, para el 
logro de sus fines proditorios. La unidad 
sindical es el mayor peligro para un 
país, puesto que convierte a los sindica¬ 
tos en organismos políticos, cuyo encua- 
dramiento corresponde a las jerarquías 
de la revolución». 

En el congreso el representante Isaías 
Hernán Ibarra ha presentado un proyec¬ 
to de ley en el que se da a la cxc «la 
dirección de la política sindical» y se 
prohíbe el paralelismo sindical. En la ex¬ 
posición de motivos dice: 

La anarquía sindical robustece la autori¬ 
dad patronal y vuelve difícil la consolida¬ 
ción gremial, con notorio perjuicio de los 
derechos y reivindicaciones de los trabaja¬ 
dores. Pero comoquiera que contra la nece¬ 
sidad de establecer la unidad sindical, se ale¬ 
ga la libertad de asociación consagrada en 
nuestra Carta Fundamental, olvidándose que 
no hay derechos absolutos, y que éstos deben 
soportar las limitaciones necesarias, a fin de 
asegurar el bienestar general, y de procurar 
el avance de nuestras instituciones democrá¬ 
ticas, tenemos entonces, que el argumento 
se vuelve pueril e ineficaz para atacar la 
tesis de la unión sindical (T. IX, 21). 

El decreto ha sido demandado ante 
el Consejo de Estado por el Dr. Ga¬ 
briel Escobar Sanín (L. IX, 28). 

Personería jurídica a la UTC 

Un nuevo paso daba el gobierno, en 
el camino de la libertad sindical, al re¬ 
conocer, el 26 de setiembre, la persone¬ 
ría jurídica de la Unión de trabajado¬ 
res colombianos (utc), domiciliada en 
Bogotá y cuyo presidente es el señor 
Justiniano Espinosa. 

La utc fue fundada en 1946 y cuenta 
con 380 sindicatos y más de 150.000 

afiliados. Tiene como filiales la Fanal 4 
(Federación agraria nacional), Utrán 
(Unión de trabajadores de Antioquia), 
Utrabo (Unión de trabajadores de Bo- 
yacá) Utracal (Unión de trabajadores 
de Caldas), Utraval (Unión de trabaja¬ 
dores del Valle), Utratol (Unión de tra¬ 
bajadores del Tolima) y Fedemi (Fede¬ 
ración minera de Cundinamarca). 

Justicia Social, órgano de la utc, co¬ 
mentaba así el reconocimiento de su per¬ 
sonería: 

Hace tres años que estaba luchando nuestra 
joven Confederación por la libertad sindical 
no solamente para ella sino también para 
toda la clase obrera. 

- ■ í 

El reconocimiento de la personería no tie¬ 
ne nada que ver por consiguiente con las 
circunstancias políticas del momento, no es 
jugada de oportunismo, ni un intento de ca¬ 
pitalizar en favor propici la, tiranía sindical 
en decadencia de la CTC. 

„ f 

Es simplemente un acto de justicia y la 
consagración de un hecho protuberante, que 
ya estaba aceptado por la opinión sana del 
país. 

Congreso jurídico 

El 8 de octubre se inició en Bogotá 
un congreso jurídico convocado por los 
especialistas en derecho del trabajo. For¬ 
maban la comisión preparatoria los Drs. 
Alberto Aguilera Camacho, Adán Arria- 
ga Andrade, Blas Herrera Anzoátegui, 
Luis Gómez Moreno, Francisco Ruiz Ja- 
ramillo, Carlos Restrepo Piedrahita y 
Jorge Enrique Sánchez. En él se discu¬ 
tió la reforma del procedimiento laboral 
y se aprobó una proposición contra el 
paralelismo sindical por 30 votos afir¬ 
mativos contra 19 negativos (T. X, 13). 

El Instituto de parcelaciones 

De un informe dado por el Dr. José 
Jaramillo Montoya, gerente del Insti¬ 
tuto de parcelaciones, entresacamos los 
siguientes datos sobre las realizaciones 
de ese Instituto. 

El ahorro en el hogar, a más de ser una virtud, es una defensa que le 
ofrece para su tranquilidad la 
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En Cundinamarca adquirió una finca 
de 420 fanegadas, en el municipio de 
Cota, que fue dividida en 37 parcelas 
y adjudicadas a empleados de medianos 
sueldos; cerca de Techo ha conseguido 
una finca de 175 fanegadas para repar¬ 
tir, en pequeñas porciones, a personas 
pobres que tengan como profesión la 
horticultura. En Boyacá se está parce¬ 
lando 1.400 fanegadas situadas en el 
municipio de Buenavista, y se espera 
colocar en esta extensión no menos de 
cien familias. En la parcelación de Tie- 
rradura (Cauca) se han colocado ya más 
de doscientas familias. Para intensificar 
el cultivo del tabaco se han adquirido en 
Bolívar dos haciendas, situadas en los 
municipios de El Carmen y San Jacinto 
la una, y la otra en Santa Rosa, de 1.659 
y 989 hectáreas respectivamente. En 
Santander está en vías de parcelación la 
hacienda El Ropero, en el municipio de 
Güepsa, y hay pendientes varias nego¬ 
ciaciones de compra. En Caldas se ade¬ 
lantan dos parcelaciones: la una en Pen¬ 
sil vania de 416 fanegadas y la otra en 
Victoria de 800. Se calcula entre cien y 
ciento cincuenta familias las que se po¬ 
drán colocar. Se está finalmente parce¬ 
lando en el Tolima la hacienda de Mara- 
caibo (Armero) de 5.000 fanegadas y se 
ha comprado la hacienda El Michú 
de 1.000 fanegadas. En resumen se 
están parcelando más de 22.000 fane¬ 
gadas, dentro de las cuales se espera 
colocar no menos de dos mil familias 
(S. IX, 23). 

Instituto de seguros sociales 

Este Instituto inauguró sus servicios 
sociales el 24 de setiembre. El acto de 
inauguración estuvo presidido por el se¬ 
ñor Presidente de la República, y Mons. 

Luis Pérez Hernández impartió la ben¬ 
dición. Los servicios que empieza a pres¬ 
tar el Instituto son para los casos de 
maternidad y enfermedades no profe¬ 
sionales. En el primer caso la madre y 
su hijo tienen estos derechos: 1) asis¬ 
tencia prenatal del 2? al 9? mes; 
2) atención obstétrica, 3) subsidio, 
equivalente a su salario de base, para 
la madre durante ocho semanas, 4 antes 
y 4 después del parto; 4) auxilio de 
lactancia por 6 meses. 

Los servicios generales son: 1) asis¬ 
tencia médica, hospitalización, drogas y 
tratamientos quirúrgicos por medio año; 
2) auxilio en dinero por incapacidad, 
hasta 180 días; 3) examen médico pe¬ 
riódico y vacunación; 4) períodos, con 
subsidio, de reposo preventivo o de con- 
valescencia; 5) servicios dentales, ex¬ 
ceptos puentes y cajas (Sem. X, 1). 

Obituario 

Varios conocidos eclesiásticos han fa¬ 
llecido en el tiempo que abarca esta cró¬ 
nica: el R. P. José Pron, lazarista, na¬ 
cido en Francia, misionero que fue en 
la Prefectura Apostólica de Arauca; el 
R. P. Isaac Londoño, O.F.M., en Cali, 
a los 104 años de edad, y el Pbro. Gui¬ 
llermo Angel Olarte párroco de la Cate¬ 
dral de Bogotá. Murieron además el 
señor Fabio Restrepo Gaviria, gerente 
del diario bogotano El Tiempo, el cono¬ 
cido historiador José María Restrepo 
Sáénz, autor de Genealogías de Santafé 
de Bogotá (en colaboración con Raimun¬ 
do Rivas), Gobernadores de Antioquia, 
y Gobernobdores y proceres de Neiva, y 
varón de acrisoladas virtudes cristianas; 
y Manuel Marulanda Neira, diplomáti¬ 
co, todos ellos en Bogotá. 

A las entidades religiosas, de beneficencia, de educación, de protección 
social o sociedades cooperativas, recibe depósitos hasta $ 15.000 la 
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V - CULTURAL 

EDUCACION 

Rector de la Universidad Nacional 

El Presidente de la República ha pre¬ 
sentado la siguiente terna para rector 
de la Universidad Nacional, al Consejo 
de la misma Universidad: Drs. Jaime 
Jaramillo Arango, Julio Carrizosa Va- 
lenzuela, y Jorge E. Gutiérrez Anzola. 

Tampoco fue del agrado del liberalis¬ 
mo esta terna por estar integrada por 
elementos conservadores y se vio en ella 
una nueva maniobra política. Por esto 
se ha presentado en el congreso un pro¬ 
yecto de ley que quita al Presidente el 
derecho de presentar la terna de rector. 
Sobre este proyecto escribía El Liberal, 
en su página universitaria (X, 10): 

El «congreso se ha convencido de que la 
universidad es un fuerte de renovación, es 
un baluarte anti-conservador, dónde no ten¬ 
drá cabida jamás la reacción, y van ahora sí 
a dotarla de los medios económicos que ne¬ 
cesita para su labor de cultura. 

Los parlamentarios a quienes interroga¬ 
mos sobre la situación de la universidad no 
vacilaron en respondernos que «el problema 
de la universidad es tan importante como 
el de la anticipación de las elecciones». 

Más claro no canta un gallo. El congre¬ 
so tiene como cosa de la mayor importancia, 
asegurar la manera de sostenerse la Uni¬ 
versidad Nacional que es el único sitio don¬ 
de actualmente se respeta la libertad de 
pensamiento. 

Renuncia 

El Dr. Nicanor Pinzón Neira, rector 
de la Universidad Industrial de Santan¬ 
der, ha presentado renuncia de su cargo 
por estar en total desacuerdo con la or¬ 
denanza que establece la coeducación, 
«pues yo postergaré siempre, dice, mis 
propios intereses a los de la fe de mis 
padres» (El Deber, IX, 30). 

Libros 

Entre los libros publicados última¬ 
mente se cuentan Valles de Colombia es¬ 
tudio sobre los valles de Medellín, del 
Magdalena, etc., y peligros de la ero¬ 
sión; y Mi cuaderno de aritmética se¬ 
rie de cuadernos destinados al aprendi¬ 
zaje de esta ciencia y editados por los 
esposos Macedonio Valderrama y Elpi- 
dia F. de Valderrama. En el campo li¬ 
terario han aparecido las poesías de Isa¬ 
bel Pardo de Hurtado: Los caminos ilu¬ 
minados, los cuentos de José M. Currea 
Ramos: Siluetas sin sombras, y la cró¬ 
nica de Manuel Zapata O.: Pasión va¬ 
gabunda. 

Exposiciones 

Se han. verificado, en el museo nacio¬ 
nal la de acuarelas sobre motivos colom¬ 
bianos de Alfred Jung; en la galería de 
arte, la de cerámica del joven payanés 
Alberto Arboleda; y en los salones del 
Centro colombo-americano la de cin¬ 
cuenta nuevas caricaturas de Ornar 
Rayo. 

Música 

Ha actuado de nuevo en Bogotá el 
insigne arpista Nicanor Zabaleta. El 
Cuarteto húngaro dio varios conciertos 
en Bogotá y Medellín. El notable or¬ 
ganista Rafael Cabral dio un concierto 
en el Teatro Colón, acompañando al ba¬ 
rítono Luis Carlos García. El violinista 
argentino Ricardo Odnoposoff presentó 
dos conciertos en el mismo Teatro Colón. 

Varia 

En Cartagena se celebró la ix confe¬ 
rencia interamericana del Automóvil 
Club. El campeonato profesional de fút¬ 
bol ha seguido cautivando el interés na¬ 
cional. 

Buen padre, buen hijo, buen esposo y buen hermano, será quien sabe 
economizar y lleva sus economías a la 
CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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Orientaciones 

Los intelectuales: su responsabilidad 
Hacia un congreso de intelectuales católicos 

por Angel Valtierra, S. J. 

UNA de las operaciones más importantes de la última guerra fue la 
búsqueda y destrucción de un refugio científico. Un grupo de sa¬ 
bios estaba preparando la bomba atómica; y mientras las divisio¬ 

nes motorizadas recorrían los campos de batalla, la preocupación de los 
altos comandos de uno y otro bando estaba concentrada en aquel rincón 
de la inteligencia dirigida. Los intelectuales podían perder o ganar la gue¬ 
rra. Este parece un símbolo de la responsabilidad y de la eficacia de la 
ciencia puesta al servicio de la humanidad para el bien o para el mal, 

«Quienes poseen en abundancia, ha escrito S. S. Pío XII, los bienes 
materiales de fortuna se deben considerar como banqueros de Dios, man¬ 
datarios de su providencia para con los pobres. Aquellos a quienes el 
Padre de las luces ha dispensado más abundantemente los dones de la 
inteligencia han recibido la misión y el deber de distribuir estos tesoros 
a la masa. La misión de los intelectuales es la de servir, defender, difundir 
la verdad alejados de todo interés de orden temporal». 

En todos los tiempos el papel del intelectual ha sido decisivo. Las 
revoluciones en apariencia las hace el pueblo, elemento material, pero 
en realidad son obra de algunos pensadores. Los autores intelectuales son 
los forjadores de la desgracia o de la gloria común. La inteligencia precede 
a la acción, como el fuego contenido de un volcán precede a la corriente 
de lava destructora. 

En la visión profunda de la historia universal se puede observar co¬ 
mo los grandes movimientos trasformadores no han tenido consistencia 
mientras esa como conciencia oscura popular no se haya sistematizado 
y como encarnado en una elaboración ideológica producto del entendi¬ 
miento. Más aún; precisamente en las grandes encrucijadas demagógicas 
cuando la apariencia no señala sino fuerzas ciegas y multitudes turbulentas 
es cuando, por la fuerza intrínseca de normas directivas, de cánones fijos, 
se produce una reacción de la idea mezcla de dictadura física y encadena¬ 
miento intelectual. Todos los grandes conductores de pueblos han fun¬ 
damentado su acción en el pensamiento abstracto de una teoría. 

Si penetramos en la desintegración del imperio romano, en la revolu¬ 
ción francesa, en las epopeyas de las naciones independientes, en la lucha 
nazista o marxista, siempre encontramos paralelamente a la revolución 
externa la mística de una idea directriz fruto de un entendimiento a ve¬ 
ces oculto en la sombra y con frecuencia semiinconciente de la tempestad 

desatada. 
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Sería muy interesante la historia paralela de la acción y la idea en 
las grandes fases históricas. Los fundamentos intelectuales de las revolu¬ 
ciones y los imperios y la fuerza oculta y eficaz de los hombres de pen¬ 
samiento sobre las grandes conmociones de la vida. 

En la actual crisis de la civilización es necesario hacer un examen 
riguroso de conciencia y poner en plena claridad la responsabilidad y la 
posible grandeza salvadora de los grandes del espíritu: de los intelectua¬ 
les modernos. 

S. S. el Papa Pío XII con su claridad admirable hablaba no hace 
mucho a 171 profesores y 161 universitarios franceses sobre este proble¬ 
ma de actualidad. De él son las siguientes palabras orientadoras. 

Dignidad de la misión intelectual <<¿De qué serviríatatía humanidad 
3 una ciencia sepultada en libros o 

páginas que apenas se entendieran y hojeadas solamente por algunos raros 
iniciados? ¿De qué serviría, por otra parte, una literatura que no fuera 
más que una diversión, un pasatiempo, un entretenimiento de diletante, 
sin aportar a la inteligencia una luz nueva; a la voluntad, un impulso más 
poderoso; al corazón, una llama más ardiente, y a la vida; un ideal que 
no sea un vano espejismo, sino un objeto, una razón de vivir? 

El sabio, el escritor, el maestro, el orador y el intelectual, por cual¬ 
quier título que sea, es una medida más o menos alta y, en cierto modo, 
homo missus a Deo... ut testimonium perhibeat de lumine. (S. Juan, i, 7, 
8). Penetrado por el sentimiento de esta dignidad, de la que Dios le ha 
revestido, lo debe estar también de respeto. Respeto, ante todo, para con 
la luz eternal, de la que ha recibido el mandato de proyectar su reflejo 
sobre toda la creación. Pero, consecuentemente, respeto para con la ciencia 
misma, es decir, para con la verdad, que él no debe jamás, por interés, 
por pasión, por timidez o por vana ostentación, alterar, mutilar, ni des¬ 
acreditar, dando como cierto lo que no es más que hipótesis o probabilidad. 
Respeto, añadiríamos, para con la lengua, llamada a revestir la verdad 
con un manto de luz y de belleza». 

Muchos son los peligros y las veredas engañosas en este terreno. Una 
de ellas es la confusión entre técnica y ciencia. Henri Davenson en un 
excelente libro sobre los Fundamentos de la cultura cristiana escribe: «La 
técnica sola no es una solución. No ser sino un técnico, sería un fracaso, 
una falta de personalidad. Todos hacen un esfuerzo algunas veces vano, 
a veces enérgico para ser algo más. Existe una actividad del espíritu infi¬ 
nitamente más bella y noble, es la cultura. Otro escollo es la ciencia mal 
entendida, la ciencia que se aísla de la vida. Ante un mundo que muere 
de hambre, ante la inquietud profunda del alma ¿podría la geometría 
no euclidiana o la teoría cinética de los gases calmar esa sed y hambre 
de justicia? ¡Cuánta ilusión!». 

La cultura para muchos de nuestros contemporáneos no es otra cosa 
que educación estética, cierto conocimiento vago, gusto y práctica de algún 
arte bello: música, pintura y ante todo literatura. El ejercicio de la inte¬ 
ligencia en cuanto sirve de entretenimiento. Y sin embargo hay algo más 
íntimo en esta vida, hay un grupo selecto de intelectuales de profesión, 
gente que no solo consume cultura sino que la produce, vidas consagradas 
.a la investigación científica, a la creación artística, al bucear profundo en 
el alma del hombre. 
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Frente al problema intelectual hay dos aptitudes opuestas: la de los 
defensores del materialismo mas o menos ateo, y la de los espiritualistas 
mas o menos purificados. Dos mundos ideológicos enfrentados que corres¬ 
ponden a los dos mundos reales de la acción humana histórica. 

El mundo de los que están a la derecha de la cruz y el de los que se 
colocan a su izquierda. El de los que reciben la luz del más allá y el de 
los que circunscriben su vida a la región tangible de lo presente. 

Los intelectuales de izquierda E1, %zn Pasador brasileño P. Leo- 
^ nel Jh ranea, en su libro La crisis del 

mundo modernof nos presenta una síntesis retrospectiva aguda y profunda. 
Asistimos, nos dice, a la desintegración del hombre moderno. El hombre, 
isobre todo el científico queda reducido a la desesperante imposibilidad de 
conocer su propia finalidad. ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es su razón de 
ser? ¿Cuál su destino? ¿Su ideal? ¿Sus esperanzas? Para Compte, la 
averiguación de las causas finales, amén de inaccesible, es estéril. Para 
Nietzche, la voluntad de poder no reconoce ninguna norma y ningún va¬ 
lor; es ella el comienzo y el fin absolutos. Para Marx no existen en úl¬ 
timo análisis sino factores económicos que se suceden con el determinismo 
más inflexible. ¿Cómo hallar en semejantes concepciones la posibilidad 
de dar un sentido a la vida humana? Sin un realismo metafísico no hay 
manera de formular un ideal. No es posible orientar un ser hacia la per¬ 
fección de su naturaleza, sino en función del conocimiento de dicha na¬ 
turaleza. Pero cuando se limita con el fenomenismo absoluto la capacidad 
de la inteligencia, reduciéndola a simple percepción de hechos ¿de qué 
manera fundamentar una tabla de valores, cuando se suprime, con la 
eliminación de la primera inteligencia, toda garantía de inteligibilidad en 
las cosas y en su evolución? ¿Cómo persuadirnos de que el universo que 
habitamos es un cosmos y no un caos? Anomalía suprema, añade Cbester- 
ton, de los tiempos anormales, esta última negación del ateísmo que hiere 
de muerte no solo los dogmas sino la creencia más necesaria del alma: a 
saber de que existe una razón de las cosas». El alma del hombre moderno 
es un abismo de confusión, de inquietud y de desesperación. Adóranse 
ídolos efímeros; rugen tumultuosos instintos indisciplinados; se sacri¬ 
fican las riquezas de la vida interior a la fiebre de movimiento que dis¬ 
persa y a la tiranía de las técnicas sin alma. Los espíritus vulgares en 
balde procuran disimular el vacío profundo con el ajetreo de los negocios 
y la agitación de las pasiones que nunca se satisfacen en su creciente irri¬ 
tación. Las almas nobles y reflexivas, aun aquellas que en momentos de 
exaltación entonan himnos triunfales a la vida, terminan sumergiéndose 
en la sombra de un pesimismo sin esperanzas. 

Tal es la tragedia del hombre moderno. Ante las ruinas acumuladas 
por sus metafísicas de destrucción, se ve enfrentado a la nada, en la ig¬ 
norancia desesperante de sus destinos. La apoteosis intentada de la hu¬ 
manidad, le había preparado el verdadero suicidio moral. En derredor de 
sus aspiraciones más profundas y de sus ideales más viscerales reina un 
silencio de muerte, un vacío inmenso «la infinita vanidad de todo» de que 
habla Leopardi. La «infinita nada» del sin Dios de Niezsche. Tal vez este 
autor que escribió páginas con mágico estilo nos revela en interrogaciones 
mejor que nadie la suprema angustia de los intelectuales sin fe. Llega el 
insensato con una linterna en pleno día a la plaza pública y ante el des¬ 
moronamiento de la fe en Dios pregunta. «¿Dode esta Dios?». Yo os lo 
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diré: le hemos dado muerte vosotros y yo. Todos somos asesinos. ¿Cómo 
lo hicimos? ¿Cómo pudimos absorber el mar? ¿Quién nos dio la esponja 
para apagar todo el horizonte? ¿Qué hacíamos cuando desligábamos esta 
tierra de su sol? ¿Hacia dónde se dirige ahora la tierra? ¿A dónde vamos 
ahora nosotros? ¿Hacia atrás, hacia adelante, por todos lados? ¿Y no 
existe alto ni bajo? ¿No iremos a vagar en una nada infinita? ¿No senti¬ 
mos el espacio vacío? El alma ha perdido a Dios y entonces, exclama 
Nietzsche terriblemente triste: «Nunca más has de rezar, nunca más; 
no descansarás otra vez en ninguna confianza ilimitada; tendrás que re¬ 
nunciar a detenerte delante de una sabiduría suprema, de una suprema 
bondad y de un supremo poder; —no tendrás un guarda ni un amigo de 

. todas las horas para tus siete soledades; vivirás sin una ojeada hacia esta 
montaña que tiene nieve en sus cimas y en sus flancos llamas; ya no 
habrá para ti remunerador ni corrector de última mano; no habrá razón 
en todo lo que pasa ni amor en todo lo que acontece; tu corazón ya no 
tendrá un asilo donde, solamente, encontrará reposo sin tener que agitar¬ 
se; tendrás que defenderte contra una paz suprema para añorar por la 
vuelta eterna de la guerra y de la paz; hombre de renuncia ¿quiéres re¬ 
nunciar a todo esto? ¿Quién te dará fuerzas para tanto?». 

Ciertamente el mismo que escribió esto no halló fuerzas y en su lucha 
titánica y salvaje contra Dios pereció víctima en su catástrofe interior. 
Desolación tremenda la del intelectual incrédulo. 

«Infelices los sabios de corazón sordo, dijo en cierta ocasión S. S. 
Pío XII, que no sienten el eco de la caridad que suaviza los dolores pro¬ 
pios y los de la humanidad. Con el desarrollo, con el incremento y con 
la difusión de las ciencias y de las artes mecánicas y con el progreso del 
bienestar material, en no pocos ha surgido una creciente indiferencia ha¬ 
cia Dios y las cosas divinas. Por haber conquistado mayores bienes en la 
tierra, creyendo depender menos inmediatamente del Creador y del Señor 
Soberano, los hombres ingratos olvidan que todo es don de Dios, aun las 
mismas fuerzas de la naturaleza que sojuzgan, y las facultades intelectua¬ 
les y sus brazos que son las armas de sus éxitos y de sus victorias» (Discur¬ 
so A.J.C.F. ó-x-1940). 

No podríamos en este artículo analizar toda la trayectoria de la in¬ 
credulidad, la confirmación de lo que acabamos de ver teóricamente. No 
hace aún mucho tiempo se publicó en los Estados Unidos un libro intitula¬ 
do Living Philosophies, una exposición autobiográfica de las creencias y 
la manera de ver la vida de unas veinte personalidades del mundo actual. 
Este libro Credo de pensadores es apasionante por su franqueza y por la 
frialdad de sus confesiones. Unos ejemplos nada más de los más conocidos. 

Para Julián Huxley, director de la Unesco un tiempo, biólogo de fama 
mundial, la vida se reduce a lo siguiente: «Yo creo que la vida puede ser 
digna de vivirla. Creo esto a pesar del dolor, la miseria, la crueldad, la 
desgracia y la muerte. Creo en la jerarquía de los valores y no creo que 
estos sean absolutos o trascendentales en el sentido de ser legados por 
algún poder externo o divinidad: son el producto de la naturaleza humana 
que interactúa con el mundo exterior... Yo no creo, añade, que haya 
un absoluto de verdad, belleza, moral o virtud, ya sea emanado de un 
poder externo o impuesto por una norma interna... No creo en la exis¬ 
tencia de un dios o de dioses. El concepto de la divinidad me parece, aun¬ 
que construido sobre cantidad de elementos reales de la experiencia, un 
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concepto falso, basado en el postulado asaz injustificable de que debe 
haber algún poder más o menos personal que domine el mundo. Nada 
se puede asegurar de la inmortalidad». 

Estamos ante un ateo en todo el sentido de la palabra; un intelectual 
destinado a ser guía y que no cree en valores morales. .. 

De Inglaterra pasamos al Oriente y nos encontramos con otro corifeo 
moderno muy leído por los cristianos también: Lin Yutang; el escritor 
chino de moda. 

Para él: «La ciencia no es más que un sentido de curiosidad ante la 
vida, la religión es un sentido de reverencia por la vida, la literatura es 
un sentido de extrañeza o maravilla ante la vida, el arte es un gusto por 
la vida mientras que la filosofía es una actitud frente a la vida, basada 
en una comprensión mayor o menor pero siempre limitada del universo... 
Todas las nociones de Dios, el hombre, el pecado y la salvación deben ser 
corregidas...»; para este pagano la ciencia ha hecho destrozos en la re¬ 
ligión. Dios no tiene para qué ocuparse de él pues la «idea del castigo, 
caída, redención, añade, me parece tan absurda e insensata como si yo 
me imaginara preparando un castigo para un ser más pequeño que una 
pata de hormiga. Y acaba dogmáticamente: individualmente no somos 
dignos de la ira de Dios. No valemos una maldición literalmente». La 
religión es para él un sentimiento coloreado de emoción, tan sólo el taoismo 
es un freno aunque reconoce que él no es taoísta. 

Tenemos el credo de otro intelectual de izquierda muy leído en paí¬ 
ses cristianos. 

En la correría por los campos de la incredulidad científica nos en¬ 
contramos con otro jefe, Tliornas Mann, el autor de la Montaña Mágica. 
Para Mann «lo religioso está alojado en lo humano. Reconoce que siente 
antipatía por la multitud semieducada que se alza para vencer al cristia¬ 
nismo, pero agrega a continuación, que es igualmente fuerte mi creencia 
de que la humanidad del futuro no se agotará en la espiritualidad de la 
fe cristiana, en el dualismo cristiano de alma y cuerpo, espíritu y vida, 
verdad y el mundo. Creo en la venida de un tercer humanismo nuevo que 
tendrá una gran reverencia por algo superbiológico, espiritual». En defi¬ 
nitiva, Thomas Mann no cree en nada. 

Para Santayana, el filósofo moderno hispano-yanki, que parece últi¬ 
mamente acercarse a Dios, la religión «es una obra de la imaginación 
humana», aunque reconoce que en su infancia le hubiera gustado ser un 
fraile dominicano y así poder predicar elocuentemente la epopeya cris¬ 
tiana y resolver los problemas más espinosos de la teología, pero confiesa 
paladinamente su pesimismo fundamental: «Por mi parte, estaba seguro 
de que la vida no merecía la pena de ser vivida; porque si la religión era 
falsa todo lo demás era indigno, y si la religión era verdadera era indigno 

casi todo lo demás». 

Albert Einstein, en sus matemáticas, no pudo hallar a Dios, ni el 
sentido de la vida. Empieza así su confesión: «Extraña es nuestra situa¬ 
ción aquí en la tierra. Cada uno de nosotros viene para una bieve visita, 
sin saber por qué, pero pareciendo adivinar a veces un propósito».. Su 
sentido naturalista le lleva a afirmar: «La visión del misterio de la vida, 
aunque esté aparejada al temor, ha dado origen a la religión... No puedo 
imaginar un Dios que recompensa y castiga a los objetos de su creación. .. 
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un Dios que no es sino un reflejo de la fragilidad humana. Tampoco puedo 
creer que el individuo sobreviva a la muerte de su cuerpo aunque las 
almas débiles alientan tales pensamientos debido al temor o al egoísmo 
ridículo». Con esto tenemos al ilustre intelectual colocado entre las almas 
fuertes. Nos haríamos interminables si quisiéramos dar una síntesis an- 
tológica de los dii minores de la incredulidad. 

Una conclusión se impone: en el mundo de hoy existen intelectuales 
influyentes que pretenden guiar al mundo sin creer ellos en valor alguno 
fundamental. Es el sector nombrado por el Papa como «infelices sabios 
de corazón sordo». ¿Espíritus sin ansias, ni esperanza? Tal vez no. Por¬ 
que en el fondo de todo corazón hay incógnitas que no las puede despejar 
la apariencia de una afirmación. «Acaso ¿no está hecho el espíritu del 
hombre para Dios, inquieto hasta reposar en el? En los días de dolor y 
de terror, de malestar y de desventura, cuando escudriña la profundidad 
del pasado, cuando mira en torno suyo las ruinas de la incredulidad y del 
desprecio de Dios, cuando siente en su íntima inquietud eí olvidado grito 
del corazón como en la soledad de un desierto, entonces se levanta, incli¬ 
na la cabeza y se encamina alia donde suena una palabra amiga y pru¬ 
dente que lo llama al meditabundo pensamiento de sí mismo, a los re¬ 
cuerdos religiosos, a los pies de Dios» (Pío XII). 

Intelectuales de derecha i i *i t i í ^ . , 
auliaaa no son los mas? no son la mayoría. 

Hay muchos, innumerables intelectuales, que hacen suya la sentencia de 
Pasteur: «Hay que mostrar al mundo que los problemas que agitan a la 
conciencia contemporánea encuentran en el catolicismo su plena solución». 
El Evangelio iluminó los comienzos de la civilización occidental y la Eu¬ 
ropa como lo han demostrado en brillantes páginas René Brousset, Chris- 
tophe Dawson, Gonzague de Reynold y Paul Valery, nació a la cultura 
con el evangelio. 

Los grandes y verdaderos genios que ha tenido la humanidad han sido 
creyentes. No hay antinomias entre la ciencia y la fe; la antinomia está 
entre la seudociencia y la creencia. Es conocido el dicho de Gauchy: «La 
poca ciencia aleja de Dios, la mucha lleva a El», eco de las palabras de 
Bacon de Verulano: «Es una verdad que la poca filosofía natural inclina 
a los hombres al ateísmo. Una ciencia mayor conduce a la religión»; sen¬ 
tencias que sintetizo Pasteur en su frase inmortal: «La ciencia acerca al 
hombre a Dios». ¿Por qué? Una palabra de Poincaré nos aclara el mis¬ 
terio: «El mejor remedio dice, contra la seudociencia está en la adquisición 
de más ciencia». Receta maravillosa para tanto diletante que tiene la pose 
de dudar sin estudiar. 

Basta con recorrer las biografías de los grandes hombres para conven¬ 
cernos de esta verdad. Gopernico era un piadoso eclesiástico y fue el fun¬ 
dador de la astronomía moderna, Kepler y Newton fueron fervientes cre¬ 
yentes como lo fueron Huyghens, Boyle, Harvey, Linneo, Ampére, Pas¬ 
teur, Faraday, Maxwell, Fresnel, Lord Kelvin, Gauchy Gauus, Le Verrier, 
Guvier, Mendel, etc. 

Dennert y Kneller hicieron un estudio detallado acerca de la actitud 
religiosa de los grandes hombres del pasado siglo y el resultado fue el 
siguiente: De un total de 432 sabios, se desconoce la orientación religiosa 
de 34, 16 se declararon ateos, 15 indiferentes y 367 creyentes. Otra en- 
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cuesta sobre 398 nombres daba un 4% de ateos, un 4% indiferentes y un 
92% de creyentes. Esto en el siglo xix. Del siglo xx no podemos aún dar 
un juicio definitivo por úna encuesta realizada por iniciativa del R. de 
Flers, de la Academia de Ciencias de París, en 1926, en que se pedía a 
los principales sabios su opinión acerca de si la ciencia se opone al sen¬ 
timiento religioso, contestaron de los 88 miembros existentes así: 15 no 
respondieron, los 73 restantes ninguno afirma tal incompatibilidad, y en¬ 
tre estos nombres estaba Appel, De Broglie, Branly; parecida encuesta 
se realizó en Inglaterra donde de 173 sabios solo dos se declararon ateos. 
Plesbiscito moral significativo que hace meditar sobre el punto trascen¬ 
dental de la ciencia y la fe. 

Cuántos podrán hacer suya la bella actitud del gran La Verrier. Un 
día después del descubrimiento del planeta Neptuno, M. de Coutances le 
dice graciosamente: «Querido maestro, he aquí que os habéis elevado hasta 
los astros». A lo que el sabio responde: «Y espero elevarme más alto aún. 
Yo espero ir al cielo». Murió asistido por su párroco como él había pedido 
«porque agrega no soy solamente católico sino un feligrés». 

Hacia un congreso y una federación La responsabilidad es grande pa- 
i . . , . . . ra los dirigentes intelectuales, 
e in e ec uales católicos No se puede esconder la luz ba¬ 

jo el celemín mientras el mundo actual se va oscureciendo en medio de 
falsas claridades. Se impone una decisión rápida. Los dirigentes izquier¬ 
distas están concentrando sus fuerzas en esta hora decisiva, aúnan sus es¬ 
fuerzos, prescinden de matices disociadores y en definitiva aparecen como 
una fuerza férreamente organizada. Los católicos, con la antorcha de la 
verdad, luchamos muchas veces como soldados solitarios, heroicamente 
a veces pero también a veces sin coordinación, sin compañerismo, sin una 
meta definida. Una neblina de egoísmo cubre muchas derrotas y voces 
de desaliento se oyen entre los caídos: sus mismos esfuerzos individua¬ 
les derrotados han servido de alimento morboso a espíritus cerrados a 
la caridad universalista. No es hora de sutiles discrepancias; es el mo¬ 
mento de defender lo más santo de la vida, los valores eternos del espíritu. 
Guando los bastiones de la civilización cristiana son atacados con furor 
es criminal jugar con malabarismos dialécticos o resentimientos fútiles. 
Las fuerzas católicas deben formar un frente unido, único y disciplinado. 
En particular los intelectuales católicos, jóvenes y viejos —entendiendo 
esta palabra intelectual en un sentido amplio, el de todos aquellos culti¬ 
vadores de alguna actividad de la inteligencia, preocupados por la vida 
y la acción y que por lo tanto pueden enseñar algo— deben formar un 
bloque compacto. 

Existen en estos momento organizaciones internacionales que pre¬ 
tenden monopolizar la cultura universal. Se consideran los personeros 
dirigentes del mundo y en plena vida democrática nos encontramos con 
organizaciones que pretenden llevar al mundo de la práctica la aspiración 
totalitaria de la inteligencia dirigida. Una cosa es ayudar y otra monopo¬ 
lizar. Desgraciadamente estas organizaciones hasta ahora han expulsado a 
Dios de su seno. No hay un sillón para Cristo en esas reuniones. Un 
laicismo frío y enguantado envuelve sus puntos de vista. Dios es el gran 
desconocido para estos amplios y bien abastecidos centros de cultura, 
fundados y dirigidos por intelectuales indiferentes, cuando no francamen¬ 
te anticristianos. Una gran voz de alerta debe resonar en nuestros países 
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católicos. Ni es oro todo lo que reluce, ni se deben acoger con cándida in¬ 
genuidad las ideas y los planes prefabricados en otros mundos y destina¬ 
dos a servir de patrón único en la formación científica del mundo mo¬ 
derno, sobre todo de la niñez y juventud. 

Es urgente un Congreso Cuántas veces hemos oído lamentaciones co- 

De intelectuales católicos ™ÍS‘a-%N° se pufde h“er "ada’ L° s con' 
gresos internacionales están dominados por 

voceros de la incredulidad. A los escritores católicos se les aplica la 
campana neumática del silencia y la hostilidad. Las tres grandes 
fuerzas del mundo moderno! prensa, radio y cine están listas y equipa¬ 
das para servir de voceros propagandísticos de personalidades inconsis¬ 
tentes, para exaltar méritos conseguidos no en la ciencia sino en las logias 
y en las altas influencias, para levantar prestigios literarios y divulgar 
producciones que dejan pingües ganancias editoriales y crean un ambien¬ 
te de nebulosa grandeza en sus autores. Mientras tanto el silencio sobre 
los grandes valores católicos es sistemático. 

Se impone un congreso, para conocernos, y luego como fruto- una 
federación para defendernos y establecer las bases de una futura ofen¬ 
siva ideológica que irradie la luz cristiana en el mundo de hoy. La Igle¬ 
sia tiene también algo que decir en el desconcierto mundial y su voz es 
desconocidas casi totalmente. 

Conocernos ^os ínte^ectua^es. católicos para limitarnos por ahora a Co¬ 
lombia, a América ¿nos conocemos? ¿Los escritores del 

Salvador, de Colombia, de México, etc. conocen a fondo la obra y la per¬ 
sonalidad de sus colegas de Bolivia, Argentina, Uruguay, Honduras etc.? 
¿Los que trabajan en obras sociales, los profesores de universidades, los 
médicos, los editores, los directores de periódicos y revistas, conocen las 
experiencias, las luchas, los éxitos y las derrotas de sus hermanos cató¬ 
licos que están al otro lado de sus fronteras? 

# Tenemos que confesar que, viviendo bajo los mismos hermosos cielos 
y sintiendo la grandeza de nuestros Andes y nuestros ríos fabulosos, so¬ 
mos unos extranjeros del espíritu, tal vez nos conocemos a través de las 
informaciones tergiversadas de nuestros adversarios, tal vez tenemos de 
nuestros hermanos una idea falseada, fruto de una calumnia hábilmente 
divulgada. 

Esta debe ser la primera tarea: conocernos. Formar un sistemático 
y organizado libro de quien es quién católico. 

Defendernos ?n la actualidad no basta estar en un estado de inercia de- 
. . jando al tiempo que salga en nuestra defensa. Existe una 

especie de rivalidad potencial, fruto natural de la pugna íntima de las 
ideas opuestas. Hay un estado de ánimo agresivo que se convierte en ata¬ 
que directo al menor contacto. Más aún. En el campo sobre todo perio¬ 
dístico existe una irresponsabilidad tremenda que desemboca en la región 
vedada de la difamación y de la calumnia. Se atacan valores adquiridos 
con largos esfuerzos y se lanzan campañas sistemáticas. Ahora bien todo 
intelectual católico, por el mismo hecho de serlo, se debe sentir solidario 
de los triunfos y las derrotas de sus compañeros de tarea. Y como en la 
grandiosa realidad del cuerpo místico cada acción espiritual tiene reper¬ 
cusión en el conjunto, así en esta vida fecunda de las ideas debe existir 



LOS INTELECTUALES 265 

una como sensibilidad e intercomunicación de ayuda. El mundo es cada 
vez mas pequeño y la concatenación de esfuerzos se impone. 

¿Cómo podrá defenderse de un ataque aleve una personalidad inte¬ 
lectual católica del Sur a mil kilómetros de distancia, a tres mil? ¿Cómo 
podra salir por su fama, tesoro mas valioso que todas las riquezas mate¬ 
riales? A los católicos de la región donde se produce el ataque les toca 
la tarea de salir a la defensa del hermano ausente para lo cual se necesita 
como cimiento básico el conocimiento del medio lejano, el fichero com¬ 
pleto dé los personajes y las obras; en una palabra, para defendernos ne¬ 
cesitamos formar centros internacionales y nacionales que coordinen in¬ 
formaciones, que sirvan de guía para cualquier investigación documental 
Necesidad urgente y necesaria, en estos tiempos de interdependencia ideo¬ 
lógica. 

Hnromn? Paso más. La defensa es algo fundamental, pero 
!r negativo; y las batallas se ganan con ofensivas. La Igle¬ 

sia católica tiene algo que decir al mundo turbado de hoy, tiene mensajes 
trascendentales en todos los campos del espíritu, mensajes maravi¬ 
llosos llenos de luz y armonía. Se están ensayando todos los siste¬ 
mas en el campo social, literario, político, filosófico y aún religioso y 
un gran derrumbe acompaña cada día al desequilibrio universal. Lo úni¬ 
co que no se ha ensayado en grande, es el pensamiento católico. La voz de 
los Papas repercute lejanamente en las reuniones internacionales, y los 
mismos representantes de países católicos tienen miedo o respeto humano 
para exponer los mensajes de Cristo. Y sin embargo la verdad es que 
los intelectuales católicos tienen también derecho de irradiar la verdad 
en el mundo. Se les puede aplicar las palabras de Jesucristo «vosotros sois 
la luz del mundo». 

¿De qué proviene esa especie de complejo de timidez entre los ca¬ 
tólicos como si temieran el fracaso de su credo? Tal vez de esa campaña 
de siglos que hace pensar a muchos que deben recibir de limosna lo que 
se les debe de justicia. Irradiar la verdad, hacernos sentir, imponer los 
puntos de vista en todos los campos. M. Daniel Rops en la última semana 
de intelectuales católicos franceses decía: «A nosotros los intelectuales 
se nos pedirá en el último día una cuenta más estrecha de los dones re¬ 
cibidos. En cuántos hombres los intelectuales pueden mejor que otros 
pesar las ideas, examinar los sucesos y sus causas y sus consecuencias, 
apreciar la vida de otro modo distinto al de los instintos; tenemos especia¬ 
les responsabilidades. Tenemos los deberes del espíritu iluminado por la 
caridad. 

La filosofía moderna gira desconcertada alrededor de pequeños ído¬ 
los ; uno tras otro se van desmoronando los sistemas; la historia de la 
filosofía se asemeja al mar donde una ola empuja a la otra y acaban todas 
por estrellarse en los peñascos con estrepito o morir mansamente en la 
arena. Gomo olas, las grandes corrientes del pensamiento filosófico mo¬ 
derno van desapareciendo después de un periodo de moda, del materia¬ 
lismo más crudo al más álgido idealismo, del pesimismo total al optimis- 
mo más pletórico, de la fiebre de la razón diosa a los suburbios de los 
sentimientos irracionales, de la exaltación de las esencias a la magica exis¬ 
tencia. Escombros que la historia de la filosofía heterodoxa deja a su 
paso, escombros que dejan al viajero la inestabilidad de la duda y el pe- 
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simismo de la razón. Y aquí el pensador católico también tiene algo que 
decir, él también tiene la palabra. Porque existe una filosofía perenne, 
antigua como la verdad y nueva como la vida, y esa filosofía ha dado al 
mundo genios como San Agustín, Santo Tomás, Suárez y toda la escuela 
moderna de filósofos que discurren iluminados y pisan terreno firme. 

Los intelectuales filósofos católicos tienen algo que decir al mundo 
sobre filosofía. 

En el campo social y político no es menor la desorientación. Uno tras 
otro la humanidad ha soportado los sueños, las más de las veces pesadi¬ 
llas de sangre de los grandes reformadores. Desde el sistema de la escla¬ 
vitud al paganismo racial, ateo, o colectivista de último modelo. Divini¬ 
zación del hombre o divinización de la masa. Superhombres o infrahom- 
bres; el término es el mismo; el caos y la muerte. El pensamiento cató¬ 
lico también tiene aquí algo que decir. Sobre las bases inmortales de la 
libertad y la dignidad del hombre, unidos a las funciones sociales del 
estado, ayudadoras pero no absorbentes, y al destino eterno del hombre 
y de la sociedad, la sociología católica debe por sus pensadores irradiar 
la luz que viene de Cristo. A los intelectuales católicos les toca más que 
a ninguno la iluminación de este trágico dilema del mundo. Cambiar o 
perecer. 

En el mundo humano es tal vez donde el campo es mayor para la 
orientación católica, entendiendo por mundo humano ese específico don¬ 
de se juega la vida, biología y medicina, hasta la moral bélica, amenazada 
por armas que pueden arrasar el mundo. 

Tal vez en el campo de la biología es donde la amenaza de mayores 
desastres es inminente. M. le duc de Broglie en su discurso sobre La 
grande peur des hommes devant les progres de la Science, en la semana 
católica, dijo estas palabras: «El temor al progreso mal dirigido es tre¬ 
mendo. Las armas microbianas, los venenos, la propagación de enferme¬ 
dades infecciosas terribles en donde existen ya razas de microbios espe¬ 
cializados, las toxinas, los gases radioactivos más terribles que las mismas 
bombas y sobre todo esas drogas que amenazan la libertad y la persona¬ 
lidad. En efecto supongo, y no lo supongo gratuitamente que se llegue, 
en cierto sentido, a construir los seres, a obrar sobre su mentalidad, sobre 
sus gustos, sobre sus disposiciones, en orden a darles especialidades mons¬ 
truosas, a crear entre los hombres especies como existe entre los termites 
afectados brutalmente a ciertas obras particulares, suponed que todos 
esos medios caigan en manos de un dictador y pensad lo que podría re¬ 
sultar de aquí para el porvenir de los hombres». 

La responsabilidad de los médicos católicos es enorme. La eugenesia 
ha adquirido una preponderancia inmensa. ¿En qué medida la medicina 
conciente de su función social puede impedir a ciertas enfermedades el 
engendrar una posteridad tarada que envilece el cuerpo social entero? 
¿En qué medida ciertas precauciones y ciertos controles son compatibles 
con el respeto debido a la persona humana? La respuesta no es sencilla. 
Y aquí, como en la bomba atómica, como en el apostolado de la opinión 
pública, como en la organización y función social de la prensa, radio, cine, 
armas del día, los intelectuales tienen algo que decir, tienen también la 
palabra. 

Estos y muchos puntos más podríamos sugerir como futuros guiones 
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positivos de estudio, como programas de futuros cursos de intelectualidad 
católica. Esta sería la labor ulterior de la federación organizada. 

Estas ideas que no pretenden ser ni originales porque en la mente de 
todos esta esta inquietud, ni nuevas pues existen ensayos y realizaciones 
en otras partes, si quisieran tener una característica j ser sugerencias prác¬ 
ticas y urgentes 1. N 

La Revista Javeriana órgano al servicio de la cultura, compañera de 
tanta espléndida publicación católica en el mundo de hoy, quiere tan solo 
poner su grano de arena en esta magna empresa de unión. 

El intelectual en el mundo de hoy tiene una grave responsabilidad 
y una misión específica. El mundo del espíritu está enfrentado, como el 
de la acción, en una batalla de las ideas que son en definitiva las que 
mueven al mundo. 

El intelectual católico no puede ser una célula solitaria, un soldado 
desconcertado e inerme. Se impone un congreso nacional primero y luégo 
internacional bolivariano, americano, mundial, C.I.G. Congreso de inte¬ 
lectuales católicos que culmine en una gran federación católica. F.I.C. de 
intelectuales. 

Ha llegado la hora de la acción y desgraciados, nos dice el Papa, los 
sabios de corazón sordo que no sienten el eco de la caridad que suaviza 
los dolores de la humanidad. 

1 Acabamos de recibir los informes de la gran Federación de Intelectuales Católicos 
que fundada por Pax Romana tiene su sede en Friburgo. Intelectuales universitarios e inte¬ 
lectuales ya profesionales, forman las dos ramas. Las publicaciones: Pax Romana y Revista 
Bibliográfica de autores católicos. Se están haciendo los preparativos para un gran congreso 
internacional de intelectuales católicos con sede en Amsterdam, para el año 1950 coinci¬ 
diendo con el año santo. 



Historia 

El fundador de Pamplona 
por Juan Manuel Pacheco, S. J. 

Homenaje a la ciudad de Pamplona 

en el cuarto centenario de su fundación 

EN 1544 pisaba las costas del Nuevo Reino de Granada un joven mi¬ 
litar de 23 años1. «Galán, gentil hombre y bien traído; de mediana 
estatura, bien proporcionado, aunque un poco adamado; lindo ros¬ 

tro; la barba taheña (bermeja) y bien puesta; de muy buena y afable con¬ 
versación; muy inclinado a cosas de misericordia y caridad; grande amigo 
de soldados y de conquistas y descubrimientos de indios»2. Era Pedro 
de Ursúa. 

Su niñez había trascurrido en eh hermoso valle de Baztán, en Navarra 
Allí se alzaba el castillo de sus antepasados a dos kilómetros de Arizcun. 
Era toda una fortaleza: gruesos muros de piedra de sillería, troneras, bar¬ 
bacanas, foso de agua circundante y puente levadizo. Sobre la puerta 
principal se destacaba el escudo de los Ursúas: tres palomas blancas, de 
picos y pies negros, sobre un campo de oro. 

Son sus padres el noble señor Tristant de Ursúa y Lacarra y doña 
Leonor de Armendáritz, señores de Ursúa y Naz en el valle de Baztán, 
y de Gentheyne y Potestát en la Soule. Al morir su hermano Miguel, 
Pedro, apenas un niño de doce años, hereda los señoríos de sus padres. 

Pero un corazón ávido de proezas y aventuras palpitaba en su pecho. 
A una invitación de su tío materno, Miguel Diez de Armendáritz, visita¬ 
dor general de gobernaciones, parte hacia la lejana América. Lleva cartas 
de su Majestad en que le recomienda «por ser hijo del señor de Ursúa, 
que es en Navarra, pues no ha servido mucho» 3. 

No bien llega a Cartagena se ve lanzado al oleaje bravio de la conquis¬ 
ta, mar inmenso en que chocan ruidosamente las ambiciones de los capi¬ 
tanes. En Cartagena se hallaban el fundador de Tunja, el noble capitán 
Gonzálo Suárez Rendón y otros connotados vecinos de Tunja y Santafé. 
Sus rostros tienen un gesto amargo al hablar ante el visitador de la codicia 
del Adelantado Alonso Luis de Lugo y de los atropellos de su teniente 
Lope Montalvo de Lugo. Suplicaban al visitador que apresurase su mar¬ 
cha al interior a remediar tamaños males. 

1 Nació hacia 1520 en Ursúa. Cfr. Luis de Roa y Ursúa, El Reyno de Chibe (Valla- 
dolid, 1945), pág. 189. 

2 Toribio de Ortiguera, Jornada del ño Marañón (Bibloteca de autores españoles, xv), 
pág. 307. 

3 Cfr. Roa y Ursúa, ob. cit., pág. 186. 
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Armendaritz disimula en buenas palabras su negativa y les expone los 
poderosos motivos que le retienen en la costa. Pero la impaciencia de los 
agraviados no sufría dilaciones. Si el visitador no podía ir por entonces 
¿Poi no enviaba a su sobrino Pedro con plenos poderes de teniente 
de gobernador? Ante la figura casi infantil de Ursua, Armendaritz vacila. 
Pero al fin se rinde ante las instancias y el 20 de enero de 1545 firma el 
título que acreditaba a Pedro como teniente del gobernador del Nuevo 
Reino 4 5. 

«Regocijados y contentos» todos se embarcan en la costa en cuatro 
bergantines. Fuerzan la barra del rio grande de la Miagdalena y navegan 
con ventura basta la desembocadura del Opon En frente se alzan aque¬ 
llas ásperas serranías que hablan a los viejos conquistadores de pasadas 
angustias y heroicas aventuras. Por ellas trepan hasta acercarse a la novel, 
ciudad de Vélez. Al divisarla una duda les asalta: ¿reconocerán en la 
ciudad los poderes que trae el joven Ursúa y le admitirán como teniente 
de Armendáritz? Cabe los grandes árboles se sientan en consulta y de¬ 
terminan que el capitán Suárez Rendón, el tesorero Pedro Briceño y 
otros, acompañando a Ursúa, entren los primeros en Vélez; atrás le se¬ 
guirán el obispo de Santa Marta, Martín de Calatayud y el capitán Juan de 
Céspedes. Dirán los primeros que el visitador ha quedado algo rezagado, 
pero que ha enviado delante a su sobrino a tomar posesión, en su nombre, 
de la gobernación 6. 

El caballero cordobés, Jerónimo de Aguayo, que gobernaba en Vélez, 
no pone ningún obstáculo. El cabildo, reunido en la iglesia, el 7 de mayo, 
otorga a Ursúa su más cumplido reconocimiento 7. 

No 'descansan los viajeros en Vélez. Al trote de sus caballos van de¬ 
jando atrás cerros y quebradas, y el aire fresco de los páramos no tardó 
en hacer asomar los colores en aquellos rostros tostados por el sol de los 
trópicos. 

Los moradores de Tunja se habían preguntado hasta entonces inútil¬ 
mente por la suerte de su fundador, y es una grata sorpresa verle llegar 
con esa cabalgata que se detiene frente a la iglesia parroquial. Se des¬ 
montan los jinetes y sin quitarse las espuelas entran a dar gracias al 
Altísimo. Al salir caras sonrientes y brazos amigos los saludan y el ca¬ 
pitán Suárez se apresura a presentarles al joven Ursúa, el justo juez que 
pondrá fin a todas las injusticias 8. 

Al mismo punto se fueron a las casas del cabildo y nadie pone tacha 
a los papeles que presenta Ursúa. 

Dos días después emprendía Ursúa y su comitiva el camino de Santa- 
fé. Apresuran el paso al saber, por el camino, que Lope Montalvo de Lugo 
se disponía a salir con una expedición en busca del Dorado. Para los 
santafereños es un enigma la nutrida cabalgata que entra en la ciudad por 
la calle principal. Solo sospechan su significado los capitanes Luis Lan¬ 
chero y Gonzalo García Zorro que paseaban en aquel momento por la 

4 Cfr. Ernesto Restrepo Tirado, Documentos del archivo de Indias en Boletín de his¬ 

toria y antigüedades, t. 26, pág. 314, nota. 
5 Cfr. Juan de Castellanos, Historia del Nuevo Reino de Granada, t. ii, pág. 157. 

6 Cfr. Pedro de Aguado O.F.M., Recopilación historial, (Madrid), t. I, pág. 346-347. 

7 Cfr. Restrepo Tirado, ob. cit., pág. 314. 

8 Cfr. Castellanos, ob. cit., pág. 158. 
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plaza. «Más breve que devota» 9 fue la oración que hicieron en la iglesia 
los recién llegados. Al salir las miradas de Ursúa se clavan en Lanchero 
y hacia él dirige sus pasos. 

—«¿Cuál es de vuestras mercedes el señor capitán Luis Lanchero?». 

—«Así me llamo, si manda vuestra merced en qué le sirva», respondió 
el aludido. 

Acercósele Ursúa y con disimulo, sin violencias, le quita de las manos 
la vara de alcalde. 

—«Caballero, ¿por quién o cómo me quitáis la vara?», exclama indig¬ 
nado Lanchero. 

> —«Con la que veréis después», respondió secamente el capitán, y 
montando a caballo se encaminó a las casas del cabildo. 

La sesión fue agitada. Lope Montalvo de Lugo se negaba tenazmente 
a reconocer los poderes de Ursúa. Pero los demás regidores, ganados por 
la hábil palabra de aquel joven, que reconocía su inexperiencia, pero pro¬ 
metía proceder guiado siempre por los sabios consejos, acabaron por re¬ 
conocerle. 

Al día siguiente Lope Montalvo y Luis Lanchero ingresaban en la 
cárcel. 

Ursúa se mostraba un buen gobernante. Pero los caquecios 10 no podían 
mirar con los brazos cruzados el derrumbe de su poder. Una noche el 
luego hizo presa de la pajiza casa en que habitaba Ursúa. Las sospechas 
recayeron en los partidarios de Lugo, y cuatro de ellos fueron a dar en 
la cárcel sindicados del crimen. Pero el noble Ursúa no quiso ser juez 
en su propia causa, y remitió la sentencia a su tío. 

Armendáritz al llegar a Santafé quiso mostrar su temple enérgico 
castigando a los culpables del incendio. Dos de los acusados Juan Sán¬ 
chez Palomo y Martín de Vergara fueron sometidos al tormento. Vergara 
al verse tendido sobre el potro declaró que el rumor público sindicaba a 
Sánchez Palomo como autor del incendio; y no le hicieron decir más 
seis vueltas de los cordeles y seis jarros de agua ingeridos a la fuerza. 
Sánchez Palomo se declaró culpable en el tormento y denunció como 
cómplices a Luis Lanchero, Juan de Coa y Francisco de Velandia. La 
orden dijo haberla recibido de Ortún Velasco. Los tres primeros negaron 
su complicidad, no obstante la tortura. 

Palomo fue condenado a muerte. Caballero en un burro y con la 
soga ‘al cuello fue 'paseado por la ciudad. Frente a la horca protestó de su 
inocencia; el miedo al tormento, declaró, le había arrancado aquellas de¬ 
claraciones falsas. Pero la sentencia se ejecutó inflexible n. 

Con la llegada de Armendáritz, Pedro de Ursúa estaba libre para 
lanzarse a las conquistas con que soñaba desde niño. ¿Las sierras neva¬ 
das de Chita y Cocuy no ocultarían el huidizo Dorado?, se preguntaba el 
joven capitán. ¿No se alzaría allí la casa del sol? Los ojos de su imagina¬ 
ción recorren esas cumbres que ocultan su misterio bajo capas de perpe- 

.n k—.—-. 
• 

9 Cfr. Castellanos, ib. pág. 161; Lucas Fernández de Piedrahita, Historia general de 
las conquistas del Nuevo Reino de Granada. (Biblioteca popular de cultura colombiana) t. 3, 
págs. 242-243. 

10 Llamados así por haber venido con Federmann, cuya expedición había pasado por 
tierras de los caquecios. Eran los partidarios de Lugo. 

11 Cfr. Restrepo Tirado, ob. cit. págs. 717-718. 
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n^e^e* Y logra persuadir a su tío el provecho que traería una expedi¬ 
ción a aquellos fríos parajes. Pero tropieza con una dura dificultad: no 
había soldados para aquella campaña. 

En el norte los guanes, extorsionados por la codicia de los encomen¬ 
deros, habían lanzado. el grito de rebelión. En compactos escuadrones 
comandados por el cacique Ghanchon, se cernían sobre la recién fundada 
ciudad de Velez, como una amenaza de destrucción. IJna fuerza de ochen¬ 
ta infantes y veinte caballos, al mando de Ursúa, sale contra ellos. Se 
proponía el capitán navarro no solo sojuzgar la rebelión, sino apresar 
centenares de indígenas para su proyectada expedición. Aquella breve 
campana revelo todo el talento militar del jefe español. En pocos encuen¬ 
tros humillo la altivez indígena, y el mismo Ghanchon cayó en sus manos. 
Unas cuantas cabezas cortadas y centenares de prisioneros fue el precio 
con que pagaron los guanes su rebelión 12. 

Ahora sí podía marchar Ursúa en busca del Dorado. Pero Armendá- 
ritz había nombrado ya capitán general de la jornada a las Sierras Neva¬ 
das a Ortún Velasco de Velásquez. El documento llevaba la fecha del 23 
de julio de 154913; y Velasco había emprendido ya la marcha con 120 
hombres equipados por su propia cuenta. Pero esto no impidió que el vi¬ 
sitador revocase los poderes de Velasco y confiase el mando de la jor¬ 
nada a Ursúa. Había cedido Armendáritz ante la tristeza y pesadumbre 
que enfermaban el alma de su sobrino, al no haberse podido aviar 1Jt, 

No tardó el capitán navarro en ponerse en camino con 47 españoles 
y millares de indios, en seguimiento de Velasco. Gomo misión oficial lle¬ 
vaba el encargo de buscar sobre el río Zuli^ un puerto que evitase las 
penalidades de las selvas del Opón 15. En el valle del Espíritu Santo, ha¬ 
bitado por los indios citareros, juntáronse ambos capitantes. Velasco, vis¬ 
tos los poderes que le presentó Ursúa, lo recibió «por su capitán con mu¬ 
cha alegría y contento, y con toda su gente se metió debajo de su ban¬ 
dera» 16. 

Risueño y ameno es aquel pequeño valle del Espíritu Santo. Un cin¬ 
turón de elevadas cumbres le hace guardia, y un arroyo de «muy mara¬ 
villosa agua» le atraviesa en toda su longitud. Allí determinan ambos capita¬ 
nes fundar una ciudad. Pamplona es el nombre que le escoge Ursúa, como 
un recuerdo de su patria. Y a principios de noviembre de 1549 empieza 
la vida de la nueva ciudad17. Alonso de Escobar y Juan Vásquez son 
sus primeros alcaldes. 

—-i-- 

12 Cfr. Residencia y pesquisa secreta contra Pedro de Orsúa en Revista del archivo 
nacional, t. n, pág. 80 ss., Ursúa en sus descargos niega haber ajusticiado a ningún indio. 

13 Cfr. Caracciolo Parra, nota rr a la Historia de la Provincia d'e San Antonino del 
Nuevo Reino de Granada, por el P. Alonso de Zamora, (Caracas), pág. 226. 

14 Cfr. Aguado, op. cit. 
13 Cfr. Residencia y pesquisa secreta, y la carta de Armendáritz, del 16 de julio de 

1548 en Boletín de historia y antigüedades, «Real Audiencia», t. 15, pág. 390. 
16 Aguado, op. cit., t. i. p. 423. 
17 Belisario Matos Hurtado, basado en la cláusula 11? de las instrucciones dadas por 

el cabildo pamplonés al procurador general del Nuevo Reino, Hernán Suárez de Villalobos, 
el 25 de abril de 1557, concluye que la fundación de Pamplona tuvo lugar el 1? de noviembre 
de 1549. La cláusula citada dice así: «Ytem, pedir y suplicar a Su Santidad haga mds. de 
conceder a esta cibdad yndulgencia plenarya y remission de todos los pecados a todos los 
que en la Iglesia Mayor desta cibdad visitaren y dieren una limosna que su Santidad señalare 
el día de Todos los Santos para siempre jamás, atento a que en aquel día se pobló esta 
cibdad e se tienen por abogados». Citado por Luis E. Páez Courvel en su art. Los funda¬ 
dores de Pamplona en el Boletín de historia y antigüedades, t. 28, pág. 623-624. 
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Pero el fundador no buscaba el reposo. Con unos cuantos soldados 
sale a conocer los secretos de aquellas nuevas tierras. La expedición se 
enrumba bacía el valle donde hoy se encuentra Bucaramanga. En Mata- 
chira (hoy Matagira, cerca de Suratá) 18 los indígenas, subidos a una alta 
sierra, desafiaban con gestos de desprecio el orgullo español y le mostra¬ 
ban las sogas con que le iban a atar. En vano el capitán les habló de paz. 
Pero al día siguiente los indios huían desbaratados. 

La pequeña tropa siguió luego hacia Ghinácota y regresó a Pamplona 
sin haber perdido un solo soldado. 

Una segunda salida realizóse a principios de 1550. La meta señalada 
era la Sierra Nevada de Chita. Ursúa llevaba la ilusión de encontrar gran¬ 
des poblaciones indígenas; anhelaba dar los mejores repartimientos del 
todo el Nuevo Reino a sus fieles soldados. Los moradores del valle de 
Eima le reciben en actitud de guerra, pero su valor se estrella contra las 
armas castellanas, en dura refriega. Más prudentes se muestran los del 
valle de Socorima: con víveres y oro salen al encuentro del invasor. Con¬ 
fiados en la amistad que le muestran estos indios descansan algunos días 
los fatigados expedicionarios, y sin llegar a la Sierra Nevada dieron vuel¬ 
ta a Pamplona. 

En Pamplona esperaba a Ursúa una orden de la recién fundada Real 
Audiencia. Debía presentarse en Santafé a dar cuenta de sus campañas. 

Grata debió ser la impresión que produjo el joven y gallardo capitán 
en los graves oidores. El fogoso conquistador insistía en descubrir el 
Dorado. Los dos oidores, Góngora y Galarza, prometiéronle dar aquella 
conquista, si antes sujetaba a los belicosos muzos, y fundaba en medio de 
sus tierras una ciudad 19. 

Atrincherados en sus ásperas sierras y defendidos por lo insalubre y 
ardiente del clima los aguerridos muzos desafiaban el poderío español. 
El capitán Juan de Penagos había descubierto en aquellas breñas las 
minas de las codiciadas esmeraldas, pero los terribles indios impedían con 
brío toda entrada en su territorio. Hacía poco que el capitán Melchor Val- 
dés había sido obligado a replegarse, después de perder la mitad de su 
gente en la reñida batalla del río Zarve. 

Ursúa aceptó la empresa que se le encomendaba. Su solo nombre 
atrajo a numerosos y valientes capitanes que se alistaron bajo su ban¬ 
dera. Y una lucida tropa, con la que iba un buen número de caballos, 
y perros, marchó hacia el norte resuelta a dominar a los envalentonados 
indígenas. 

Palmo a palmo fue necesario ir conquistando aquel agreste terreno 
defendido con ferocidad por los indios. Para asegurar su dominio Ursúa 
echa los cimientos de una nueva ciudad, Tudela. Pero el orgullo indígena 
no podía tolerar que el extranjero se quedase en sus tierras. Los ataques a 
la novel ciudad se suceden día tras día. 

Cansados los muzos de su inútil esfuerzo enviaron al capitán mensa¬ 
jeros de paz. Ursúa los recibe amigablemente y les llena las manos de ob¬ 
jetos de Castilla. Como prenda de la paz debían los indios sembrar de 
maíz y yuca un extenso campo que se les señaló. Pero una india chibcha, 
cautiva de los muzos, advierte secretamente al español la traición que 

18 Cfr. Enrique Otero D'Costa, Cronicón solariego; i; pág. 22; nota 6. 
19 Cfr. Piedrahita, op. cit., t. 4, pág. 99. 
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fraguaban los Indígenas. Esperaban sorprender a los descuidados españo¬ 
les para yaciar sobre ellos los carcaj de sus flechas. 

Ursúa, irritado por aquella felonía que se le denunciaba, tramó tam¬ 
bién su astuto e innoble plan. Cerca del campamento se organiza un acti¬ 
vo mercado y son invitados los indios a concurrir a él. A su bohío hace 
venir Ursúa a los más connotados de los caciques muzos, y una vez den¬ 
tro les hace apresar de sus soldados. Horas más tarde varios cadáveres 
pendían de los cercanos árboles, y los demás caciques se retiraban llevan¬ 
do en sus rostiros la mueca del asombro y el terror. 

Ursúa fue luégo a Santafé a informar a los oidores sobre lo difícil de 
su situación. Pero la única solución que recibe es la de someter a toda 
costa a los muzos y sostener la fundación. Llevando nuevas tropas re¬ 
gresa Ursúa al sitio de batalla. Con gran dificultad logra abrirse paso 
hacia Tudela. 

Tudela era una ciudad sitiada. Las frecuentes salidas de los españoles 
no habían logrado alejar a los indígenas. Imposible seguir viviendo así. 
Orsúa determina abandonar a su suerte aquella incipiente ciudad, y no 
le detuvieron las súplicas de sus moradores. Tudela, falta del apoyo de 
Ursúa, no tardó en morir. Sus habitantes se sintieron incapaces de resis¬ 
tir por más tiempo. Una noche la abandonan llevándose todo cuanto tenían. 
Desde Tejos pudieron ver el humo del incendio con que los muzos cele¬ 
braban su entrada en la abandonada población20. 

\ i 

Noticias alarmantes habían llegado entre tanto a los oidores desde 
Santa Marta. Los taironas, siempre belicosos, amenazaban destruir la 
ciudad. Los gobernantes pusieron los ojos de nuevo en Ursúa, y le orde¬ 
naron dirigirse, con el cargo de justicia mayor, a la costa. Debía pacificar 
a los nativos de la Sierra. Era el año de 1551. 

Tampoco esta vez tuvo éxito Ursúa. Con unos pocos compañeros se 
lanzó a la campaña, entre ellos el célebre cronista Juan de Castellanos21. 
Los indígenas lo dejaron penetrar en sus tierras; pero, cuando, enfermo 
de fiebre trató de regresar el capitán, fue atacado en el desfiladero de 
Origo o Rodrigo. Ursúa con sus pocos soldados hizo prodigios de valor. 
El monte, dice el cronista, quedo sembrado de escarmiento y de pena¬ 
chos 22. Anonadado por la fatiga y la fiebre llego Ursua a Santa Múrta. En 
la Sierra seguía ardiendo la rebelión. 

Estas noticias llegaron abultadas a Santafe en donde gobernaban ya 
los oidores Francisco Briceno y Juan Montaño. No era el ultimo un 
amigo de Ursúa. Los oidores enviaron inmediatamente al capitán Luis de 
Villanueva con la orden de reemplazar a Ursúa y de hacerle comparecer 
personalmente ante la Real Audiencia ~3. 

No debió sentirse seguro Ursúa y huyó de Santa Marta. Los oidoros 
en Santafé daban contra él la orden de prisión: el real acuerdo del 4 de 
mayo de 1554 dice: «E asimismo mandaron dar provisión para que Pedro 
de Ursúa sea preso él y los que con él estuvieren, y si se defendieren les 
hagan los dichos tres requerimientos; y si se defendieren todavía, los 

maten» 24. 
% 

k ■ - —« 

20 Cfr. Aguado; op. cit., t. 3, págs. 31-33. 
21 Cfr. Castellanos, Elegías de varones ilustres (Madrid), pag. 1M>. 

22 Piedrahita, op. cit., t. 4, p. 114. 
23 Cfr. Libro de acuerdos de la Real Audiencia, (Bogotá), pags. V3-V4. 

24 Cfr. ib., pág. 140. 
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E! capitán Luis Lanchero recibió la orden de prender al capitán na¬ 
varro. En Pamplona se tenían noticias de él. El cabildo había sabido que 
andaba por Cennza y se acercaba a la ciudad. En vano habían escrito al 
capitmi JJrtun Velasco, a la sazón ausente, para que asumiera la respon- 

Ursua llego en efecto a Pamplona y se entregó a hacer los preparad- 
vos para una expedición a la Sierra Nevada. Los regidores se contenta¬ 
ron con enviar este informe a la Real Audiencia. 

„„„ N'° tardó Lanchero en presentarse en Pamplona. Pero encontróse con 

del ñ!!"TKI df t ? cab,ldantes e?‘aba ^ la eiudad y nadie le daba noticia 
paradero de Lrsua. Consumido de impaciencia, hubo de esperar Lan- 

c ero el regreso de los cabildantes para presentar sus poderes. Pero cuan¬ 
do esto lo hizo, el 22 de setiembre de 1555, ya Ursúa se encontraba por las 
cercanías de Tunja 2o. 

Oculto estuvo en esta última ciudad y también se atrevió a llegar has- 

desconocido‘a Panamá.0 esPeranza desapareciese del horizonte huyó 

MenHo^0"11^6 ^ encontróse Ursúa con don Andrés Hurtado de 
ul?? ’ marques de Canete, que venía nombrado virrey del Perú. En 

«I hallo un poderoso protector. 

Muy pronto le dio ocasión el virrey de mostrar una vez más sus 
talentos guerreros al encomendarle sujetar a 600 negros que al mando de 
Bayano se habían sublevado. Tales negros habían hecho ¿on Ts robo! 
y muertes intransitable el camino que llevaba de Nombre de Dios a Pa¬ 

rama. Om doscientos hombres marchó Ursúa contra la temible horda. 

dUr° aque,lla. lucba de guerrillas entre la inhospitalaria selva. 
TW B ;, ° !ra v,ctima de una emboscada y remitido preso a España. 
Ursua pudo regresar triunfante a Panamá. P 

ciilah! 4:nr de 1558,I,egaba Ur?úa a Lima, el emporio de América. Cir- 
laba entonces en boca de todos los habitantes de Lima el nombre de 
magua, traído por unos indios brasileños apresados en el Marañón. Oma¬ 

gua era la tierra del tan buscado Dorado. Ursúa insistió ante el virrey en 
ir a conquistarla. Tal había sido la perpetua ambición de su vida. 

•tll,A .n?edlad°s de 1559 el Pregón anunciaba por las calles de Lima la ca- 
Pedro T TCfIebrada entl'e el virrey del Perú y el capitán de su Majestad, 
Pedro de Ursua. Por ella se comprometía el famoso general a poblar las 

de e! Doerá°dSo0magUaS * Camb,° dd *ítUl° de gobernador y capitán genera! 

Gran actividad y elocuencia desplegó Ursúa para reunir soldados y di¬ 
nero. Bajo su bandera no solo se alistaron nobles capitanes sino también 
un grupo de funestos aventureros, entre los que sobresalía Lope de Agui- 
rre. Dinero lo busco por todos los medios. El buen viejo Padre Pedro de 

ortillo, cura de Moyobamba, hubo de entregar los cuatro mil quinientos 

»r„ ís-con lo’oios iiio’ « ■* b~*’»■ «"*-»“•««■« 

JÍ.M'.nCBHÍ'S* 9MVS,Hr6?i": f» '* 

pág. 42.Cfr JeSUS Mana Henao’ Episodios de la conquista de América, en BHA. vol. 31, 
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En Topesana, a orillas de uno de los grandes afluentes del Amazonas, 
el Hualiaga, se improvisó el astillero. Dos bergantines, siete chatas 2T, vein¬ 
te balsas y algunas canoas formaban la flota 28. 

El pequeño campamento de Topesana rebosaba de gente. Para des¬ 
congestionarlo dio Ursúa la orden a Pedro Ramiro, su teniente general, 
de salir con las avanzadas. Con Ramiro iban Francisco Diez Arlés, pa¬ 
riente y compañero inseparable de Ursúa y Diego Frías. Una sorda irri¬ 
tación, precursora del crimen, rugía en el corazón de estos dos jefes, por 
no haber recaído en ellos el cargo de teniente general. Su ira se clavaba en 
forma de odio en Ramiro. Un día en que lo sorprendieron solo, cayeron 
sobre él y lo asesinaron. 

Al saberlo Ursúa marcha contra los asesinos; les sigue un rápido 
juicio y les condena a la horca. No importa que aquellas cabezas sean tan 
caras al corazón del jefe; las hacía caer para mantener la disciplina y sal¬ 
var el ejército. 

El 26 de setiembre de 1560 salió por fin la flota de los astilleros. Siete 
embarcaciones se quiebran al ser botadas al agua. En la orilla se ven obli¬ 
gados a dejar, muy a su pesar, valiosos caballos, ganados, ropa y herra¬ 

mientas. 

Después de salvar los raudales del río, entra la expedición en el an¬ 
cho y sereno cauce del Amazonas. Y comienza el desfile de los bosques 

inmensos^ imponentes en su soledad. 

Durante largos días fue entrando la flota por el impresionante valle del 
gran río. De vez en cuando tropiezan en su orillas con reducidas pobla¬ 

ciones indígenas. 

A fines de noviembre llegan al poblado caserío de Machifaro. Allí 
determina Ursúa asentar su campo, mientras el capitán Sancho Pizarro 
con 30 hombres explora el futuro camino. 

El descontento había clavado ya su garra en no pocos de sus díscolos 
soldados. El mismo Ursúa, afiebrado por el paludismo, no podía dominar 
su mal humor, y sus severas palabras hacían germinar el odio entre los 

descontentos 20. 

Lorenzo de Salduendo, Juan de la Bandera, Alonso de Montoya ha¬ 
blaban ya de desertar. Pero Lope de Aguirre les insinúa: 

—«Si a vuestras mercedes les parece yo soy de esta opinión, que ha¬ 
blemos a Hernando de Guzmán para que sea nuestro general, y matemos 
a este traidor, porque huir es de hombres débiles» 30. 

Tales palabras cayeron bien en todos. Pero especialmente inflamaron 
los perversos deseos de Salduendo y La Bandera, perdidamente enamora¬ 
dos de la bella viuda Inés de Atienza, la amante de Ursúa, quien al decir 

de sus soldados lo tenía hechizado. 

27 Navios casi como barcas de Córdoba en las que cabían 200 personas. Cfr Relación 
de Pedro de Monguía en Colección de documentos inéditos, 1® sene t. iv, pag. 192. 

28 Cfr. Relación del Altamirano, en Antonio Vázquez de Espinosa, Compendio y 
descripción de las Indias orientales, (Smithsonian Miscellaneous Collections), pag. 38-. 

29 Cfr. Relación de Gonzalo de Zúñiga -en la Colección de documentos inéditos... 

t. iv, pág. 229. 

30 Cfr. Relación de Custodio Hernández. 
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El incauto joven Guzmán, enterado del plan, se dejó atrapar en las 
redes de la funesta conspiración. 

El primer día del año nuevo de 1561 amaneció la armada en el ran¬ 
cherío de Mocomoco, situado algo más adelante. El año se comenzó con 
una misa a la que concurrió el afiebrado gobernador. 

. ^ entrar las sombras de la noche los conjurados se reúnen en la 
tienda de Fernando de Guzmán. Aguardan a que el gobernador esté solo, 
y armados de espadas y lanzas se encaminan a la tienda de Ursúa. Este 
esta echado en su hamaca, acompañado solo de uno de sus pajes, un niño. 

Sobresaltado Ursúa al ver entrar en su tienda tal tropel de gente les 
pregunta: 5 

—«¿Qué buscan por acá los caballeros a tal hora?». 

La respuesta fue una certera estocada. El valiente capitán trata de 
saltar de su hamaca y apoderarse de su espada. Pero nuevos conjurados 
entran en la tienda y numerosas espadas se hunden en su cuerpo. Más de 
cincuenta cuchilladas tienden por tierra al gobernador. «Confesión, con- 
lesión, miserere mei Deus», se le oyó murmurar. 

Los conjurados, las espadas en alto, se lanzan afuera gritando: ¡Li¬ 
bertad! ¡Libertad! ¡Viva el rey! ¡Muerto es el tirano! 

Así terminó su novelesca vida, en el escenario imponente del Ama¬ 
zonas, el noble capitán Pedro de Ursúa, valiente entre los valientes. Su 
nombre ha quedado ligado a la historia de nuestra patria, y en especial a la 
hidalga ciudad de Pamplona, creación de su genio militar. 



Ciencias biológicas 

Lo 

y 

que es herencia y lo que no lo es 

su trascendencia para la sociedad 
«Af P1111 til /I Si .1 por Jaime Pajiula, S. J. 

Director del Instituto Biológico de Sarriá (Barcelona) 
Profesor de Biología del Colegio Máximo de San Ignacio 

LA confusión que nos parece haber notado, al hablar de la herencia 
biológica y de sus factores, nos ha obligado a exponer algunos con¬ 
ceptos que puedan dar alguna luz para distinguir desde luego lo 

que es herencia y lo que no lo es, de cuyo conocimiento se seguirán con¬ 

secuencias prácticas para la misma sociedad. 

Si uno toma una bellota de un roble determinado y la siembra, ella 
producirá otro roble, en todo semejante al que la produjo y no otra planta 
o árbol. El hecho de producir la bellota un roble semejante al primero 
o de origen es manifiestamente un caso de herencia biológica. Por el es¬ 
tilo, un gorrión producirá un gorrión y no otra ave; una serpiente otra 
serpiente y no otro reptil; y, finalmente, un hombre otro hombre y no 
otro organismo. Todos estos son hechos de herencia biológica. Y no solo 
la especie se trasmite por herencia sino también la raza; porque claro 
es que un negro engendra un negro y un amarillo otro amarillo. Mas aun, 
las mismas propiedades o caracteres individuales (familiares) se trasmi¬ 
ten también, cosa que está bien comprobada asi por la experiencia coti¬ 
diana en los hijos o hijas que se parecen a sus padres, como por el estu¬ 
dio encaminado especialmente a precisar esa herencia respecto de cierta 
partes de la cara, según expuso un antropólogo de Viena en una conferen- 

cia que nos dio. 

¿Dónde, se pregunta, se hallan los factores de esta herencia biológi¬ 
ca? Necesariamente se han de hallar en dos corpúsculos, generalmente 
microscópicos, llamados células ontogénicas, masculina la una y femenina 
la otra. En estas dos células, con ser tan pequeñas, de unas milésimas de 
milímetro, está todo el conjunto de factores o causas de la aparición de 
los diversos caracteres que presentan los organismos; pues no hay fuer 
de ellas otro puente de trasmisión: toda la herencia del padre esta ence¬ 
rrada en el espermatozoide o célula masculina, y toda la herencia que 
puede dar la madre, está incluida en el óvulo. ¿En que pueden consistir 
esos factores esas causas que los biólogos llaman genes? Los caracteres 
run organismo son innumerables, ya que cada órgano contiene un sin- 
número de particularidades que son otros tantos efectos de la herencia 
biológica. No es fácil precisar en qué pueden consistir los genes, solo po¬ 
demos afirmar que existen, ya que sus efectos son innegables. No ha 
aemos aii 4 ¿enes deben de ser moléculas proteicas, su- 
tado quien supusiese que los genes ueucu 
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mámente complicadas, cosa que podría servir para explicarnos las llama¬ 
das mutaciones, que por ser hereditarias suponen algún cambio en algún 
gene. Acaso un cambio de lugar de un átomo o de un grupo de átomos de 
la molécula proteica sería suficiente para explicar la pequeña modifica¬ 
ción fenotípica o visible. Debemos advertir aquí que las mutaciones son 
ciertamente verdaderos cambios morfológicamente manifestados y que se 
trasmiten por la herencia biológica, pero tan insignificantes que nadie pue¬ 
de tener la pretensión de obtener un cambio de especie. El mismo Hugo 
de Vries, que descubrió en la Oenothera lamarckiana esos cambios no se 

Oenothera Lamarckiana O. gigas O.álbida 

Según H. de Vries: del libro de Wettstein. Handbuch der Systeinatischen Botanik 

- _ (Copia de L. Roeu) 
Nótese las pequeñas modificaciones morfológicas de las mutaciones. 

precipitó en llamar especies nuevas: se contentó con llamarlas especies 
elementales. Pero no solo no son especies distintas, sino que ni siquiera 
pueden aspirar a formar razas fuertes como es, hablando del hombre, la 
raza negra, la raza amarilla, la raza blanca etc. porque, a nuestro juicio, 
la raza fuerte tiene diferencias mucho más profundas, aunque se supone 
que su aparición ha sido por mutación. Lo único que debemos hacer cons¬ 
tar aquí es que todo esto entra en el marco de la herencia biológica. 

Pero en la evolución de un nuevo ser vivo intervienen otros muchos 
factores que no son endógenos como los genes, portadores de la herencia 
biológica, sino exogenos, es decir? que de suyo nada tienen que ver con 
la herencia, y sin embargo son tan necesarios que sin ellos los mismos 
factores endógenos no conseguirían su fin. Si uno siembra una semilla, v. gr., 
de judía, ésta tendrá necesariamente su herencia, sus genes hereditarios. 
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portadores de los caracteres morfológicos; pero si no tiene tierra a pro¬ 
pósito, si no tiene agua, si no tiene oxígeno, si no tiene sol o calor, elec¬ 
tricidad, acaso magnetismo, etc. no posperará, ni se desarrollará. He aquí 
a qué llamamos factores exógenos: son medios, de que se vale la misma 
herencia para poder manifestar sus propiedades y los secretos biológicos 
que encierra. Todos estos factores exógenos han de intervenir, y han de 
intervenir cada uno en su tiempo, en su proporción o cantidad en combi¬ 
nación con los demás factores, también exógenos o extrínsecos, de tal ma¬ 
nera que del conjunto resulte una perfecta armonía para que la misma 
herencia pueda manifestar su potencia y expansionar con perfección el 
poder de cada gene. Ahora bien, lo difícil es obtener la perfecta armonía 
entre tantos factores, concurriendo todos en consonancia con las exigen¬ 
cias de tiempo, cantidad, modo y cualidad de acción. De aquí que no todas 
las judías tengan exactamente la misma ufanía, el mismo vigor, la misma 
fertilidad y aun el mismo aspecto. 

He aquí un principio que demuestra la importancia de los factores 
extrínsecos o exógenos y su gran influencia en la evolución de los seres 
vivos y nos explica multitud de fenómenos que no son hereditarios, sino 
efecto de la acción de agentes que han concurrido bien o mal en el des¬ 
arrollo del nuevo ser. Porque es evidente que estos factores extrínsecos 
pueden obrar desordenadamente, o por defecto o por exceso. Si por de¬ 
fecto, pueden ser causa de inhibiciones en la formación del nuevo ser, que 
saldrá algo deformado por carencia de algo; si por^ exceso, pueden provo¬ 
car desorden en los llamados organizadores, quizas duplicando órganos; 
serían deformaciones por exceso. Así se explican las ectromelias o de? 
ficiencia de órganos en el primer caso y las polimelias o duplicación (mul¬ 
tiplicación) en el segundo, que son casos teratológicos. Pero, aunque no 
se llegue a la teratología, la desarmoma de los factores exogenos deja 
más o menos huellas en el organismo, algunas veces tan poco pronunciadas 
que seguramente ni el medico mas perspicaz las descubre; otras veces, 
en cambio, ya se hacen visibles con el nombre de malformaciones que en 
castellano parece que deberíamos llamar deformaciones. Todo es efecto 
de las perturbaciones o desarmonias entre los factores externos o exogenos. 

Este principio es también el que nos explica por qué entre dos herma¬ 
nos notamos diferencias, siendo así que tienen los mismos padres. Es que 
durante el tiempo de formación no se han hallado en las mismas circuns¬ 
tancias de factores exógenos; y el mismo principio nos explica también 
la gran semejanza de dos hermanos gemelos. ¿Por qué? Porque se han 
hallado en la época de su formación exactamente o casi exactamente en 
las mismas circunstancias. Este principio explica asimismo las llamada» 
curvas de frecuencia tan célebres en las cuestiones del fenotipo. Segura¬ 
mente que en un árbol no se encontrarán dos hojas matemáticamente igua¬ 
les. ¿Por qué? Porque no hay dos de ellas que estén exactamente en las 
mismas condiciones respecto de los agentes externos; ni respecto e 
sol o de la luz, ni respecto del aire o de sus comentes, ni respecto de la 
altura de la atmósfera y, por lo mismo, de su presión, ni respecto d^ 
otros muchos factores. De aquí resulta que unas hojas sean mayores, otras 
menores y otras la mayor parte de ellas tengan un tamaño o magnitud 

ordinaria o media. 

Dos consecuencias hemos de sacar de esta doctrina, tan sólida y 
comprobada: una es que la costumbre o la introducción de leyes que han 
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realizado algunas naciones de impedir con miras eugenéticas la reproduc¬ 
ción de los débiles o tarados, sometiéndoles a la esterilización, para lim¬ 
piar la sociedad de gente inútil, es no sólo bárbara, sino también anticien¬ 
tífica; porque se funda seguramente en un error creyendo que las taras 
y las debilidades vienen de herencia. No lo creemos así, antes entendemos 
que son más bien los factores exógenos en tiempo de la misma evolución 
ontogénica los verdaderos productores de las taras y de los débiles. Mien¬ 
tras no eliminen las verdaderas causas, lucharán inútilmente. La misma 
experiencia demuestra que nada han conseguido esas naciones, sino es 
empeorar la situación y aumentar el malestar de la sociedad. Porque, lo 
repetimos, no se trata de herencia biológica, como supone el fundamento 
de ese proceder, sino de factores que ni los eugenistas ni nadie puede 
eliminar, a no ser que quieran destruir en absoluto la sociedad. De ma¬ 
nera que, además de ser injustas las leyes de la esterilización, son también 
contra la doctrina de la herencia biológica, como en varias conferencias 
liemos procurado probar, examinando las enfermedades o taras, por cuya 
causa se han introducido esas bárbaras costumbres (no queremos llamar 
leyes, porque toda ley injusta no es ley sino una tiranía), y haciendo ver 
que ni de las mismas enfermedades mentales se puede afirmar sean efec¬ 
to de una verdadera herencia biológica 1. 

La otra consecuencia que nos sugiere esta doctrina clara y científica¬ 
mente bien fundada, es respecto de las madres; porque si es verdad (y 
de ello no se puede dudar), que los agentes exógenos juegan tan impor¬ 
tante papel en la evolución del ser viviente, han de poner todo el cuidado, 
cuando se sienten madres, en procurar por todos los medios posibles evitar 
todo aquello que puede impedir o perturbar la marcha normal y armó¬ 
nica del fruto que lleva en su seno, evitando no sólo todo lo que puede 
provocar el aborto como son excesos mecánicos, profundos afectos de 
tristeza o excesiva alegría, capaz de perturbar el siquismo de la gestante, 
sino también todo lo que pueda acarrear una evolución o desarrollo me¬ 
nos feliz. Para ello procuren llevar las gestantes una vida ordenada física 
y moralmente; y porque es sabido que muchas mujeres han de trabajar 
aun en estas condiciones de la gestación en fábricas o en trabajos pesados 
o penosos por falta de recursos económicos, deberían los gobiernos le¬ 
gislar sobre estas circunstancias, procurando que no le falte a la gestante 
todo lo conveniente para que a su tiempo aporte a Dios, a la familia y 
a la sociedad un nuevo individuo sano y robusto. He aquí lo que pide la 
verdadera eugenesia social cristiana. Y por lo que toca personalmente a 
la gestante, repetimos aquí lo que dijimos en el Colegio de Practicantes 
que «la mejor eugenesia es el cumplimiento de la ley de Dios, de sus diez 
mandamientos». 

1 Véase nuestro artículo publicado en Stromata, vol. II; Bios y Psique: El Racismo 
desde el punto de vista de la herencia biológica. 1940. 



Cuitara superior 

Una importante iniciativa cultural 
El “Centro Romano di Comparaziones e Sintesi” 

por Carlos Ortiz Restrepo, S. J. 
í 

Recibimos estas páginas de nuestro colaborador Vice-Rector de la Univer¬ 
sidad Javeriana y que confirman plenamente lo escrito en las orientaciones . 

ES el Ghiostro de Genovesi un bellísimo claustro medioeval en cuyo 
centro manos hacendosas mantienen un bello jardín de estilo anti¬ 
guo, que recuerda un poco los enmarañados jardines santafereños. 

Llama allí la atención del viajero un grupo de naranjos y limoneros, que 
parecen un tanto exóticos en Roma. El conjunto de la edificación cuida¬ 
dosamente conservada en su estilo medioeval, sin retoques modernos, ins¬ 
pira una nostalgia de tranquilidad y de reposo que convida a la medita¬ 
ción y al estudio, como todos los claustros de los conventos medioevales. 

En ese edificio ha hallado su marco conveniente un admirable centro 
científico, el «Centro Romano de Cooperación y Síntesis». 

Es el alma de ese centro y su fundador Mgr. Maurizio Raffa, hombre 
que junta a un exquisito trato de gentes una vasta erudición y un fino 
sentido del arte; cualidad esta ultima tan frecuente entre los genuinos 
romanos. Monseñor me recibió en su despacho elegantemente adornado 
con obras de arte puro. En el fondo del salón se ve un magnifico piano de 
concierto, donde Monseñor hace las delicias de sus visitantes, ejecutando 
con admirable maestría las piezas de los grandes compositores o alguna 
de las numerosas producciones propias; pues Mgr. Raffa halla tiempo en 
medio de sus múltiples actividades para componer música. No hace mucho 
ganaba el concurso propuesto para el mejor himno del Papa. Actualmente 
se imprime en París en discos esta pieza, ejecutada por una de las me¬ 

jores orquestas de esa ciudad. 

Pero volvamos ya al tema que nos proponemos tratar. La idea madre 
que dio origen al «Centro Romano de Comparación y Síntesis» ha nacido 
de la convicción de que la única manera de evitar el que las generaciones 
futuras sean presa del materialismo y de los regímenes opresores, conse¬ 
cuencia inevitable de estas doctrinas, consiste en hallar una síntesis cien¬ 
tífica que inspirada en la idea de la libertad y de la dignidad de la persona 
humana, ofrezca soluciones prácticas de los diferentes problemas que se 
han planteado al hombre moderno y a la sociedad contemporánea. 

Por este motivo, el Centro sin restringir sus actividades a una deter¬ 
minada rama del saber humano ni a una sola clase de problemas, las 
extiende a todos los campos filosóficos, económicos, jurídicos, sociales, 
sicológicos, artísticos y a todos los campos científicos en general. 
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Un fin tan vasto no puede ser logrado sino por una amplia colabora¬ 
ción nacional e internacional de los mayores pensadores, sean cuales fue¬ 
ren sus tendencias, con tal de que estén persuadidos de que la verdad 
no ha de buscarse solamente en el mundo sensible y material. La búsqueda 
sincera de la verdad sin prejuicios ha de llevar por fuerza los hombres a 
Dios. 

1) Hacer converger hacia una fraternal cooperación de pensamiento y 
de acción a los representantes más eminentes de todas las ramas del saber, 
hacia una visión unitaria e integral de la realidad. 

2) Favorecer por un intenso intercambio de valores espirituales e in¬ 
telectuales un desarrollo más armonioso de la cultura. 

3) Inculcar a los intelectuales un mayor sentido de su responsabilidad 
como jefes que han de ser necesariamente de la humanidad. 

4) Atraer al espíritu del Centro a aquellos jóvenes intelectuales que 
por sus relevantes cualidades parecen llamados a tener una influencia 
decisiva sobre la vida científica y social del mañana. 

La característica del Centro consiste en tratar todos los problemas 
que preocupan al hombre moderno por el método de la «comparación cien¬ 
tífica». 

Este Centro existe y trabaja ya desde hace diez años y tiene el mérito 
de haber sido el primer centro que concibió la idea de una colaboración 
científica de esas proporciones. 

Las comunicaciones o ponencias están siempre a cargo de los mejo¬ 
res especialistas en la materia. Luégo en un ambiente de estrecha colabo¬ 
ración y de íntima camaradería se discuten las cuestiones propuestas, dan¬ 
do ocasión a los hombres de ciencias de las diferentes especialidades para 
exponer sus puntos de vista, para preguntar, para cambiar ideas con los 
hombres más eminentes en cada uno de los ramos de las ciencias. Con 
esto se logra dar a los diferentes miembros del Centro y a los asistentes a 
las sesiones una vista de conjunto de los diferentes campos científicos; 
luchando de este modo contra el peligro de una excesiva especialización, 
que tiende a hacer del científico moderno un hombre unilateral que mira 
todos los problemas únicamente bajo su propio punto de vista y únicamen¬ 
te a la luz de su especialización. 

El Centro aspira a dar su máximo de amplitud al programa que per¬ 
sigue procurando formar centros similares en todo el mundo que colabo¬ 
ren a la misma idea de unificación. 

El Centro recibe su inspiración de una serie de principios fundamen¬ 
tales, que pasamos a enumerar: 

1) Las ideas son las que gobiernan el mundo, preparan los aconteci¬ 
mientos y deciden del destino de los pueblos. 

2) Los intelectuales son los verdaderos promotores de las ideas. Ellos 
son los que forman lá opinión pública. Ellos son los responsables en últi¬ 
mo término de las grandes crisis históricas y sociales. 

3) Son pocos en cada época los hombres que ejercen una influencia 
decisiva; y estos son siempre los mejor dotados y los más intelectuales* 

4) La exagerada especialización impide en los especialistas una vista 
de conjunto de la realidad integral, y contribuye más que otra cosa alguna 
a la actual anarquía en la jerarquía de los valores. Por otra parte, es pre- 
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cisamente la falta de esa jerarquía de los valores la que produce la inevi¬ 
table crisis que arruina o perturba la moral, la política, la ciencia, el arte, 
la noción de familia, el estado y la solidaridad de los pueblos. 

5) La crisis que aflige al mundo es sobre todo una crisis de ideas y de 
principios. Esta crisis se debe a una falta de la noción de responsabilidad 
entre aquellos que deberían ser los guías de los pueblos. 

6) Para instaurar una civilización auténtica es indispensable el pre¬ 
parar pensadores de gran capacidad y sabiduría7~que libres de todo perjui¬ 
cio y de toda deformación materialista, tengan fe en el sentido sagrado de 
la existencia y sepan hacerla valer en todas las direcciones del pensamiento. 

7) Para poder dirigir los pueblos hacia este ideal supremo, es ante 
todo indispensable el conquistar la aristocracia del pensamiento. 

Durante los diez años que lleva de existencia el Centro, ha desarro¬ 
llado una gran actividad. Semanalmente se celebra una reunión, en la cual 
un especialista, previamente señalado, trata algún problema científico, po¬ 
lítico, artístico o filosófico. El grupo de los asistentes discute el tema tra¬ 
tado y luego se publica, en la revista del centro, un resumen de las cues¬ 
tiones tratadas y de los resultados a que se ha llegado. Desde su funda¬ 
ción hasta hoy el Centro ha celebrado ya más de quinientas reuniones de 

esta clase. 

La revista del Centro se llama Responsabilita del sabere, publica al 
año 6 números, nutridos cuadernos de 94 paginas. 

La Civiltd Cattolica en su fascículo 2375, del 4 de junio de 1949, da 
un extenso juicio de la revista, del cual tomamos las siguientes lineas, tra¬ 
ducidas al castellano: «Han transcurrido poco más de dos años desde la 
fundación de la revista, y ya los fascículos publicados forman dos gruesos 
volúmenes. Al hojearlos se siente uno agradablemente sorprendido de 
la amplitud de la materia tratada en ellos; de la rara competencia con¬ 
que se desarrollan los diferentes temas; de la seriedad dominante en las 
discusiones finales, con preguntas para aclarar el asunto, rectificaciones, 
acotaciones y complementos que ensanchan y hacen visible la amplitud 

del horinzote científico». 

«Siendo imposible copiar siquiera los títulos de los asuntos tratados 
hasta ahora, citaremos algunos de los mas sobresalientes, sin que por esto 
pretendamos de ningún modo disminuir el alto valor de los otros: Materia 
y energía (F. Severi); La evolución a la luz de la genética (A. Pirovano), 
Sistemática y clasificación, (S. Beer); El problema del cáncer en el mo¬ 
mento actual, (G. Palmieri); Sentido y concepto de la realidad, {A. Gár¬ 
boli) ; Psiche y materia, (G. Rabbeno); Las bases de la metafísica, ( . 
Grammatico); La justicia de Dios y el dolor humano, (E. Zolli)j Problema 
de la fábrica, (G. Argan); El trabajo en el evangelio, (I. Giordani); Res¬ 
ponsabilidad del jurista, (F. Garnelutti) y de los artistas, (G. Papini)». 

«Todos los fascículos contienen las tres secciones Hemos leído, Hemos 
oído y Hemos visto, donde en forma sintética, y siempre animada del es¬ 
píritu cristiano, se da el juicio de libros, de conferencias, y en genera e 
diversas actividades que presentan un verdadero ínteres cultural». 

«De todas las revistas de la postguerra, ésta es a nuestro juicio la 
mejor y la más interesante para personas cultas, si como es verdad, los 
intelectuales son los mayores responsables —por lo menos concientes 



284 CARLOS ORTIZ RESTREPO 

de los grandes movimientos y convulsiones sociales, pues ellos forman 
en realidad el estado mayor de una nación». Hasta aquí la Civilta Cattolica. 

Nos hemos permitido copiar toda esta cita, por la gran autoridad de 
que goza la Civilta Cattolica. 

Entre los propósitos que forman parte del programa del Centro para 
el año de 1950 figura en primera línea la formación de sucursales, o de 
centros similares en los diferentes países del mundo. 

Quizás entre nosotros, en Colombia, y en general en las repúblicas ibe¬ 
roamericanas, tales centros podrían ser de gran importancia y contribui¬ 
rían no solo al acercamiento y mutua comprensión de los hombres de cien¬ 
cias, sino al fomento cultural que brota como un fruto espontáneo de esas 
discusiones llevadas a cabo en un ambiente de mutua comprensión y fra¬ 

ternal inteligencia. 

Roma, octubre, 1949. 



Cultura Popular 

Las escuelas radiofónicas 
por Francisco Javier Mejía, S. J. 

UNO de los problemas más delicados y de mayor trascendencia que 
contempla Colombia es la ignorancia de nuestro pueblo. Es uto¬ 
pía pensar en una patria grande con un pueblo tan ignorante como 

el nuestro y la vida de inseguridad en los campos y aldeas, que ahora lle¬ 
van muchos de nuestros conciudadanos, víctimas de una exaltación po¬ 
lítica, seguirá su mismo ritmo de ferocidad, mientras la bruma de la ig¬ 
norancia siga encapotando las mentes de las masas laborales de Colombia. 

El colombiano que viaja a Norteamérica no puede menos de notar el 
contraste entre nuestro pueblo y el pueblo de los Estados Unidos y el 
Canadá; allí se respira otro ambiente, se capta otra ideología, se registra 
otra idiosincracia. Múltiples son los factores que delinean estos perfiles 
diferentes, pero no hay duda que la causa principal de diferenciación es 
el diverso nivel cultural del obrero y del campesino colombiano y del 
norteamericano: allá en la mayoría de las fábricas exigen como condición 
indispensable, al joven que se presenta en solicitud de trabajo, su certifi¬ 
cado de High School y el nuestro es un pueblo de analfabetos. 

La educación del adulto: he ahí lo que debiera ser la preocupación de 
nuestro gobierno y de todo colombiano que quiera hacer Patria. Pero 
mientras se gasta un presupuesto fabuloso en superproducción de.bachi¬ 
lleres y doctorcillos, el pobre pueblo solo se beneficia de las migajas del 
presupuesto del Ministerio de Educación. ^ los niños sin cultura de hoy 
engrosarán el humillante porcientaje de nuestros analfabetos. 

A corregir esta injusticia debiera orientarse una campaña de educa- 
cación del adulto colombiano a escala nacional. Esta empresa, aunque 
difícil, no es, un imposible en los centros urbanos donde la multiplicación 
de institutos nocturnos podrían ser un fanal para las inteligencias obscuias 
de nuestro pueblo en las horas en que el sol material ha rodado por detras 
de la agreste serranía. Otro caso muy distinto es el del campesino. 

* * * 

Pensar en la educación del campesino colombiano es una ciega quimera: 
las enormes distancias, los fatigantes senderos por los repechos, y cañadas, 
el cavernario aislamiento de nuestro campesino, su indolencia ingénita, 
el estrecho horizonte de sus aspiraciones, su racial desconfianza y mil cau¬ 
sas más levantan una muralla china que circunda de ignorancia, a nuestro 
pueblo. Muchas veces acaricie el señuelo de una campana de instrucción 
entre nuestros nobles campesinos, ¿pero y como realizarla? En el mismo 
campo, imposible. ¿En los centros urbanos? Pero a ellos solo se acercan 
los trabajadores del agro en los días festivos o de meicado lo que hace 
que el día apto para este trabajo se espacie y se aleje y se esfume en la 
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lejanía de lo incierto. Una campaña entre campesinos hay que encuadrar¬ 
la en la paradoja de un día con duración de una semana. Pero un joven y 
dinámico sacerdote del clero boyacense ha encontrado la formula. 

* * * 

Yo palpé esa realidad. Yo soy testigo de lo que son las escuelas radio¬ 
fónicas. Yo estuve en Sutatenza. 

A las cinco de la tarde del día 6 de setiembre caballero en Cantinflas 
subía por el repecho hacia la escuela de la vereda de Ovejeras. De aquí, 
de allí, en todo el Valle se elevaba el alegre repiqueteo de los rieles invitando 
a los felices moradores de esa tierra de ensueño a la mesa espiritual de 
la instrucción. Hombres, mujeres y jóvenes de ambos sexos emergían de 
los cañadulzales, o salían de sus chozas pajizas o marchaban por los si¬ 
nuosos senderos en busca de su escuela. Los rojizos rayos de un sol po¬ 
niente aureolaban el «Cerro del Cristo» que domina a Somondoco. Y 
heme aquí ya en la escuela de «Ovejeras». En el patio de tierra de esta 
casa campesina un centenar, entre hombres y mujeres, escuchaban en 
silencio la lección de la tarde. Allá en el fondo del corredor el aparato 
receptor daba volumen a la voz del maestro principal mientras el maestro 
auxiliar provisto de tablero y tiza aclaraba los puntos oscuros, según las 
indicaciones que recibía de la emisora. Cada campesino con su cartilla en 
la mano seguía atentamente la lección, mientras que con ojos atónitos 
contemplaba cómo se iba corriendo poco a poco el tupido velo de su 
ignorancia. Violenta fue la sacudida de mi emoción y mi mirada se per¬ 
dió en la lejanía de la Patria. Yo contemplé entonces cómo se iban ex¬ 
tendiendo en red maravillosa las escuelas radiofóñicas hasta los últimos 
linderos de Colombia. Yo vi a las reservas espirituales del país, que son 
los campesinos, envueltos en las auroras de un nuevo día que ponía tér¬ 
mino a la negra noche de su ignorancia. Yo sentí que mi fe por el espiritual 
destino de Colombia fraguaba en la formaleta de los receptores de las 
escuelas radiofónicas. 

* * % 

f, . 0 Nada más sencillo, como todo lo 
>Uue son as escue as radiofónicas* . , i . TT ¿ que intuyen los genios. Una es¬ 
tación emisora es la primera base de la escuela. Aquí es la Emisora Cul¬ 
tural del Valle de Tenza HJKI, de onda larga, 1.580 kilociclos, y con una 
potencia de 300 watios. Esta estación tiene actualmente un radio de ac¬ 
ción de unos 60 kilómetros a la redonda y tiene licencia del Ministerio 
de Comunicaciones. El equipo completo de la estación en la actualidad 
cuenta con la emisora, los trasmisores, preampíificadores, micrófonos, an¬ 
tenas, tocadiscos, discoteca y planta eléctrica. Su costo aproximado es de 
unos 15.000 pesos, donados generosamente por el campesinato de Suta¬ 
tenza. Ni un centavo pide el iniciador y promotor de la obra, pero los 
campesinos, con ese sentido común que los orienta, ayudan con larga 
munificencia. Vi llegar, v. gr. a Abelito López quien saluda con encogi¬ 
miento labriego al Padre y le pregunta si le quisiera recibir una «boba- 
dita» para la obra y le cuenta uno sobre otro cincuenta pesos. Otro día 
en que el fundador de las escuelas estaba en apuros económicos, el cam¬ 
pesino Sr. Sergio Arenas empeñó el ganado que tenía y trajo para la obra 
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$ 500,00 y dos días después traía las escrituras de sus tierras para que 
con hipoteca sobre ellas se pudiera conseguir un empréstito bancario. 

La estación de onda larga se trasformará en breve en una potente 
emisora de onda corta que cubra la extensión del país. 

La segunda base son los receptores, alimentados con pilas y que fun¬ 
cionan en cada una de las escuelas. El equipo del receptor, las pilas, el 
cajón para guardar estos dos implementos, el riel o campana, aditamentos 
de antenas etc. solo tienen un costo de $ 121,00. Esta economía se debe 
a la importación directa de los aparatos y a que fueron armados en la 
misma casa cural por los ayudantes de la estación Enrique Parra, Juan 
Salcedo y Andrés Sacristán. Aunque los receptores que son de la General 
Electric tienen tres bandas, sinembargo en la estación antes de entregar¬ 
los a las escuelas, se sincronizan a la frecuencia de la Emisora Gtiltural. 
Estos son los llamados maestros del aire y que hoy tienen matriculados 
en 90 escuelas 7.000 alumnos diseminados en las veredas de los munici¬ 
pios de Sutatenza, Guateque, Tenza, Pachavita, Macanal, Garagoa, Al- 
meida, Somondoco, Guayatá, Tibirita y Manta. Quiero subrayar que ape¬ 
nas estamos en el periodo inicial de la obra, ya que los primeros ensayos 
comenzaron solo en julio de 1948. Estos afortunados principios hacen con¬ 
cebir las más halagüeñas esperanzas. Noventa escuelas hoy son la fecunda 
simiente de la redención intelectual del campesino de Colombia. 

El maestro principal es el tercer basamento de esta obra sencilla y 
prodigiosa. Hoy el papel principal lo tiene el fundador mismo de las es¬ 
cuelas cuya voz de pastor, de padre, de amigo y de sacerdote resuena a 
diario por las hondonadas y colinas del ubérrimo Valle de Tenza cum¬ 
pliendo su misión sacerdotal y cristalizando la bella realidad de la com¬ 
paración evangélica de los apostóles de Cristo i «Vosotros sois la luz del 

mundo». 
No hay duda que tenemos que modernizar los métodos de nuestro 

apostolado con el uso de los modernos inventos de la ciencia y esta ha 
sido la obsesión del fundador de las escuelas y él hoy, desde su humilde 
y sobrio despacho de un vicario cooperador de una parroquia campesina, 
extiende el radio de su acción apostólica mas alia de los linderos parro¬ 
quiales y multiplica su actividad de una manera prodigiosa. 

Le ayuda hoy en la labor de maestro principal el joven Enrique Parra 
a quien el Departamento de Boyacá paga un sueldo de maestro de la loca¬ 
lidad. Las horas de la tarde las emplea en los estudios de la radiodifusora 
cultural, y terminada su jornada obligatoria en la escuela, sigue en el ejer- 
cicio de su noble misión de maestro haciéndose presente por las ondas 
hertzianas en las veredas de los varios municipios del Valle de lenza. 

El programa de materias de las escuelas no puede ser más sugestivo, 
dadas las necesidades de nuestro campesinato. Como primera materia y 
fundamental es la enseñanza de la lectura y de la escritura ya que el 
baldón más negro que tiene Colombia ante las naciones cultas es su cre¬ 
cido número de analfabetos. Además de esta clase, que es la nuclear, se 
proporcionan a los campesinos en dosis homeopáticas nociones de historia 
patria agricultura, higiene, música, urbanidad, cívica y re igion. uve a 
fortuna de oír algunas de estas clases sentado en medio de los campesi¬ 
nos y veía con íntima satisfacción cómo la sencillez, la practicidad lo grá¬ 
fico de las explicaciones iban impregnando de saber en forma silente y 
suave aquellos entendimientos de rudeza nativa e ignorancia congemta. 
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El último sillar en que descansa la estructura espiritual de las escue¬ 
las es el maestro auxiliar, un campesino como los demás, pero con algu¬ 
nas nociones rudimentarias de estudio y conocimientos de lectura y escri¬ 
tura, amén de una buena dosis de abnegación y un chispeante entusiasmo 
por la obra. 

Y cómo se posesionan de su papel... Al pie del negro pizarrón y 
con la tiza en la mano van cumpliendo con escrupulosidad las indicaciones 
que desde la emisora les trasmite el maestro principal. Escriba el maestro 
auxiliar tal palabra en el tablero y el auxiliar la escribe al punto. Subraye 
tal letra y se subraya. Haga tal pregunta a alguno de los alumnos asisten¬ 
tes y la pregunta se plantea. Y todo ello con la mayor seriedad y la íntima 
posesión tanto del maestro auxiliar como de los alumnos. 

Aún me parece estar sentado en la escuela de «Ovejeras» con la car¬ 
tilla para aprender a leer en la mano como los demás alumnos y al recor¬ 
darlo vivo de nuevo las emociones de aquella tarde de setiembre cuando 
la aurora de la redención intelectual de nuestro campesino me envolvió 
por vez primera en la cumbre del monte. 

* * * 

Notable ha sido la ayuda del Ministerio de la Educación Nacional. 
Los ministros Fabio Lozano y Elíseo Arango entendieron el alcance de 
la obra y le prestaron su admiración y apoyo. Las cartillas que hoy están 
en manos de los campesinos y las qfue vi en los estantes de la casa cural, 
aguardando la apertura de nuevos centros intelectuales, son donación del 
Ministerio de la Educación. 

El ministro de higiene ha sido otro de los Mecenas de esta obra. En 
Sutatenza estuvo el profesor Bejarano, siendo titular de esa cartera y él 
sintió, como yo, la emoción de sentarse, codo a codo, con los sencillos ha¬ 
bitantes de la gleba y constatar con ciencia experimental la valía que re¬ 
presenta la sencilla y sublime realidad de las escuelas radiofónicas. El 
mismo apoyo que Bejarano le prestó el profesor Cavellier pues no podía 
ocultarse a la inteligencia de un ministro de higiene lo que significa para 
la campaña de higienización de la vereda una cátedra enclavada en el 
mismo corazón de la tierra campesina. 

La misma prensa capitalina ha hecho eco a esta iniciativa. El Tiempo, 
por ejemplo, se ha ocupado de ella unas once veces con plumas tan autori¬ 
zadas como las de Agustín y Luis Eduardo Nieto Caballero; asimismo 
El Siglo, El Eco Nacional, El Espectador y Semana han hecho conocer a 
sus lectores la substancia y los detalles de estas escuelas. Es verdad que 
ha habido voces discordantes como las de Jornada, voces de censura que 
no eran las de rigor y más tratándose de un diario popular que predica el 
interés por las clases laborales de Colombia. Ceguera espiritual, y nada 
más, provocada por el morbo que tiene a Colombia a las puertas de la 
muerte: la política. 

Los párrocos de los municipios vecinos tienen que apuntarse accio¬ 
nes en esta obra, su comprensión y entusiasmo han servido de apo¬ 
yo moral al iniciador ya que en estas quijotadas idealistas es preciso mar¬ 
ginar a la grey sanchopancista de los comodones y rutinarios que cierran 
el paso a toda nueva iniciativa. 

Pero hablando de apoyos morales no es posible callar el nombre de 
ese gran señor, cumplido caballero y noble hidalgo que es el gran obispo 
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de Tunja, S. E. Rdma. Monseñor Grisanto Luque. Sin él esta obra no 
hubiera existido. Su clarividencia vio que lo que otro pudiera calificar 
de «chifladuras» de un amateur de radio, era una nueva ruta para llegar a 
las almas. Isabel entendió a Colón; Monseñor Luque entendió al Vicario 
Cooperador de Sutatenza. 

* * * 

La Emisora Cultural tiene un complemento de una valía extraordina¬ 
ria: el teatro cultural y radiofónico. La idea del fundador es la educación 
integral del campesino, el cultivo de las cualidades artísticas del pueblo y 
el medio indicado es el teatro. Allí los labriegos podrán hacer uso y per¬ 
feccionar su inagotable vena poética y podrán ejercitar su innata afición 
por la música y el canto, amén de perder el complejo de inferioridad que 
informa a nuestro campesino al obligarlo a actuar en público realzando así 
los relieves de su rica personalidad, hoy recortada por prejuicios ances¬ 

trales. 

A la entrada del poblado topa el viajero el teatro que hoy se cons¬ 
truye. Tiene 38 metros de largo por once de luz, planeado con todos los 
requisitos que hoy se estilan en el arte escénico. Sus cimientos de 2 metí os 
de profundidad y 1,20 de ancho desafían la incuria e inclemencias del 
tiempo. Allí, los campesinos de Sutatenza han ofrendado, además del apor¬ 
te en dinero, (se llevan gastados unos veinte mil pesos) la reciedumbre 
de sus músculos y la habilidad práctica de sus mentes en un trabajo 

gratuito. 
Mañana, cuando el teatro quede concluido servirá para que los cam¬ 

pesinos de Sutatenza y poblaciones vecinas ejerciten sus cualidades ar¬ 
tísticas; allí se organizarán las exposiciones de diversa índole que sirvan 
de enseñanza objetiva; él será la cátedra de los conferencistas que quie¬ 
ran cultivar a los trabajadores del agro; esta será la escuela para las ins¬ 
trucciones objetivas con proyecciones fijas o cines mudos y pareantes; la 
vigilancia y emulación de la enseñanza encontrará en el teatro la palestra 
para los exámenes públicos de las escuelas de la localidad y de todo el 
Valle de Tenza; en estos certámenes los niños liaran sus primeros ensa¬ 
yos en la recitación y en la oratoria y el cine distractivo cerrara la lista 

de este lujoso inventario. 

* * * 

Contiguo al teatro el dinámico fundador construye una casa cural que 
merecería el calificativo de «un elefante blanco» si se desconocieran los 

planos que acaricia para el futuro. 
El edificio consta de dos pisos de ladrillo con doce cuartos dormito¬ 

rios sala de visita, despacho parroquial, biblioteca, almacén popular, es¬ 
tudios de la radiodifusora, servicios de cocina, repostería, despensa^ co¬ 
medor ropería y apartamento para el servicio y toao esto en una parro 
quia que tiene 9.000 habitantes, de los cuales viven en el casco de la 

población, 195 personas. 
El obietivo de esta inmensa casa cural 'es el de poder recibir con 

comodidad a los señores sacerdotes y dirigentes laicos que quieran es li¬ 

diar el medio campesino y los métodos prácticos de trabajoquea. se 
aplican. Será pues, una escuela, pero orlada con la modes a mnata de 

su fundador. Realmente ningún enmarque mejor para un estudio de esta 
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naturaleza que una parroquia campesina, que se perfila ya como una pa¬ 
rroquia modelo, y con los relieves definidos de los municipios vecinos en¬ 
clavados en la prodigiosa fecundidad y medida parcelación de esta tierra 
de prodigio. 

Se han invertido unos 40.000 pesos en lo que hasta hoy hay construido, 
a saber, la obra negra con sus cañerías y alcantarillados. 

Para medir el dinamismo del autor baste decir que lo que se ha hecho 
de teatro y casa cural es obra de un solo año y en las lejanías de Sutatenza. 

ífc sU 

¿Y quién es el ideador y realizador de este andamiaje prodigioso? 

Alto (1,82 metros), enjuto de carnes, blanco con ribetes de cetrino, 
pelo lacio cortado casi al rape, nervioso pero afable, dinámico pero pru¬ 
dente, soñador pero que aterriza, sencillo ademán y porte de seminarista, 
lo llaman «El Apóstol de la onda larga». Es un simple neo-sacerdote; la 
unción sacerdotal la recibió apenas el 31 de mayo de 1947 y nació en Co¬ 
rrales (Boyacá) el 8 de diciembre de 1922, cuenta apenas 27 años. A Su¬ 
tatenza llegaba el 23 de agosto de 1947 como vicario cooperador de la pa¬ 
rroquia. Una vez allí, su ambición fue el poner al servicio de su aposto¬ 
lado toda su persona, todo su dinamismo, toda su inventiva, sus aficiones 
todas. Cuentan que su aposento en el seminario más tenía el aire de un 
taller de aprendiz de mecánica y electricidad que el de un pretendiente 
a la tonsura y al sacerdocio. Simple apariencia ya que lo principal era el 
estudio de la Suma del Angélico y sus libros de texto. En los ratos de ocio 
que todo estudiante tiene, los empleaba en el estudio y en la práctica de 
la electricidad. Yo lo conocí como seminarista y recuerdo que lo vi por 
el seminario en instalaciones eléctricas con alambre, tomacorrientés y un 
aparato de cinematógrafo. Dotado con estas capacidades y preparado con 
esos estudios, apenas se encontró en Sutatenza comenzó sus experiencias. 

Hoy vive en una modesta casa en la parte superior de la pequeña y 
empinada plaza. No es necesario indagar su dirección, la muestra a las 
claras el gigantesco encordado de las diversas antenas. Allí, durante las 
horas del día que está el sacerdote en su despacho, desfilan las gentecitas 
de la parroquia porque todos encuentran en él el corazón de un padre y 
los trata con el cariño de una madre y la santidad y dignidad de un sacer¬ 
dote. Si él no está, encontraremos al chino que lo acompaña, autóctono en 
el porte y en el nombre y Víctor Pirateque nos dirá que el Padrecito está 
en tal vereda instalando una nueva escuela, o en tal otra en una confesión, 
o en la iglesia colonial del pueblo orando, o en ejercicio de su ministerio, 
o en Bogotá en mil diligencias de sus escuelas. 

Este es el revolucionario del sistema educativo de los campesinos, el 
R. P. Joaquín Salcedo y estas son las escuelas radiofónicas inauguradas 
solemnemente desde el Palacio de la Carrera por el Excmo. Sr. Presidente 
de la República, Dr. Mariano Ospina Pérez el 6 de setiembre de 1949. 
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El comunismo 

Lo que nos promete y lo que nos arrebata1 

por Ricardo Lombardi, S. J. 

Traducido por Carlos Forero Ruiz, S. J. 

Personalidad de! Padre Lombardi 

EL jesuíta italiano P. Ricardo Lombardi es actualmente el predicador 
de mayor popularidad en el mundo. Su campaña empezó en 1945, 
con el fin de deshacer prejuicios religiosos y morales en el ambiente 

de postguerra. Pensó hablar a las masas en cualquier parte, aun fuera 
de las iglesias, propósito que fue aprobado y bendecido por los superiores 

de su Orden y por Su Santidad Pío XII. 

De mayo a junio de 1945 data la primera serie de conferencias. Su 
éxito señaló el primer triunfo público del Padre. Las siguientes confei en¬ 
cías hubieron de tenerse en ios teatros más capaces por falta de locales 

aptos en iglesias o paraninfos. 
En la primavera e invierno del 46 llegó a dar 71 conferencias, gene¬ 

ralmente al aire libre, y con públicos no inferiores a 20.000, y en algunos 

lugares hasta de 30.000, como en Florencia. 
La cuaresma del 47 en Roma se trasmite a toda Italia por radio. En 

Tarento llegan a 40.000 los oyentes de su gran conferencia Gesu e la Italia, 
al fin de la cual el público, sin distinción de creencias aclaman a Cristo, 

al Papa y al P. Lombardi. 
Con Sicilia termina su primera jira por toda Italia. La fama del ora¬ 

dor llega a todas partes. Los teatros son insuficientes para contener la 
multitud; una hora antes están ya ocupadas las localidades. En Palermo 
a la primera conferencia asisten 10.000, a la segunda 20.000^ a la tercera 
30.000, y en la última conferencia los oyentes pasan de 60.000. Resulta os 

semejantes se obtienen en Catania y Gisina. ^ 
Estas conferencias tenían como fin sondear los ánimos del pueblo 

italiano- obra estéril de no seguirse un resurgimiento religioso-mora!. 
Por eso’el Padre pensó en elaborar un plan que encuadrase y revalor,zase 

a todas las fuerzas católicas y sanas de Ita la. . 
Este plan tiene dos partes: Apostolado de la prensa, y organización. 

El mismo escribe innumerables artíceos en periódicos y revistas 
para hacer caer en la cuenta a los católicos de la urgente necesidad de 

movilizar todas las fuerzas vivas. # 
Recorre nuevamente a Italia. Su plan tiene cuatro secciones: Gracia, 

Justicia, Caridad y Verdad. Piensa cada año exponer uno por uno los cua- 

t~En dos artículos desarro,.aró e, P Lombardi este ¡-Lo £ 
promete (tema del presente numero). II—Lo que nos aneoaia ítem 
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tro puntos en todas las ciudades. Este año empezó por iniciar la Cruzada 
de Caridad. En 14 iglesias de Milán, enlazadas radiofónicamente con la 
catedral, le escuchan de 150.000 a 200.000 personas. En la ciudad de Santo 
Giovanni llegan a 50.000 los obreros que le escuchan. Acto seguido da 
conferencias especializadas. 

En esta nueva jira le acompañan dos colaboradores: el P. Roton- 
di S. J., para los obreros, y un sacerdote seglar, Don Casali, para la or¬ 
ganización. 

Interrumpiendo sus conferencias de Milán, corre a Nápoles para los 
actos de la consagración de la ciudad a la Virgen de Pompeya, donde más 
de 400.000 personas escuchan su conferencia «Nuestra Señora y el Amor». 
De regreso en Trieste habla a 100.000 personas. 

Nuevamente interrumpe sus conferencias de Milán, para dirigirse a 
Roma, que se consagra a Nuestra Señora de Araceli, y allí es escuchado 
por medio de millón de personas. 

El Padre prosigue su jira por el país, y el resurgimiento es general. 
Ha sido invitado de varios países. Suiza le ha invitado para que hable 

en 15 ciudades. Tiene el proyecto de venir a América. En París estuvo 
hace poco y predicó con gran éxito ante numerosos auditorios. 

Núcleo de sus conferencias: La existencia de Dios; historicidad y di¬ 
vinidad de Jesucristo; la iglesia con su centro en Roma constituye la 
grandeza de Italia. Acerca de la cuestión social: liberalismo y comunismo; 
el cristianismo socialmente aplicado. Una nueva idea de belleza resurge 
en la historia: es Jesús que vuelve de nuevo a la sociedad después de 
una larga ausencia, y fue Dios quien preparó este bello ideal permitiendo 
tan dolorosas calamidades. Italia tiene hoy una misión que cumplir: tiene 
que presentarse al mundo como una nación que renace en Cristo, como un 
pueblo que sólo en Jesucristo resuelve sus problemas. Una de sus ideas 
fundamentales es que estamos asistiendo al nacimiento de una época nue¬ 
va, un verdadero Pentecostés. 

Al pedirle explicación muchos periodistas norteamericanos, respon¬ 
día: «El comunismo ha de acabar; pero no le han de suceder vuestras doc¬ 
trinas. Estas nos llevarían otra vez al comunismo». Más de 30 periódicos 
norteamericanos le piden colaboración. 

Esperando algo nuevo, preguntan al P. Lombardi: «¿Dónde está la 
solución?». Y él responde: «La única solución es Jesús». Es un Evangelio 
vivido, como el mundo no lo ha visto ni lo ha vivido jamás. Hay que vol¬ 
ver a la pureza de la doctrina de Cristo, y esto supone renuncia. 

Con el fin de persuadirse de que sus planes eran de Dios, acude a Su 
Santidad y le expone detalladamente todos sus proyectos. El Papa le es¬ 
cucha con atención e interés. A4 preguntarle el Padre si se hallaba equivo¬ 
cado y si podía seguir adelante con confianza, el Santo Padre le respondió 
que podía caminar seguro, pues su vocación y empresa eran de Dios. 

Popularidad del Padre Lombardi 

Acerca de su popularidad son curiosos los datos siguientes: Le hacen 
recibimientos apoteósicos, como no los harían ni al Presidente de la Re¬ 
pública Italiana. No sólo en cuanto a multitudes, sino en cuanto a apara¬ 
to militar y policíaco. Actualmente suele ir escoltado por numerosos carros 
blindados, y junto a su coche van siempre cuatro o cinco policías motori- 
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zados. Esto se debe a los atentados terroristas de que ha venido siendo 
objeto. En cierta ciudad fue cogido un individuo en el momento en que 
intentaba arrojar una bomba sobre el Padre. El caso llenó de indignación 
al público, y el criminal fue inmediatamente puesto en prisión; actual¬ 
mente los tribunales se ocupan en este juicio. 

j El secreto del éxito 

Todos se afanan por averiguarlo. Pocos, sin embargo, darán con la 
verdadera causa de los triunfos del Padre. 

Su formación, ciertamente, responde a las exigencias de los nuevos 
tiempos. Nacido en 1908, entra en la Compañía d£ Jesús en 1926. Conse¬ 
guido con éxito el doctorado en filosofía por la Universidad Gregoriana 
de Roma y terminados sus estudios de teología en la misma Universidad, 
es destinado como escritor para colaborar en la célebre revista italiana 
La Civiltá Cattolica. Tres son sus obras principales como escritor: La 
Historia y su Protagonista, La Salvación de los que no tienen fe (dos vo¬ 
lúmenes) y La Doctrina del Marxismo. Además una sene de discursos y 
conferencias trasmitidos por radio, ya antes de su actual campana. Eos 
artículos sobre El comunismo, que publicamos a continuación, traducidos 
por primera vez al castellano, son una pequeña obra maestra de claridad 

e interés narrativo. , . 
A las dotes intelectuales del P. Lombardi se juntan apretadísimas 

dotes humanísticas. Es verdaderamente humano: siente los dolores aje¬ 
nos, y toma como propias las ilusiones y amarguras, deseos y esperanzas 
de los demás. En resumen es un hombre de gran corazón y de inteligenci 
muy clara. Sin embargo, no estriba en estas cualidades humanas el éxito 
de sus labores apostólicas. Más profunda debe ser la raíz de estos írut , 
ya que el movimiento por él iniciado no se reduce a un entusiasmo pasa- 

ero, despertado por las débiles palabras de un hom,bl:e; Ama ”tnte°el P 
e preguntaba por el secreto de tanto triunfo, respondió sencillamente el F. 

Lombardi: «La gracia de Dios». Palabras que descubren el ™teno: a 
¿racia es la fuerza que mueve las almas, viene de Dios, y de Dios pa 
a las multitudes que escuchan entusiasmadas las palabras del orador’ ms- 
a las muimuues quv. mucha- a veces tiene que subir a 

sacrificios por el triunfo de Jesús por medio del P. Lombardi. 
Hov se afirma que el Padre es Jesús que pasa de nuevo por los ca- 

«Micrófono de Dios». Nota del tt aductor 

¡ - LO QUE NOS PROMETE EL COMUNISMO 

Hermosa mañana de mayo impregnada de calma y de frescura. Me 
encontraba vo en el tranvía de los Castillos Romanos, linea Roma-Frascati. 

hZ'zY™v • >r«* •>=' v,:b¿“'o,r “mos “ 
nunca la incomodidad al ser impulsados unos sobre otros. 

De improviso faltó la corriente. Como noticia más alarmante aun, el 
cobrador comentó: «Todos los días lo mismo; permaneceremos detenidos 

por lo menos una hora». 
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Resonaron entonces quejas, palabras gruesas, una blasfemia interrum¬ 
pida, dos comenzaron a litigar; luégo, persuadidos por el conductor, casi 
todos descendieron a respirar un poco de aire puro sobre los campos 
y a lo largo de la vía. 

Yo permanecí sobre el tranvía; había encontrado un puesto para 
sentarme, y me pareció el momento oportuno para recitar el breviario. 
Mas la atención fueme pronto distraída de su objeto: precisamente a mi 
espalda, dos honradotes campesinos romanos se pusieron a leer El Des¬ 
cubrimiento de América por César Pascarella; leían en voz baja, para 
ellos solos; mas no tan bajo que no pudiese oír todo desde mi puesto. Pro¬ 
curé al principio no poner cuidado, para no interrumpir la oración; pero 
llegó un momento en que no me fue posible por más tiempo, y tuve que 
escuchar por fuerza. 

Había llegado al punto, en que se narra cómo los primeros españoles 
desembarcados en América engañaron a los pobres «salvajes»: «Los tra¬ 
taban como a niños; tomaban dos trozos de espejo, un puñado de casca¬ 
beles, dos pedazos de vidrio, una caja de cerillas, y les decían: —¡Eh! 
¿Qué lindos, no? ¿Queréis cambiar vuestros objetos?— Y todos aquellos 
pobrecitos les daban los alfileres y los aretes de oro. ¡Figúrense la poda 
que realizaron! Allí las cestas repletas de oro labrado artísticamente, fue¬ 
ron su precioso botín». 

«Precisamente como hacen los comunistas», interrumpió una voz cal¬ 
mada, simpática, franca. 

La lectura paró en seco, y los pocos pasajeros que habían quedado se 
volvieron a mirar a quien había hablado. También me volví yo. Era un 
hombre magro, con una chaqueta de color marrón, probablemente un me¬ 
cánico; frisaba en los treinta años; rostro franco y cortés, pero varonil. 
Los dos que leían eran por el contrario bastante toscos. Debían de per¬ 
tenecer a la gente del pueblo, pero bastante acomodados. 

«¿Qué tiene usted que decir acerca de los comunistas? —exclamó 
uno de ellos con cierta ira—. Son la única esperanza que nos queda; hemos 
visto a los fascistas, hemos visto a los alemanes, ahora «estos» (y bajo un 
poco la voz), y los comunistas no harán ciertamente cosa peor!». 

El otro permaneció tan sereno, que la ira no pudo continuar. «Sin 
embargo —replicó— le aseguro que los comunistas hacen con nosotros lo 
mismo que los españoles con los salvajes; nos ofrecen espejos, pedazos de 
vidrio... y nos arrebatan cosas mucho más preciosas». 

«¿Qué nos arrebatan? —preguntó aquel de los dos que no había aún 
hablado—. Los americanos nos destruyeron a Frascati en una hora; los 
alemanes nos robaron lo que quedaba; mas a los comunistas ¿quién los 
ha visto robar? Los rusos fueron quienes se portaron mejor en la guerra». 

El mecánico tomó un tono conciliador: Tenéis razón amigos, tenéis 
razón; a mí los bombardeos me mataron a una niña (los ojos se le velaron 
de lágrimas que luégo desaparecieron súbitamente) y destruyeron la ca¬ 
sita y el garage con que vivía en Treviso; luégo los alemanes se llevaron 
en una redada a un hermano joven que vivía conmigo, y no he sabido más 
de él; quedé con mi esposa y dos niños, y nos ha recibido en casa una tía 
de Grottaferrata; mas a pesar de los delitos de todos éstos, os aseguro 
que los comunistas nos harían cosas peores». 
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Lo que promete el comunismo 

Los dos comunistas simpatizantes se callaron un momento; eran bue¬ 
na gente. Yo había entre tanto interrumpido el breviario, y me era impo¬ 
sible dejar de oír la conversación, dado que ahora el tono de la voz había 
subido mucho, y hablaban todos bien claro. 

El mecánico continuó: «Los españoles daban espejos y vidrios a los 
salvajes exentos de malicia y así los atraían. Lo mismo hacen los comunis¬ 
tas. ¿Qué nos prometen ellos? Yo lo se, porque me he documentado lo su¬ 
ficiente acerca de esta materia; leí con este objeto el Manifiesto del par¬ 
tido comunista compuesto por Marx, que viene a ser como su evangelio; 
v luego algunos de los principales opúsculos escritos a continuación, es¬ 
pecialmente por Lenín y por Stalin; Me parece buen camino para conocer 

sus proyectos ¿no es verdad? 

«Los comunistas, pues, prometen desde luego un paraíso terrestre a 
la humanidad. Dicen que con el triunfo de su movimiento comenzara en 
el mundo una era feliz, en la cual no habrá ya más explotadores ni explo¬ 
tados, no existirá tampoco el estado como organización política que siem¬ 
pre ocasiona disgusto a todos; más aún, ni siquiera existirán patrias divi¬ 
didas, sino una gran internacional de los trabajadores con la igualdad 
universal, para que todos los verdaderos productores se ayuden recipro¬ 
camente en toda la tierra. Entonces, dicen ellos, ninguno poseerá el dine¬ 
ro o los terrenos ó las fábricas para estrujar el trabajo de los pobres, y 
ganador para sí; lo que sirve para la producción de nuevas riquezas sera 
en cambio poseído por todos en común, y por consiguiente las nuevas 
riquezas producidas serán disfrutadas en común por todos. 

«Tal vez alguno podría objetar que, sin dinero y sin riqueza que con¬ 
seguir faltaría para los hombres el estímulo principal del trabajo. Fero los 
comunistas responden que esto no es verdad: a su juicio, no es necesaria 
la esperanza de enriquecerse individualmente para sentirse impulsados 
a trabajar; una vez que todos lleguen a estar contentos en la sociedad co¬ 
munista, se aplicarán sin más al trabajo en perfecto acuerdo, con entu- 
siasmo, dando todo lo que pueden, sin deseos de acumuiar tesoros. Y esta¬ 
rán todos tan deseosos del bien común (que sera luego también el bie p 
pió), que no se oirán quejas de que uno ha sido puesto a ^abajar soío con 
la mente en puestos directivos, y otro en cambio con el sudor de la fren- 
te y con los callos de las manos, en las oficinas o en los campos. se vivna 
indiferente acerca de todo esto. Los oficios serán divididos según las ap¬ 
titudes según las capacidades, a fin de que todo proceda del mejor mo o 
nosible Y luégo cada uno recibirá todo aquello de que necesita, sin ínyas- 
tas d^ferlnSo preferencias. Ni ricos ni pobres, sino todos iguales». 

«¡No sería malo!» interrumpió una mujer. 

«No no sería malo —repuso gentilmente el mecánico, quien en su 
franca sencillez parecía un verdadero orador- Pero conviene que las 
cosas sean posibles, señora; de lo contrario nos encontramos evi en e- 

„„ f, »,o ““ 1yr 
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que un sueño; y aquella distribución de los oficios mirando sólo a la com¬ 
petencia, sin descontentos y sin más diferencias de clase de ningún gé¬ 
nero, es precisamente un espejo para las alondras». 

La dictadura comunista 

El joven se pasó la mano por el cuello y continuó: «bellas promesas 
¿no es verdad? Pero los comunistas no son tan ingenuos, y son los pri¬ 
meros en reconocer —aunque lo hagan sólo en tono menor— que el cua¬ 
dro antes descrito está muy lejos de ser la realidad. Por esta razón he 

aquí que para la práctica comienzan a disminuir un poco las promesas; 
e introducen en el programa un período de preparación, que deberá pre¬ 
ceder a aquel paraíso terrestre, y que ellos llaman dictadura del prole¬ 
tariado. 

«Aquí ya las cosas son un poco menos de color de rosa, y no sabría 
decir si nos encontramos todavía en los vidrios que ofrecen, o ya en el oro 
que arrebatan. Vosotros sabéis muy bien cómo son de gravosas y asola¬ 
doras las dictaduras; también este nuestro tranvía detenido es una conse¬ 
cuencia de la guerra, y a la guerra nos ha arrastrado precisamente la 
dictadura: lo dijo claramente el Papa, que si se hubiera consultado al 
pueblo la guerra no se hubiera llevado a cabo». 

Se oyó el suspiro prolongado de una madre, que tenía una criatura 
al cuello. 

«Pues bien —continuó el mecánico— los comunistas quieren precisa¬ 
mente renovar una dictadura; y en sus libros lo dicen abiertamente, sin 
la sombra siquiera de un velo. Le dan el nombre de dictadura del pro¬ 
letariado, para atraer al pueblo, pero como todas las dictaduras, sería 
necesariamente ejercida por pocas personas, sobre una multitud de gente 
que debería solamente obedecer; de otro modo ¿qué casta de dictadura 
sería? Tal dictadura es el fin inmediato a que miran los comunistas. Es 
menester derribar a quienes hoy mandan, dicen ellos, y derribarlos con 
la revolución, de manera violenta; luógo será precisó combatir todos los 
demás partidos, de modo que quede solamente el comunismo; en tal modo 
sus dirigentes restarán solos a la cabeza de todo, y entonces comenzará 
la verdadera y propia dictadura». 

«Precisamente como hicieron los fascistas», dijo de nuevo la mujer 
que había interrumpido antes. 

«Sí, como los fascistas que disolvieron los demás partidos, impusie¬ 
ron a todos el distintivo y camisa negra, y mandaron solos durante veinte 
años. Es, sin embargo, mucho peor que la de los fascistas; en efecto los 
nuevos fascistas tienen el proyecto de una dictadura mucho más severa, 
tienen nada menos que el programa de quitar a todos todo lo que poseen, 
y de imponerles a la baqueta hasta el más mínimo particular de la vida 
de cada uno. No se escaparía nada: desde la familia hasta la escuela, has¬ 
ta los productos caseros. . .». 

Los productos caseros 

«¿Los productos caseros?» —dijo uno de los dos agricultores simpa¬ 
tizantes con el comunismo—; esto ciertamente no!». 

«listo ciertamente si —rebatió el mecánico—; toda la economía comu¬ 
nista está fundada sobre el poner toda eosa en común, y por consiguiente 
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también los labriegos deberían hacerlo, por amor o por fuerza. Se dejaría 
a ellos una parte pequeña de los productos, tanto cuanto puede dársele 
a los demás; pero lo restante, sin miramiento y sin paga, fuera. 

«Los superiores para estas confiscaciones serían ya los capitalistas, 
ya los jefes comunistas; mas en la práctica tanto valen los unos como los 
otros cuando os quitan todo. 

«Hoy, para atraer a los cándidos, los comunistas dicen: «Veis aquella 
hermosa casa? ¿Veis aquel’a máquina? Es de los patrones. Inscribios en 
el comunismo y mañana será vuestra; mañana seréis vosotros patrones». 
Es un discurso tan fácil, que aquí caen muchos. Pero id a leer los progra¬ 
mas verdaderos, donde lo dicen todo, y luégo veréis: la tierra no será ya 
de ios señores, mas tampoco de los campesinos; será de la comunidad 
—¡Qué bella palabra!—, y vendrán ios agentes del estado a quitaros más 
de lo que os podía quitar cualquier amo, a arrancaros ante vuestros propios 
ojos lo que habéis producido... para el bien de la sociedad! 

«¿Sabéis en qué consiste esta sociedad? Es preciso mantener a los 
jefes, naturalmente, ya que ellos no cultivan los campos; luégo la tropa 
de polizontes y espías, que en tal régimen constituirían necesariamente 
un ejército enorme; y finalmente una multitud casi infinita de funciona¬ 
rios, que deben desempeñar las tareas oficiales. Se calcula globalmente 
que en Rusia existieron en el año 1935 5.000.000 de funcionarios estatales, 
frente a los 800.000 que existían en 1917, bajo el régimen zarista!... Los 
que quedan de todas estas distribuciones y despiltarros fatales de toda gi¬ 
gantesca administración colectiva, en la cual no existe ninguno personal¬ 
mente interesado, va a formar la mezquina asignación de los demás tra¬ 

bajadores. 

«Y lo que digo acerca del conjunto de productos caseros —añadió 
con voz más baja— podría decirse también, naturalmente, acerca de los 
productos de las fábricas. Cosa muy distinta de obreros patronos». 

La educación 

«¿Y qué cosa dijo usted de la escuela?» pregunto un hombrecillo 

magro y serio, de anteojos y muy cerca de los sesenta años. 

Quizás era un maestro, y el mecánico que probablemente lo conocía, 
se ruborizó un poco al responderle: «Excuse si también le hablo a usted; 
pero ciertamente las escuelas las querrá tener todas en un puño el dicta¬ 
dor, para formar a los niños en las ideas comunistas. También esto se 
halla claramente impreso en sus libros, y lo han realizado dondequiera 

ha logrado llegar al poder». 

«Y así no podré enviar a mi niña donde las hermanas?» —dijo la 

misma mujer que ya había hablado. 

«No, señora; más aún usted ni siquiera tendría a la niña consigo». 

La familia 

Aquí resonó un pequeño pero nutrido coro de comentarios expresados 

por lo general a las mil maravillas. 

«Ciertamente —continuó el joven orador—; el verdadero comunismo, 
tal como se encuentra en la cabeza de los jefes y en los libros de pro¬ 
grama, quita los hijos a la familia; todo en común, aun los hijos; se tra- 
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baja, se come, se duerme, se tienen hijos... y luégo se encarga el dicta¬ 
dor de los hijos para preparar valientes comunistas. ¡Hasta las esposas no 

deben ser propias!». 

El mecánico era demasiado serio, para que se pudiesen reír de seme¬ 
jante salida. Y él, después de una breve pausa, continuó: «Los comunistas 
proclaman el amor libre; las uniones se llevan a efecto y luégo se dejan a 
voluntad: se arroja a la mujer, y se toma otra; ni es difícil que más tarde 
al volver a su casa encuentre que su esposa es la mujer de otro; a lo más 
se pedirá una aprobación de la autoridad para regular un poquito el nego¬ 
cio, mas será un acto de ordinaria administración en las manos del publi¬ 

co oficial». 

«¡Virgen Santa!», murmuró la mamá que estrechaba a su criatura; 

y la besó. 

El mecánico se detuvo un momento para reflexionar, y continuo con 
voz más serena: «A decir verdad, ahora llegan de Rusia noticias un poco 
mejores de cuanto he dicho, acerca de la institución familiar: el gobierno 
se ha preocupado del problema demográfico, se ha querido restablecer un 
tanto la ensambladura doméstica. Pero la Rusia de hoy, poned atención, 
no pretende realizar aún enteramente el ideal comunista; se considera 
todavía en aquel período preparatorio que es la dictadura del proletaria¬ 
do, y en este período los mismos maestros del marxismo admiten la posi¬ 
bilidad de cierta moderación provisional con respecto a los programas 
finales. De resto, que el comunismo amenace gravemente la familia, lo 
vemos también entre nosotros, donde abiertamente difunden opúsculos en 
favor del divorcio; y una vez introducido el divorcio en una nación, la 
familia se arruina. La autoridad estatal, o más bien el capricho individual, 
vienen a constituir el árbitro de las nupcias». 

Autoridad y libertad 

«¡Pero si entonces no existirá ya más autoridad!», exclamó con voz 
fuerte otra mujer. 

«¡No! —repuso el orador improvisado—: es solamente el estado co¬ 
mo organismo político, el que para los comunistas no debería existir; y 
esto solamente en el paraíso terrestre final, en aquel soñar despiertos que 
ellos describen para la última fase del mundo. Mas por lo que toca a una 
cierta autoridad central, entienden muy bien que deberá existir siempre; 
e insisten en este particular especialmente para el período de la llamada 
dictadura del proletariado, durante la cual los jefes mandarán a su arbitrio 
sobre todos. 

«Dicha autoridad se encargará de tomar los frutos del trabajo de to¬ 
dos. Tal autoridad levantará por la fuerza la mano de obra necesaria, para 
los trabajos que considerará útiles a la producción colectiva. Y finalmente 
esta misma autoridad desempeñará el oficio de tomar los hijos a los padres, 
y de permitir a las esposas el abandonar a los maridos...». 

«Mas ¡qué autoridad, qué autoridad! ¡Qué cosas dice usted! El co¬ 
munismo es el régimen de la libertad», exclamó en este momento uno de 
los dos agricultores. 

«¡Mas, qué libertad, qué libertad!» —repuso inmediatamente el me¬ 
cánico—; ésta sí que es una de las palabras más engañadoras que se 
hayan inventado, cuando la usa un hombre de mala fe; y acerca de este 
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punto es necesario aecir francamente que los jefes comunistas están de 
mala fe. Vea, amigo, el totalitarismo fascista ciertamente no ha sido nada- 
en cuanto a limitación de la libertad, en comparación con la dictadura co¬ 
munista ; el fascismo nos fastidió con mil prescripciones e imposiciones; 
hizo del estado una máquina exagerada que quitaba un poco el resuello; 
pero el comunismo tiene un programa infinitamente más pormenorizado, 
y verdaderamente sin escrúpulos en la ejecución». 

«Y no crean que seria una dictadura breve, —añadió con voz más 
serena—; para preparar aquel paraíso terrestre del cual hemos hablado, 
aun los comunistas comprenden que no se puede pensar en un breve 
período de reforma. Se requiere —según ellos— la reeducación universal 
de los hombres. . y mientras tanto se deberá sufrir la dictadura más terri¬ 
ble por decenios y decenios, probablemente por siglos... con la esperan¬ 
za de que los hijos de los hijos, y tal vez los tataranietos de los tataranietos, 
lleguen a estar bien. 

«¡Pasta caballo mío, que ya la yerba crece!; tendremos todos tiem¬ 
po de morir esclavos de los dictadores, y luégo en el otro mundo se verá 
si las reformas eran buenas!». 

♦ 

Habla uno que ha estado allí 

«Son peores que los fascistas —dijo con voz clara el cobrador, un 
joven de unos veinticinco años, que se hallaba de pie a un lado y escucha¬ 
ba con atención. 

La gente se volvió para mirarlo, picada por la curiosidad; se dibujó 
un gesto de enojo en uno de los dos agricultores; pero el cobrador había 
roto el hielo, y continuó: «En Rusia, donde fui a combatir, me lo conta¬ 
ron: centenares de miles de campesinos fueron tomados de sus casas, y 
conducidos por la fuerza donde el gobierno quería ejecutar sus trabajos; 
el bono para un poco de alimento, y un ínfimo salario para las poquísimas 
cosas que se pueden comprar. Los campesinos se rebelaron. Pero final¬ 
mente tuvieron que ceder, ante ías ametralladoras y la destrucción de 
regiones enteras. 

«Hoy la disciplina que deben observar los trabajadores de Rusia, es 
más rígida que en un cuartel. Las huelgas están prohibidas, y existen penas 
severas para sus instigadores. ¡Ay! del que falta un solo día al trabajo, 
sin justificación; ¡ay! del que llega tarde una sola vez; le quitan el bono 
de víveres, le quitan los pocos rublos de salario, lo meten en la cárcel 
como nada. Un decreto de enero de 1939 establecía el licénciamiento des¬ 
pués de dos demoras de un poco más de 20 minutos, tenidas en el decurso 
de un mes; y en marzo de 1941 tal disposición fue agravada, estableciendo 
el licénciamiento después de una sola demora y la posibilidad de una 
condena de tres a seis meses de cárcel. .. 

«Dicen que no hay desocupación. Mas desafío a cualquiera: se trata 
de un reclutamiento obligatorio de todos en servicio del estado, y te envía 
a donde les place a ellos. Desde 1930 estuvo suprimida la indemnización 
por causa de desocupación; pero se impuso la obligación de aceptar cual¬ 
quier trabajo ofrecido por el estado, aunque esto signifique cambio de 
profesión o de domicilio; y si un trabajador abandona el trabajo sin auto¬ 
rización estatal, no puede ser recibido ya en ningún otro. 

«Una cosa que vi en Rusia muy diversa de cuanto el señor nos expuso 
en teoría, es la cuestión de la igualdad. En teoría los comunistas dicen que 
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todos serán iguales, que a cada uno se le dara según su propia necesidad, 
sin paga y sin ganancias. Pero en la realidad en Rusia han visto^ que esto 
es imposible; por lo cual han restablecido los salarios, después de las 
primeras intentonas fallidas, y tales sueldos son muy diversos para las 
varias personas según el rendimiento. Así quedan constituidas verdade¬ 
ras clases; y por consiguiente hay quien está bien y quien está mal, quien 
está rico y obtiene todo lo que quiere, y quien vive en la pobreza y carece 
de lo necesario para la subsistencia. El pueblo —lo aseguro yo que estuve 
allí_ es explotado por el estado y por ios dirigentes lo mismo que entre 
nosotros, aunque alia los patrones se llamen camaradas. 

«Hay algo de bueno, y no hay para qué negarlo: existen más escuelas 
que antes, más fábricas, existe la radio en los pueblos... Mas ¡cuántos 
sufrimientos! Si no hubiese existido la disciplina férrea y también el sen¬ 
timiento de la patria acometida, y la bestialidad y crueldad de los alema¬ 
nes que superaron todos los limites imaginables, ciertamente los rusos no 
hubieran combatido como lo hicieron. Y ¡ay! del que se queje o hable mal 
del comunismo! Mucho peor que con el fascismo de Mussolini; aquí ha¬ 
bía un solo partido, pero todos en el fondo pensaban como querían; allá 
no hay bromas, y existe una policía que te vigila el alma, y te hace desapa¬ 
recer sin proceso. Hace algunos años, cuando la Gupeú hizo abrir el gran 
canal que une el Báltico con el iVIar Blanco, mas de 300.000 prisioneros 
llamados «políticos», dejaron allí la vida; y para colmo de iniquidad pu¬ 
blicaron un grueso volumen para justificar aquella crueldad! 

«¿Queréis la mejor prueba de que las cosas no son tan de color de 
rosa como dicen ellos? Ellos mismos ofrecen la prueba mas clara que 
pueda desearse. Mirad: no permiten a un solo extranjero visitar y ver la 
realidad de los hechos libremente, dirigiéndose a donde quiere y hablando 
con quien le place. ¿Por qué? Tienen miedo de que se sepa en el extran¬ 
jero cómo están las cosas de verdad; aun a sus aliados angloamericanos no 
los han querido en casa, y han preferido hacer combatir solos a sus sol¬ 
dados, dejar destrozar por millones a sus muchachos antes que dar a co¬ 
nocer el verdadero estado de las cosas. Es una verdad de puño este gran 
secreto. Y el mismo secreto quieren que se mantenga también en Rusia, 
entre los rusos, a fin de que no penetren las noticias de fuera. Han pin¬ 
tado un cuadro tal de la vida que se desarrolla fuera del comunismo, que 
cuando nosotros contábamos las noticias de nuestros países a la gente de 
allí, ni siquiera nos creían!». 

Un pequeño ejemplo 

Galló el cobrador y nadie se atrevió a contradecir al que había estado 
en Rusia. Entonces el mecánico tomó de nuevo la palabra «Leía precisa¬ 
mente ayer en una revista de informaciones reservadas y seguras, que 
hasta febrero de 1944 los rusos habían ya deportado de la sola parte ocu¬ 
pada de Polonia 40.000 hombres; se trata de hombres de 14 a /0 años de 
edad, que son amontonados en los campos de concentración cerca a Lubas- 
tow y Majdanek. Y todos los días parten de Leópoli dolorosos trenes lle¬ 
nos de deportados, con dirección a oriente. 

«¿Y queréis saber un hecho que significa mucho? Apenas llegaron 
a Polonia confiscaron todos los aparatos de radio, excepto aquellos que no 
podían captar sino las trasmisiones de propaganda soviética. ¡Qué miedo 
d® las voces de afuera! Ni siquiera Mussolini había pensado en esto; se 
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contentaba con vagas amenazas para quien escuchaba estaciones extran¬ 
jeras!». 

«Pero entonces ¿dónde está la democracia de los comunistas?» —di¬ 
jo la mujer. 

«No existe, señora, no existe; pocos puntos hay tan ciertos como éste 
—repuso el mecánico—; mas ¿no los vio el 4 de mayo de 1945, primer 
aniversario de la libertad reconquistada, aporrear con instrumentos de 
hierro, en la plaza de la Exedra y en la Vía Nacional, precisamente en el 
corazón de Roma, a los estudiantes del liceo, culpables tan sólo de no 
pensar como ellos?». 

Se hizo un instante de silencio. El argumento era demasiado reciente 
y oportuno para que se le pudiese rebatir. 

El mecánico continuó: «Más aún, en tal hecho no se ha visto sola¬ 
mente su espíritu antidemocrático, sus métodos fascistas y ultrafascistas, 
sino que se ha desenmascarado también su espíritu antipatriótico, propio 
de enemigos de la patria. Los muchachos habían gritado que Trieste era 
ciudad italiana, por la cual murieron en la otra guerra más de medio mi¬ 
llón de italianos. Pero como ellos, los comunistas, no tienen patria, y obe¬ 
decen a Moscú que quiere a Trieste para Tito y para Yugoeslavia, he 
aquí por qué los han golpeado! Dispararon también; hubo varios heridos 

y a un heroico capitán alpinista por poco lo matan». 

«¡También traidores!» —dijo quedo el señor de anteojos, murmu¬ 

rando entre sí. 

«Sí, señor maestro, traidores! Rusia sabe hacer sus negocios; devora 

uno a uno los países vecinos con un nacionalismo e imperialismo espanto¬ 

sos. Y entre tanto enseña a los comunistas de todo el mundo, que las 

patrias se han de suprimir. . . Y los desgraciados lo creen, traicionan a sus 
respectivas naciones, y al son de bastonazos y escopetazos le ayudan a 

extender su imperio». 

—¡Qué linda democracia! exclamó la mujer. 

«Y eso que todavía no mandan ellos, aun no se ha estaoleciclo su dic¬ 
tadura y pasan por amigos de los otros —completo el joven ; figúrese lo 

que vendrá después». 

«Se lo digo yo —apunto el cobrador : con el vidrio del paraíso teires- 
tre, como decía muy bien e! señor, quieren adueñarse dei poder; y luego 
mandar como Hiíler y Mussolini; los métodos son los mismos, primero 

negros y después rojos; es la conocida historia del «quítate tu de ahí que 

ese es mi puesto»; y el pueblo siempre dispuesto a obedecei». 

( C oncluirá) 



La excomunión del comunismo i 
por Uldarico Urrutia, S. J. I 

Profesor de Derecho Canónico en el Seminario de Buenos Aires 

GRAN revuelo ha levantado el decreto de la Suprema Congrega¬ 
ción del Santo Oficio, dictado el 1? de julio de este año, contra 
el comunismo. Pero también ha sido grande la confusión de ideas 

que se ha suscitado en diversos órganos de la prensa mundial acerca de 
su alcance e interpretación. 

Trátase de un decreto, (no de una bula del Papa, como hemos leído 
en algunos diarios) emanado de la Suprema Congregación del Santo Oficio, 
la principal entre las que componen el organismo administrativo de la 
Santa Sede; Congregación cuyo Prefecto es el mismo Papa, y cuya com¬ 
petencia abarca todos los asuntos relacionados con la salvaguardia de la 
doctrina en materia de fe y costumbres. 

El citado decreto, que lleva la fecha de 1° de julio de este año, está 
redactado como es de estilo, en formas de respuestas a preguntas dirigi¬ 
das a dicha Congregación. Son cuatro, y algunas van acompañadas de 
una breve declaración que las confirma y apoya. Veámoslas: 

Primera pregunta: ¿Es lícito dar el nombre a los partidos de los co¬ 

munistas o prestarles favor? 

Respueta: No. Y añade luego la Sagrada Congregación el motivo: 
Porque el comunismo es materialista y anticristiano; y los conductores 
del comunismo, aun cuando verbalmente afirman a veces que no comba¬ 
ten la religión, muéstranse de hecho, ya con la doctrina ya con la acción 
contrarios a Dios, a la verdadera religión y a la Iglesia de Cristo. 

Sabido es que el comunismo acostumbra agrupar sus huestes en par¬ 
tidos, o sea, en organismos político-sociales, que algunas veces, por con¬ 
veniencia, adoptan otra denominación, conservando su índole de partidos 
comunistas, como los bolcheviques y otros. 

Pues bien, desde que sea un partido comunista (y esto se conocerá 
en sus actuaciones, o en su programa e ideología), no es lícito pertenecer 
a él. La razó*n que da la Sagrada Congregación no puede ser mas justa 
y terminante: el comunismo, en su entraña es materialista y anticristia¬ 
no; así lo declaró Pío XI, y lo han declarado sin rebozo los mismos maes¬ 
tros y adalides del comunismo; aunque a veces, esos partidos adopten la 
piel de oveja para camuflar su rapacidad de lobos, como lo han hecho 
en Checoeslovaquia, diciendo que no persiguen a la religión sino a la 
reacción. Pero por más astutamente que quieran disfrazar sus intentos, 
las obras hacen aparecer pronto a la bestia apocalíptica, materialista y atea. 

Consiguientemente declara la Sagrada Congregación en esta misma 
respuesta que es ilícito también lo que en el segundo miembro de la pre¬ 
gunta se contiene, a saber, el prestar apoyo a tales partidos, aunque no se 

haga uno inscribir en ellos. 

En efecto, es principio de la moral cristiana que es ilícito prestar 
apoyo a los obradores del mal, y que hacerlo es hacerse cómplice de su 

maldad. 
No se trata de una mera coincidencia de partidos en admitir o recha¬ 

zar tal o cual punto indiferente, que no atañe a la doctrina comunista; lo 
que sí implica apoyo es el dar el voto a sus candidatos o proyectos, el 
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difundir su propaganda y sus doctrinas, el promover sus organizaciones y 
agrupaciones, y aquel colaboracionismo que algunos católicos llamados 
progresistas han pretendido establecer sobre todo en Francia, con la po¬ 
lítica «de la mano tendida», y con la pretensión de tender «un puente sobre 
el abismo»; sobre el abismo digo, que separa al catolicismo y al comunis¬ 
mo, tendencia insana, que ya había condenado el Cardenal Suhard, arzo¬ 
bispo de París. 

Segunda pregunta: ¿Es lícito editar, propagar o leer libros, periódi- 
eos, diarios u hojas que patrocinan las doctrinas o la acción de los comu¬ 
nistas, o escribir en aquellos? 

Respuesta: No. En efecto, están prohibidos por el derecho mismo 
(canon 1399 del Derecho Canónico). 

Cuatro cosas incluye en su prohibición esta respuesta: editar, propa¬ 
gar, o leer publicaciones que patrocinan, es decir, que defienden o sos¬ 
tienen la doctrina y acción comunistas, aunque no sean sino hojas volan¬ 
tes, y aunque no estén propiamente impresas, sino multiplicadas de cual¬ 
quier otro modo para su divulgación. La Sagrada Congregación invoca 
el canon 1399 que declara prohibidos «los libros de cualesquiera escrito¬ 
res que defienden la herejía o el cisma, o ponen empeño en destruir de 
cualquier modo los fundamentos mismos de la religión». Ni vale objetar 
que el canon citado solo hace mención de libros, no de otros escritos; 
pues antes, en el canon 1384 ya advierte el mismo Código: «Lo que se pres¬ 
cribe respecto de los libros, se debe aplicar a las publicaciones, diarios y 
periódicos y a cualesquiera otros escritos que se editen, si no consta lo 
contrario». La Suprema Congregación del Santo Oficio no hace pues sino 
aplicar con su autoridad y competencia estos cánones. 

Pero además declara también prohibido el escribir en tales publica¬ 
ciones: ¿Por qué? Porque el que escribe en ellas contribuye a que se 
editen, se propaguen y se lean, con lo que incurre en lo prohibido ante¬ 
riormente. Esto lo comprende cualquiera. 

Más, dicen algunos, yo leo toda clase de libros y de publicaciones, por¬ 
que a mí no me hacen daño, estoy ya «curado de espantos», como suele 
decirse. Esa excusa no exime de la prohibición de la ley positiva, como 
enseña el mismo Derecho Canónico (cc. 21 y 1398). Si en algunos casos 
se juzga conveniente leer tales escritos, pídase antes licencia a quien co¬ 
rresponda. 

¡Qué triste es ver a algunos católicos autorizando con su ejemplo la 
lectura de diarios y revistas contrarios a la religión! ¡Cuan vergonzoso es 
que algunos creyentes contribuyan con su colaboración, suscriciones o 
avisos a sostener publicaciones contrarias a sus creencias! El espejo de 
la fe, donde se refleja la clara luz de Dios, se empaña cuando menos con 
los vapores de duda y de indiferentismo religioso que despiden tales 

escritos. 
Tercera pregunta: ¿Los cristianos que consciente y libremente co¬ 

meten los actos a que se refieren los números 1 y 2} pueden ser admitidos 

a los sacramentos? 

Respuesta: No, según los principios ordinarios acerca de negar los 

sacramentos a quienes no están dispuestos. 

En efecto, hay una disposición necesaria e insustituiblemente reque¬ 
rida en el que tiene uso de razón, para poder ser admitido a los sacramen- 
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tos: El arrepentimiento de los pecados en que hubiere incurrido y el sin¬ 
cero propósito de no volver a pecar. ¿Y podrán tener esta disposición los 
cristianos que «consciente y libremente» cometen los actos declarados ilí¬ 
citos en los números anteriores del decreto y no se muestran arrepen¬ 
tidos? 

Mas ¿por qué emplea la Sagrada Congregación las palabras «conscien¬ 
te y libremente»? Porque pueden darse casos en que los fieles hayan dado 
su nombre al comunismo incoscientes del mal que hacían, engañados qui¬ 
zás por el modo de proponerlo los dirigentes comunistas, o se vean como 
forzados por una especie de coacción a poner esos actos solo materialmen¬ 
te, teniendo que presentar por ejemplo la tarjeta del partido comunista, 
o viéndose precisados a asistir pasivamente a sus actos y reuniones, como 
sucede ahora en algunos países. En tal emergencia es oficio de la Jerarquía 
el dar normas concretas a los católicos sobre el modo de conducirse en 
esas angustiosas situaciones que con frecuencia se presentan hoy donde 
quiera que imperan los regímenes comunistas. 

Por lo demás, el decreto supone que el Ministro Sagrado sabrá apli- 
car las reglas que da la Teología Moral para el delicado caso de la no 
pública denegación de los Sacramentos. 

Y viene ahora la pregunta más interesante: 

Cuarta pregunta: ¿Los cristianos que profesan la doctrina materia¬ 
lista y anticristiana de los comunistas, y ante todo los que la defienden 
y propagan, incurren por este hecho, como apóstatas de la fe católica, en 
la excomunión reservada de especial manera a la Santa Sede? 

Respuesta: Si. 

Abramos el Código Canónico en el canon 2314, y leeremos: «Todos 
los apóstatas de la fe cristiana, y todos y cada uno de los herejes o cis¬ 
máticos, incurren por el mismo hecho en excomunión». Y luégo advierte: 
en el siguiente párrafo: «La absolución de la excomunión de que trata 
el párrafo l9, está especialmente reservada a la Santa Sede para darla en 
el fuero de la conciencia». Añade el Código que cuando el delito de apos- 
tasía, herejía o cisma haya sido llevado en el fuero externo al Ordinario 
del lugar, podrá éste, puestas las debidas condiciones, absolverlo en dicho 
fuero. 

Como se ve, el decreto no impone una pena, sino declara incursos en 
ella por el mismo hecho de que se trata, a los que profesan, defienden y 
propagan la doctrina materialista y anticristiana de los comunistas. El 
argumento jurídico implícitamente contenido en el decreto del Santo Ofi¬ 
cio es el siguiente: 

No se puede profesar, defender ni propagar una doctrina materialista 
y ¡anticristiana, como es la del comunismo, sin apostatar por el mismo caso 
de la fe cristiana. Pero los apóstatas de la fe cristiana incurren según el 
derecho y por el mismo hecho en excomunión especialmente reservada a 
la Santa Sede, luego los que profesan, defienden o propagan la doctrina 
matrialista y anticristiana del comunismo se hacen, sin más, reos de dicha 
excomunión. 

La excomunión, la más grave de las censuras de la Iglesia, aparta al 
que la recibe de la comunión de los fieles; y esto lleva consigo inseparable¬ 
mente un cúmulo de secuelas que la hacen formidable, aun en su grado 



LA EXCOMUNION DEL COMUNISMO 305 

ordinario, sin llegar a los excomulgados vitandos, de que no trata el de¬ 

creto. 

Porque todo excomulgado está privado del derecho de asistir a los 
divinos oficios; debe negársele toda asistencia activa a los mismos; no 
puede recibir los sacramentos; está privado de sepultura eclesiástica; no 
puede lícitamente administrar los sacramentos, salvo contadas excepcio¬ 
nes en favor de los fieles; no participa de las indulgencias ni de los sufra¬ 
gios ni de las preces públicas de la Iglesia; no puede ejercer los llamados 
actos legítimos eclesiásticos, como ser administrador de bienes eclesiás¬ 
ticos, ser juez, auditor, relator, defensor del vínculo, fiscal ni promotor 
de la fe, notario o canciller, ordenanza o alguacil, procurador ni abogado; 
no puede ser padrino ni de bautismo ni de confirmación; no puede votar 
en las elecciones eclesiásticas ni ejercer el derecho de patronato; no pue¬ 
de ser actor en las causas eclesiásticas, salvo en la causa de su misma 
excomunión; no puede desempeñar oficios ni cargos eclesiásticos; no pue¬ 
de usar de los privilegios que antes le hayan sido otorgados por la Iglesia; 

no puede lícitamente poner ningún acto de jurisdicción tanto en el fuero 
interno como en el externo; no puede ejercer el derecho de elegir, presen¬ 
tar ni nombrar; no puede obtener dignidades, oficios, beneiicios, pen¬ 
siones eclesiásticas ni otro cargo cualquiera en la Iglesia; no^ puede ser 
promovido a las órdenes. Además, después de que haya sido dada contra 
él sentencia condenatoria o aun solo declaratoria de su excomunión, no 
puede tampoco obtener válidamente ninguna gracia pontificia, si en el 
rescripto no se hace expresa mención de su caso; y queda privado de los 
frutos de sus dignidades, oficjos, beneficios, pensiones y cargos, ni ejer¬ 
cer válidamente actos de jurisdicción eclesiástica, salvo algunas excep¬ 

ciones en favor de las necesidades espirituales de los fieles. 

No es pues de extrañar que la excomunión sea tenida como el rayo 
de la Iglesia; que en los tiempos felices de la cristiandad, la excomunión 
hiciera rodar las coronas de la cabeza de los reyes; y aun ahora Dios ha¬ 
ga ver a veces su gravedad con castigos que demuestran que lo que la 

Iglesia ata en la tierra queda también atado en el cielo. 

Refiriéndose al decreto que acabamos de comentar, dice Pío XII en 

su reciente mensaje a los católicos alemanes: 

«Si ha poco se trazó una línea divisoria entre la fe católica y el co- 
monismo para los católicos, ello fue para levantar una barrera que salve 
no solamente a los obreros sino a todos los católicos, sin excepción, fren- 

' te al marxismo, que niega a Dios y a la Religión. 

«El decreto de! Santo Oficio no tiene que ver con las diferencias entre 
ricos y pobres, entre capitalistas y proletarios; solo esta relacionado con 
la conservación y pureza de la religión y de la fe cristiana; y por lo tanto, 
con la dicha y dignidad, los derechos y la libertad de los trabajadores. 
Aquellos que han vivido en los últimos años, serian verdaderamente ciegos 

si no quisieran comprenderlo». 

El monstruo del comunismo no ha podido menos de sentir la herida 
profundé que este decreto del Santo Oficio le infiere, como lo atestigua 
la violenta reacción de su prensa contra el. El enorme cetáceo lleva cla¬ 
vado ese decreto como un arpón; y aunque sigue agitándose en las aguas, 
tal vez un día se le contemple arrojado por las olas de los acontecimien- 

tos humanos sobre las playas de la historia. 



Glosas 

Estampas de Suramérica - Los indios 

por Pedro Lain Entralgo 

DESDE Tucumán al Paraná, entre 
Concepción y el estrecho de Ma¬ 

gallanes, continúan viviendo los des¬ 
cendientes dé aquellos que a comienzos 
del siglo xvi aprendían a decir «Casti- 
lan, castilan». Sus lenguas originarias, 
el guaraní, el araucano, el quechua, el 
aimará, siguen siendo campo de ejer¬ 
cicio para misioneros y lingüistas. Cuan¬ 
do uno ve a los actuales indios de Amé¬ 
rica ambular —graves, silenciosos, her¬ 
méticos— por las calles de cualquier 
ciudad moderna, siente en su espíritu 
cierta perplejidad inicial que luego se 
desgrana en una ráfaga de inquietantes 
cuestiones. ¿Qué hay en el alma de es¬ 
te indio, sobre cuya cabeza ronca el 
motor de los Constellation? ¿Cuál es su 
más íntima actitud respecto a una civi¬ 
lización que usa y no entiende? Al ca¬ 
bo de cuatro siglos de tratar con hom¬ 
bres blancos que le hablan en castella¬ 
no, criollos o españoles ¿cómo me verá 
a mí, español de España, pariente de 
aquellos que ascendieron espada en ma¬ 
no por la escalinata del templo de Pacha- 
cámac? Este indio de hoy, cristiano 
castellanizado casi siempre, ¿cómo se 
halla situado frente a lo que los arqueó¬ 
logos e historiadores cuentan de sus ma¬ 
yores, cuando los sucesores de Manco- 
Capac reinaban en el Cuzco? 

Confieso que no sé responder con su¬ 
ficiencia a ninguna de todas esas in¬ 
terrogaciones. Pienso, por otra parte, que 
sin respuesta suficiente a todas ellas no 
es posible una intelección satisfactoria 
de la Suramérica actual. Y, no obstante 
esa ignorancia y esta convicción, me 
atrevo a decir que el contenido de tal 
respuesta puede acaso matizar el modo, 
pero no modificar el término de nuestro 

deber frente al indio suramericano. 
«Nuestro», digo, porque lo es de todos 
los hispánicos, los de aquí y los de allá, 
si aspiramos a no usar en vano nuestro 
nombre. Todos nosotros debemos em¬ 
peñarnos en que prosiga y prospere lo 
esencial de la obra de España en Amé¬ 
rica: poner a los hombres en el nivel de 
la Historia Universal, dentro de la fe 
católica y a través del habla castellana; 
o si se prefiere el ejemplo a la fórmula, 
dar al indio la posibilidad de ser res¬ 
pecto a la cultura de nuestros días lo 
que respecto a la de su tiempo fue el 
Inca Garcilaso. 

Tres parecen ser los principales ca¬ 
minos de ese multiforme quehacer: el 
religioso, el intelectual y el social. Cui¬ 
dan de la tarea religiosa los misioneros; 
y aunque sea mucho y admirable lo que 
hacen, ellos mismos declaran la urgente 
necesidad de multiplicar el esfuerzo. De¬ 
jadme decir una rápida, galopante ala¬ 
banza de los misioneros españoles, tan 
fieles desde hace cuatro siglos al man¬ 
dato de Cristo y a la empresa de Espa¬ 
ña. Más deficientemente son cumplidos 
por los blancos, sean hispánicos o alu¬ 
nizados, los deberes social e intelectual. 
La miseria de muchos indios —la ma¬ 
yor parte, quizá— es, a la vez, escan¬ 
dalosa y remediable. ¿Y qué se hace 
para que esos indios den a la humanidad 
y a Dios algún testimonio perdurable de 
sus posibilidades intelectuales? Yo no 
sé si las riberas del Titicaca pueden en¬ 
gendrar un nuevo Aristóteles o Galileos y 
Calderones cobrizos. Sé, en cambio, que 
acaso para un romano del siglo v no fue¬ 
sen los bosques de Suabia capaces de 
dar un hombre como San Alberto Mag¬ 
no; sé también que el amarillo Taka- 



GLOSAS 307 

mine fue el primero en sintetizar la adre¬ 
nalina, y que el nombre de Boso, un 
moreno indostánico, anda junto al de 
Einstein en los tratados de física teó¬ 
rica. Nuestro común idioma está espe¬ 
rando lo que a través de él digan al 
mundo poetas y pensadores oriundos del 
espinazo andino. 

Leí hace pocos días una canción in¬ 
caica vertida del quechua al castellano. 
Comenzaba así su lindo texto: 

¿Por qué amé a ese desconocido, 
por qué le escogió mi corazón, 
no sabiendo ni el nombre de sus padres, 
ni el camino por donde vino, 
ni el día en que llegó? 

No es difícil convertir la amorosa pre¬ 
gunta de la canción en símbolo de todo 
un grave problema histórico. Ese des¬ 
conocido es el español, que llegó cabal¬ 
gando hasta las altísimas aguas del Uru- 

bamiba, y tras rápido, violento cortejo 
recibió hace cuatro siglos el corazón de 
Indoamérica. Pero ni los españoles ni los 
criollos, sus continuadores, han hecho 
por el indio todo cuanto pueden hacer, 
y de ello parece símbolo el «¿por qué?» 
deseoso y dolorido de los dos primeros 
versos. Una respuesta suficiente a ese 
«¿por qué?» es la mejor, tal vez la 
única réplica satisfactoria de los hom¬ 
bres blancos en el diálogo que acer¬ 
ca de la obra de España en América han 
movido los llamados «indigenistas». Los 
misioneros nos dan el primer fundamen¬ 
to de la ya ineludible respuesta total. 
Los demás —intelectuales, hombres de 
empresa, gente llana que platica con 
indios y mestizos—, ¿no es cierto que 
pueden mejorar su personal porciúncu- 
la en la resolución de tan visceral pro¬ 

blema? 
Madrid, setiembre 1949. 
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Mitras martirizadas 

EL mundo civilizado vuelve los ojos 
a la persecución desatada por la 

URSS y sus satélites. Eluden el cinismo 
—que al cabo implicaría un poco de 
hombría— de decir: «Te persigo por¬ 
que eres cristiano, te odio porque tu doc¬ 
trina estorba mi tiranía». Prefieren aco¬ 
gerse al velo hipócrita: «Violas la ley, 
subviertes el orden, eres fascista, te ins¬ 
pira el extranjero». Subterfugios perpe¬ 
tuamente viejos: ya, en boca de Nerón, 
los cristianos incendiaron a Roma. Sólo 
un párvulo, y un párvulo bobalicón, po¬ 
dría a estas alturas dejarse todavía des¬ 
pistar. Sabemos por qué se detesta y se 
persigue al sacerdote y al cristiano. Las 
tinieblas abominan de la luz. 

Y en la luz están —y en ella habrán de 
perdurar, como lección y paradigma, por 
los siglos de los siglos—, los nombres 
de tres mitrados en que simbólicamente 
se concentra y culmina una vasta perse- 

por Alfonso Junco 

cución: monseñor Stepinac, arzobispo de 
Zagreb, el yugoeslavo que hoy cumple 
inicua condena de trabajos forzados, el 
cardenal Mindszenty, primado de Hun¬ 
gría, destrozado por protervas torturas 
psicofísicas 5 monseñor Beran, arzobis¬ 
po de Praga, el checoeslovaco que, se¬ 
guro de su derrota material, afronta er¬ 
guido la jauría que lo amarga. 

Vuelve el mundo los ojos, con alar¬ 
ma y vergüenza, a este episodio: acto 
de un drama que no todos perciben, el 
drama eterno de la Pasión. Os perse¬ 
guirán como a Mí y por lo mismo que a 
Mí, anunció Cristo a los suyos. Las gen¬ 
tes de bien, aun cuando carezcan de pu¬ 
pila para abarcar todo el extraño y mis¬ 
terioso desenvolvimiento del drama, se 
indignan ante este escarnio de los dere¬ 
chos esenciales de la persona y las bá¬ 
sicas normas de la civilización. Las po¬ 
tencias de Occidente —con nobles pa- 
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labras, pero sin obras eficaces— protes- - 
tan ante lo que es sangrienta mofa de 
ios principios levantados como bandera 
de la mundial conflagración en que aco¬ 
gieron a la URSS por paradójica aliada. 

Pero todos olvidan, muchos acaso ig¬ 
noran, que antes de estos tres egregios 
mitrados hubo otros —mayores en el 
número y en el ultraje—, víctimas des¬ 
collantes y simbólicas del mismo verdu¬ 
go. Porque la mismísima penetración so¬ 
viética, la mismísima, acción comuni- 
zante, fue la que desencadenó en Espa¬ 
ña aquella canallesca tempestad de per¬ 
secuciones que inundó de crimen y de 
sangre la Península. 

Calumniados con gemelas calumnias, 
mas no sólo vejados y reducidos a pri¬ 
sión, sino asesinados, cayeron en la tie¬ 
rra heroica de España para levantarse 
a lo más alto del firmamento moral, do¬ 
ce mitrados. 

Evoquemos, por línea cronológica de 
martirios, sus nombres. 

* * * 

Don Eustaquio Nieto, obispo de Si- 
güenza. Sesenta y dos años. Fue «juz¬ 
gado» ante las turbas en la plaza pú¬ 
blica y escarnecido de diversos modos. 
Lo asesinaron cerca de Alcolea del Pi¬ 
nar (provincia de Guadalajara), el 27 
de julio de 1936, y luégo prendieron 
fuego a su cadáver. 

El Padre Silvio Huix, obispo de Lé¬ 
rida. Al comenzar la guerra se constituyó 
preso voluntario, tanto para no com¬ 
prometer a las familias que pudieran 
darle alojamiento, como para quedar a 
merced del gobierno v no de las chus¬ 
mas irresponsables. Pero el gobierno ro¬ 
jo lo entregó a los milicianos y fue ase¬ 
sinado ante las tapias del cementerio 
de Lérida, el 5 de agosto de 1936. 

Don Cruz Laplana, obispo de Cuenca. 
Sesenta y un años. Preso en el Seminario 
Conciliar, lo sacaron para sacrificarlo, 
juntamente con su capellán, en el kiló¬ 
metro 5 de la carretera de Cuenca a 
Alcázar de San Juan, 8 de agosto de 

1936. Tuvo oportunidad, antes de mo¬ 
rir, de perdonar a sus asesinos. 

Don Florencio Asensio, obispo titu¬ 
lar de Urea y administrador apostólico 
de Barbastro. Fue víctima de villana 
mutilación. Luégo fusilado en la carre¬ 
tera de Sariñena, trasladado al cemen¬ 
terio yy arrojado en una fosa común. 
Sus verdugos —que habían oído la pa¬ 
labra que se oyó en el Calvario: «Per¬ 
dónalos, Señor, porque no saben lo que 
hacen»—, descubrieron que aún vivía, 
v lo remataron. Fue el 9 de agosto de 
1936. 

Don Miguel Serra, obispo de Segorbe. 
Anciano de sesenta y nueve años. Ase¬ 
sinado cerca de Valí de Uxó, el 9 de 
agosto de 1936, por una patrulla de iz¬ 
quierda republicana, partido cuyo jefe 
era el propio señor Azaña, presidente 
de la República. 

Don Manuel Basulto, obispo de Jaén. 
Conducido de su diócesis a Madrid en un 
tren de prisioneros que el gobierno aban¬ 
donó miserablemente a la furia de los 
marxistas, fue asesinado el 12 de agosto 
de 1936, en «Pozo del Tío Raimundo», 
en Vailecas, así como todos los viajeros 
(unos doscientos) de ese «tren de la 
muerte». La miliciana Josefa Coso, apo¬ 
dada La Pecosa, mató personalmente de 
un tiro a doña Teresa, hermana del se¬ 
ñor obispo. El cual murió perdonando 
a sus verdugos. 

Don Manuel Borrás, obispo auxiliar 
de Tarragona. Prisionero en la cárcel 
de Montblanch, fue sacrificado en Cap 
Magre, el 12 de agosto de 1936. Una 
vecina de Lilla vio el cadáver sin ropa, 
magullado, mutilado de un brazo y me¬ 
dio quemado con gasolina. 

Don Narciso de Esténaga, obispo ’e 
Ciudad Real. Historiógrafo, humanista, 
apóstol, hombre elocuente y bueno, que¬ 
rido por todos. Tumultuariamente apre¬ 
hendido por milicianos, lo condujeron a 
«Peralvillo Bajo», a unos ocho kilóme¬ 
tros de Ciudad Real, y lo asesinaron de 
dos tiros en la nuca, junto con su cape¬ 
llán don Julio Melgar, que con espon- 
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táneo heroísmo lo acompañó, 22 de agos¬ 
to de 1936. 

Don Diego Ventaja, obispo de Alme¬ 
ría. Antiguo rector del Seminario de 
Granada, ciudad donde fue íntimo cola¬ 
borador, durante dos décadas, del santo 
y excepcional pedagogo don Andrés 
Manjón. Después de una prisión llena 
de vejámenes en el buque «Astoy-Men- 
di», lo llevaron por la carretera de Má¬ 
laga y lo asesinaron a tiros en la «Ca¬ 
ñada del Chisme» el 28 de agosto de 
1936. Su cuerpo, insepulto, fue profa¬ 
nado por las chusmas comunistas. 

Don Manuel Medina, obispo de Gua- 
dix. Versado en derecho y filosofía, es¬ 
tudió La obra, jurídica de Suarez. Pre¬ 
so también en el «Astoy-Mendi», sufrió 
tratos soeces antes de ser asesinado jun¬ 
tamente con el obispo de Almería. Am¬ 
bos perdonaron e impartieron la ben¬ 
dición a sus verdugos. Sus cadáveres 
fueron rociados con gasolina y medio 

quemados. 

Don Manuel Irurita, obispo de Bar¬ 
celona. Asaltada su residencia, se refu¬ 
gió en el domicilio de don Antonio Tort. 
Fue aprehendido, llevado a la checa de 
San Elias y asesinado en compañía de 
los que le dieron asilo. Fue el 3 de di¬ 
ciembre de 1936. 

Fray Anselmo Polanco, obispo de Te¬ 
ruel. No quiso interrumpir su sagrado 
ministerio y perseveró en la ciudad ase¬ 
diada por los rojos. Estos lo aprehen¬ 
dieron al tomar a Teruel en enero de 
1938, y lo llevaron al penal de los Re¬ 
yes, de Valencia, y luégo a Barcelona. 
Un año después, ante el avance de los 
nacionales, trajéronlo penosamente de 
cárcel en cárcel por Cataluña, y al fin 
lo asesinaron en Can Tretze, a pocos 
kilómetros de Figueras, el 7 de febrero 
de 1939, y abandonaron el cadáver in¬ 
sepulto. Su vida había sido «garantiza¬ 

da» por el primer ministro Negrín, y es¬ 
grimida en la propaganda exterior como 
prueba de la respetuosa tolerancia del 
régimen. 

-vj" 
V 'í' T 

Doce mitrados. Mayores en número y 
en suplicio a los tres mitrados que hoy 
suscitan y condensan la furia de los per¬ 
seguidores y la preocupación de los hom¬ 
bres libres. 

Lo de hoy es lo de entonces. Pero 
entonces llegó a más. Y los mitrados es¬ 
pañoles fueron simbólica culminación de 
este total horrendo: ocho mil sacerdotes 
y religiosos asesinados sistemáticamen¬ 
te por la rabia irreligiosa y la consigna 
comunista. 

Y entonces fueron menos emboscados 
y cautelosos: no creyeron tan necesaria 
la hipocresía. El diario barcelonés «So¬ 
lidaridad obrera» —un ejemplo entre 
muchos—, estampaba el 26 de julio de 
1936: «No queda ninguna iglesia ni con¬ 
vento en pie; pero apenas si han sido 
suprimidos de la circulación un dos por 
ciento de los curas y las monjas. La 
hidra religiosa no ha muerto, y convie¬ 
ne tener esto en cuenta y no perderlo de 
vista para ulteriores objetivos». 

No lo pierdan de vista los hombres de 
bien. Los «ulteriores objetivos», ataja¬ 
dos en la Península por el alzamiento 
nacional, reverdecen ahora en los países 
infectados —como entonces España—, 
por la URSS. Es la propia consigna, 
igual propósito, idéntica fobia. 

Y ante esa devastadora tiranía, rui¬ 
na de toda humana dignidad y toda de¬ 
cente convivencia, tocó a la Madre Pa¬ 
tria el primer puesto, así en la victoria 
material del derecho como en la victoria 
espiritual del martirio. 

México, octubre 1949. 
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ARTE 

■ Dorta Enrique Margo. Viaje a Colombia 
y Venezuela. Impresiones Histórico Artís¬ 
ticas en 8°, 80 págs., 42 láminas. Edit. 
Maestre Madrid. 1948—Marco Dorta es todo 
un técnico de arte y un gran artista. Antes 
de tener el gusto de confirmarnos en esta 
opinión personalmente en Bogotá le cono¬ 
cíamos por sus libros de crítica artística. 
La historia del Arte Hispanoamericano en 
colaboración con el profesor Angulo es un 
monumento definitivo Filigranas como el 
estudio de la catedral de Tunja son insupe¬ 
rables. Ahora es un viaje el que nos des¬ 
cribe. Enviado por la Junta de Relaciones 
Culturales realizó un viaje a Colombia y 
Venezuela: Nos dice él mismo: «Abundan¬ 
tes datos recogidos en archivos y bibliotecas 
y una buena colección de fotografías consti¬ 
tuyen el óptimo fruto de mi viaje. Aquí 
solo me propongo adelantar una memoria 
mientras llega el proceso de elaboración y 
estudio para una monografía completa del 
arte en Colombia y Venezuela». El pro¬ 
fesor Marco Dorta es jefe del Laboratorio 
de Arte de la Universidad de Sevilla, tesoro 
inmenso de estudio en este terreno. En el 
estudio memoria presente va dejando caer 
como al azar magníficos juicios sobre Car¬ 
tagena de Indias una de sus debilidades, 
Bogotá, páginas condensadas, Honda; Me- 
dellín; Santa Fe de Antioquia, Cartago y 
luégo pasa a Venezuela con estudios de lo 
mejor colonial que se conserva. Este libro 
tiene solo un defecto y es el de la brevedad; 
nos deja con el sabor comenzado pero con 
la esperanza que la amplia monografía sobre 
nuestro arte colonial prometida venga pronto. 
El elemento gráfico que acompaña al texto 
muy completo y seleccionado. Merece bien 
de Colombia y de Hispanoamérica en ge¬ 
neral este gran amigo y panegirista de nues¬ 
tras glorias que son las de la Madre Patria 
también. Angel Valtierra S. J. 

COMUNISMO 

H Latu Rogers. L'Eglise derriere le rideau 
de fer. Bonne Presse, Paris—Este libro de 
160 densas páginas de información causa una 
piofunda sensación: de tristeza y de alegría. 
De tristeza al ver cómo es perseguida la 
Iglesia en tantos países y de alegría al ver 

cómo los cristianos de nuestros días emulan 
a los de los tiempos primitivos en heroísmo. 
Las tres afirmaciones de Marx, Lenín y 
Stalin con que da principio a la Introduc¬ 
ción explican el sentido de la persecución: 
«La religión es el opio del pueblo», «La 
concepción popular del buen Dios y de lo 
divino, son el verdadero embrutecimiento 
pipular» Lenín; y «El partido comunista no 
puede permanecer neutral respecto a la re¬ 
ligión, es necesario desencadenar una pro¬ 
paganda antirreligiosa contra todo prejuicio 
religioso» Stalin. Fiel a esta consigna el co¬ 
munismo en nuestros días se esfuerza tan¬ 
to o más que en los decenios anteriores en 
suscitar un movimiento antirreligioso y en 
perseguir a la Iglesia. Todos los países don¬ 
de el comunismo está adelantando una per¬ 
secución contra la Iglesia son revisados so¬ 
meramente en este breve estudio. Rusia, 
Estados Bálticos, Polonia, Checoeslovaquia, 
Hungría, Rumania, Yugoeslavia, Albania, 
Bulgaria y en el Lejano Oriente unos pocos 
datos sobre China. Son capítulos llenos de 
enseñanzas Utilísimas para nosotros. La 
táctica seguida por el comunismo en mu¬ 
chos países de mayoría católica y donde la 
sutil astucia de1 los políticos de izquierda 
camuflados con los arreos de partidos de¬ 
mocráticos han abierto a los comunistas las 
puertas del poder. Digna de toda atención 
es la lucha escolar que en todos estos países 
ha revestido una importancia muy grande, 
pero que en Hungría, gracias a la energía del 
Cardenal Mindszenty ha sido de un especial 
heroísmo. El Estado comunista nacionalizó 
sin indemnización más de tres mil institucio¬ 
nes católicas de enseñanza. Los métodos se 
asemejan mucho en todos los países: des¬ 
crédito y persecución a los eclesiásticos más 
distinguidos por su celo y su firmeza; atrae* 
ción de los eclesiásticos débiles y dispuestos 
a ceder en cambio de prebendas; supresión 
de las libertades democráticas: de palabra, 
de prensa, de asociación, de reunión; ofus¬ 
cación de las mentes populares por la adop¬ 
ción de nombres y programas «democráticos». 
Y al llegar al poder uso y abuso de la fuer¬ 
za, violencia en todos los aspectos hasta 
silenciar las oposiciones. Ojalá este libro 
fuera traducido y difundido entre nosotros. 

Jesús Sanín Echeverri S. J. 



REVISTA DE LIBROS 311 

CULTURAL 
■ Sciacca Michele Federico. La Iglesia y 
la civilización moderna, trad., Ferrán. Ed. 
Luis Miracle. Barcelona, en 89, 178 págs. 
El autor del presente libro no es un des¬ 
conocido. Su libro, escrito al finalizar la 
primera guerra mundial, acerca de la filoso¬ 
fía moderna, alcanzó un gran éxito. En el 
presente, una reunión de conferencias y al¬ 
gunos artículos publicados en las mejores 
revistas italianas— se analizan algunos de 
los problemas que más preocupan a la con¬ 
ciencia contemporánea cristiana o no cristia¬ 
na. Las relaciones de la Iglesia con la ci¬ 
vilización moderna. La misión de los cris¬ 
tianos en la hora presente. El humanismo 
cristiano. Filosofía y ciencia y el penetrante 
estudio sobre la filosofía contemporánea y 
Jesucristo. Libro escrito en forma clara y 
con lógica, fruto de largas meditaciones es 
accesible a los lectores y deja una sensación 
optimista. «El cristianismo no es solamente 
una regla de vida, escribió Soloviev, una 
real regla fundada sobre la autoridad del 
pasado, ella es el principio activo del por¬ 
venir de la humanidad». Como escribe en 
otra parte sintetizando el fracaso de la 
civilización laica: «Hoy la humanidad ca¬ 
mina con los zapatos que ha querido rom¬ 
per y ha remendado mal, incapaz de fabri- 
cáiselos nuevos. Solo en la luz que nos 
viene de Jesucristo crucificado y triunfante 
pueden los hombres hallar la paz». 

A. V. 

DERECHO 

B Renard Georges. Introducción Filosófica 

al estudio del derecho, t. i. El derecho, la 
justicia y la voluntad; t. II, El derecho, la 
lógica y el buen sentido; t. m. El derecho 
el orden y la razón. Edil. Dedebec, edit. 

v Desclee, de Brouwer. Buenos Aires. En 
89, 256, 307; 330 págs.—¿Filosofía en el 
derecho? Esta es la pregunta que se hace el 
autor en este libro clásico: «Dícese que 
nuestra juventud de la postguerra es posi¬ 
tiva, realista, práctica; que no se apasiona 
ya por las ideas puras y por la ciencia des¬ 
interesada. Dicha generación pasa por la 
generación de los negocios y del deporte. 
«¿A qué vienen especulaciones? Para con 
testar «Sin la teoría, la práctica no es mas 
que la rutina producida por la costum re. 
Solo la teoría puede hacer surgir y desarro¬ 
llarse el espíritu de invención». Estas son 
palabras del gran Pasteur. Sentadas estas 
bases el autor pasa a estudiar los grandes 
principios filosóficos aplicables al erec o, 
armadura de la justicia. «La filosofía gene 
ral es la fuente de la ciencia universal. Nos¬ 
otros juristas partimos del torbellino y es 
trépito del camino ruidoso para elevarnos 
como en un retiro, hasta las alturas tran¬ 

quilas y silenciosas de la filosofía» (pág. 13). 
El presente libro tiene las notas de un buen 
libro didáctico; claridad, atractivo y pene¬ 
tración sabia, sin dar la impresión de una 
ciencia pesada y seca. Su profundo cono¬ 
cimiento de la universidad, profesor de de¬ 
recho público de Nancy y su conocimiento 
de los grandes clásicos antiguos y modernos 
inspiran plena confianza. Los jurisconsultos 
y los aficionados a buscar las causas de las 
cosas tendrán en el libro un solaz claro del 

espíritu. 

A. V. 

HISTORIA 

B Vigon Jorge. Historia de la Artillería 
Española. Tres volúmenes, en 89, 519 págs.,. 
t. ii 596 y id 600 págs. Consejo de Inves¬ 
tigaciones, Inst. Zurita, Madrid—Aunque el 
sabio autor nos diga en la introducción «que 
las páginas que siguen no tienen la pre¬ 
tensión de encerrar en sí toda la historia y 
que son un esquema provisional», sin em¬ 
bargo después de recorrer esas mil quinien¬ 
tas páginas de documentada historia de la 
artillería española y admirar el espléndido 
material gráíüsco que la acompaña, nos deja 
la sensación a los más o menos profanos en 
esta materia militar de plenitud y acaba¬ 
miento. Su autor es ciertamente un técnico 
y un maestro en el arte que trata. Alrede¬ 
dor de esta arma fundamental en la guerra 
va construyendo todo un mundo histórico 
d gran valor. Para no citar sino un punto 
concreto al referirse a los armamentos y 
defensas de Cartagena de Indias va reco¬ 
rriendo la historia y las hazañas de la época 

con maestría y dominio. Lo mismo podría¬ 

mos decir de la parte de la independencia, 

podemos apreciar la clase de armas y acu¬ 
mular conocimientos para la perfecta re¬ 
construcción del panorama bélico de 'a épo¬ 
ca. El primer tomo estudia desde las bom¬ 
bardas y bombarderos de los siglos xiv y xv 
hasta los tiempos de los capitanes generales 
de los siglos xvi al xvm. Historia, estudio 
técnico, nombres y monografías; y la más 
movida sección de batallas. Una historia 
militar vista a través de un cañón. El tomo 
II lo dedica con especialidad a la sección 
de Inspectores generales, artillería de cam¬ 
paña, las interesantes para América de las 
Guerras coloniales y las últimas de Marrue¬ 
cos con monografías tan pintorescas como la 
dedicada a Santa Bárbara patrona de los ar¬ 
tíllelos con sus leyendas y culto. El cuerpo 
de artillería ocupa el tercer tomo y con un 
estudio particular del material y técnica es¬ 
pecializada. Asombra el conocimiento de las 
fuentes, la bibliografía consultada y el pro¬ 
fundo análisis científico de los documentos. 
Da la impresión de algo definitivo y de todos 
modos una obra útilísima no solo para el 
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ejército español sino para el americano que 
tiene en este libro la historia antigua de sus 
armas y los combates de sus antepasados. 
La edición del Consejo espléndida. 

Angel Val tierra S. J. 

9 Ambroise, G. Les moines du tnoyen age. 
Leur influence intellectuelle et politique en 
France (en 8?, 248 págs.) A. Picard París. 
Una segunda edición del interesante estudio 
de G. Ambroise sobre los monjes medioeva¬ 
les en Francia nos presenta la editorial Pi¬ 
card de París. Se han hecho en ella im¬ 
portantes modificaciones: nuevos capítulos 
y notables ampliaciones de los otros. La 
historia no puede prescindir de estos equipos 
religiosos, entre los que hay jefes de acusa¬ 
do relieve, pues ellos han influido de una 
manera decisiva en su marcha. Y esto no 
solo en el campo religioso, sino en el social, 
en el literario y aún en el político, como 
claramente aparece en las páginas de este 
libro. Dos períodos bien diferenciados con¬ 
sidera el autor. El período benedictino, en 
el que monjes de diversas denominaciones, 
pero seguidores de la regla de San Benito, 
ejercen sobre su época un verdadero pro¬ 
tectorado intelectual, y dirigen, de una ma¬ 
nera más o menos visible, la política de los 
estados, especialmente la francesa. En el si¬ 
glo xiil aparencen los mendicantes, y con 
ellos se inicia el segundo período que se 
extiende hasta la crisis protestante. Las 
grandes órdenes de los franciscanos y domi¬ 
nicos, sin tener el predominio político de 
que gozaron los benedictinos, ponen el sello 
de su orden al movimiento de su tiempo. 
Más que una contribución original, este libro 
es una síntesis de las investigaciones histó¬ 
ricas hechas hasta hoy; por esto su forma 

concisa, su distribución pedagógica y sus 
cuadros esquemáticos. Algunas de sus apre¬ 
ciaciones, v. gr. sobre la inquisición, y el 
poder temporal de los Papas, pueden ser 
discutidas, pero en general siente el autor 
un gran aprecio por una «institución, que 
por su larga existencia y por las huellas que 
ha dejado en la historia, merece, al menos, 
una curiosidad benévola». 

J. M. Pacheco, S. J. 

9 Herraez S. de Escariche, Julia. Don 
Pedro Zapata de Mendoza, gobernador de 
Cartagena de Indias (en 8”, 134 pgs.) Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, Ma¬ 

drid—A don Pedro Zapata de Mendoza aún 

se le recuerda en Cartagena al pie del cas¬ 
tillo de San Felipe de Barajas, hoy recons¬ 
truido. Pero de su historia solo se sabía lo 
que había podido reunir el lamentado histo¬ 
riador José M. Restrepo Sáenz, en la bio¬ 
grafía que le consagró en su obra Los go¬ 
bernadores de Antioquia. Este libro de la 

Escuela de estudios hispano-americanos de 
Sevilla, basado en una espléndida documen¬ 
tación, viene a poner de relieve la notable 
figura del hijo del conde de Barajas, y a 
aclarar muchos puntos oscuros de su vida. 
Sus padres fueron don Diego Zapata de 
Mendoza, segundo conde de Barajas, y doña 
María Sidonia Riederer de Parr; y nació 
en la aldea de Alameda (villa de Barajas) 
el 26 de mayo de 1619. A los 17 años co¬ 
mienza su vida militar en Flandes. Vuelto a 
España obtiene del rey el cargo de goberna¬ 
dor de Antioquia el 18 de setiembre de 1647. 
A poco de desembarcar en Cartagena ocu¬ 
rre la muerte del gobernador de esta pro¬ 
vincia, Clemente Soriano, y el presidente 
del Nuevo Reino, Fernández de Córdoba, 
nombra a Zapata gobernador interino; aun¬ 
que el rey reprendió al presidente por este 
nombramiento, acaba aceptándolo. Zapata, 
después de posesionarse de su nuevo cargo, 
sigue a Antioquia y en Zaragoza es recono¬ 
cido como gobernador (24 de abril de 1649). 
Una de sus preocupaciones entonces es la 
conquista de los indios del Darién, y faci¬ 
lita con tal fin la entrada en el Chocó del 
religioso fraciscano fray Matías Abad," muer¬ 
to poco después a manos de los indígenas. 

Zapata regresa a Cartagena y desde allí go¬ 

bierna ambas provincias. Su obra más no¬ 

table fue la apertura del canal del Dique, 

obra que se comenzó el 7 de marzo de 1650 
y fue terminada el 22 de julio del mismo año. 
Zapata esperaba ser nombrado gobernador en 
propiedad, pero la corte da este nombra¬ 
miento a Riva Agüero. No bien llega el 
nuevo gobernador a Cartagena, Zapata se 
embarca para España, con solo una licencia 
de la Real Audiencia. Sus poderosos parien¬ 
tes evitaron a don Pedro un serio disgusto 
por haber abandonado antes de tiempo su go¬ 
bernación de Antioquia. Después de una 
serie de largas negociaciones obtiene el an¬ 
helado título de gobernador de Cartagena 
en propiedad (28 de setiembre de 1653). El 
10 de enero de 1654 incia en Cartagena su 
segundo período, no tan brillante como el 
anterior. Su preocupación básica son las 
fortificaciones del puerto, y construye con 
este fin los castillos de San Luis de Boca- 
chica y San Felipe. Un suceso que le mere¬ 
ce elogios de la corona es el feliz buceo que 
ordena practicar para salvar los cinco mi¬ 
llones de pesos hundidos en el naufragio del 
buque almirante de la flota. Pero este buceo 
fue luégo causa de un enojoso proceso, pues 
se acusó al gobernador de haber buscado su 
propio provecho. Una larga visita y el jui¬ 
cio de residencia amargaion los últimos años 
de Zapata. La sentencia absolutoria se dio 
cuando el bravo militar había ya muerto. 
Muy enfermo se había embarcado para Es¬ 
paña, y a poco de llegar fallecía en Sevilla 
el 20 de noviembre de 1663. Este somero 
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resumen muestra el interés que tiene para 
nuestra historia nacional esta erudita mono¬ 
grafía. Una serie de importantes documen¬ 
tos acompañan al libro en forma de apén¬ 

dice. 
J. M. Pacheco, S. J . 

LITERATURA 

por Nicolás Bayona Posada 

D Tras de maravillarnos a sus admiradores 
con las preciosas poesías que integran el 
libro Prismes, tras de fascinarnos con esa 
otra sarta de diamantes poéticos que colec¬ 
cionó en la Cántate des objets perdus, y tras 
de sorprendernos con el grandioso poema que 
bautizó con el nombre de Nausicaa, se nos 
presenta Anne Fontaine en un estudio 
en prosa: el que, con el título de L'herbier 
d' Armand Godoy nos entrega el editor 
Egloff, y que constituye, como era de espe¬ 
rarse, el mejor y más completo análisis de 
la obra literaria del admirable poeta de 
Rossignol. Como era de esperarse, sí, por¬ 
que las almas de Armand Godoy y de Anne 
Fontaine son dos almas generosas a las que 
incendia el mismo fuego y torturan dulce¬ 
mente las mismas ambiciones celestiales. 

B La primera comunión de sus hijos, el san¬ 
to viático administrado a seres que le son 
queridos, la lamparilla que arde continua¬ 
mente ante el sagrario, la custodia que emer¬ 
ge triunfadora de entre nubes de incienso: 
todos estos y otros temas relacionados ínti¬ 
mamente con el sacramento del altar, lle¬ 
garon al corazón fervoroso de Juan León 

Mera Iturralde, anidaron en él como pa¬ 
lomas, y volaron al espacio convertidos en 
una serie de lindas poesías: las que, con el 
título de Poemas eucarísticos, y en lindo 
folleto del tamaño usado para los devocio¬ 
narios, acaba de ofrecer a los devotos del 
Santísimo el distinguido escritor ecuatoriano. 

H Parece mentira que, en estos tiempos de 
tan desenfrenado egoísmo, haya todavía al¬ 
guien que se preocupe por alguien. Y es 
eso, precisamente eso, lo que, con el patro¬ 
cinio de la Universidad de California, ha 
hecho Yakov Malkiel. La etimología de la 
palabra alguien; su correcto empleo en cas¬ 
tellano, su equivalencia en otros idiomas y 
todo, en fin, cuanto enseñan las ciencias 
filológicas en relación con tal vocablo, apa¬ 
rece tratado por el distinguido investigador 
en el libro titulado Hispanic algu(i)en and 

related formations. 

B Y, a propósito de ciencias filológicas. Los 
aficionados a tales disciplinas, encontrarán 
motivos de solaz y también motivos de admi¬ 
ración en el libro que, publicado por el Con¬ 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, 
de Madrid, envía a esta Revista el beneméri¬ 

to investigador español Francisco Maldona- 

do de Guevara. Tal libro se titula La maies- 
tas cesárea en el Quijote y es una de aquellas 
obras que bastan y sobran para hacer la 
reputación de un autor. 

S3 Luis Santa Marina leyó con la más vi¬ 
va atención las obras principales de ocho es¬ 
critores españoles que florecieron bajo el 
reinado de los Felipes (Gerónimo de Alca¬ 
lá, Fray Cristóbal de Avendaño, Fray Alon¬ 
so de Cabrera, Gonzalo Correas, Diego de 
Estrada, Andrés de Laguna, Fray Miguel de 
Luna y Fray Pedro de Valderrama) y, en¬ 
cantado con la manera como tratan tales 
escritores los temas familiares y sencillos, 
fue coleccionando los trozos más bellos para 
formar una originalísima y amenísima anto¬ 
logía. Es la llamada La vida cotidiana en 
nuestros clásicos, que, en primorosa edición 
impresa en Barcelona, nos brinda el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. 

g¡ Existen, desde el punto de vista del lec¬ 
tor, tres clases principales de novelas: aque¬ 
llas cuya lectura comenzamos apenas, .por¬ 
que nos aburren desde las primeras paginas; 
aquellas que leemos con agrado y atención, 
pero que olvidamos al poco tiempo, y aque¬ 
llas, en fin, que no solamente releemos sino 
que recomendamos efusivamente a los ami¬ 
gos. La que, con la firma de Gilles Mauger 

y con el título de Chemins sur la lande, 
nos brinda La bonne presse de París per¬ 
tenece, sin lugar a dudas, a la última clase. 
Quiere decir esto que se trata de una obra 
interesante, amena, bien escrita y de abso¬ 

luta moralidad. 

ffi Los últimos años del siglo xvi fueron en 
Italia de sumo interés para el investigador 
de la literatura de ese país. Entre las mu¬ 
chas obras consagradas a ese tema merece 
una mención muy especial la de Michele de 

Filippis que, con el nombre de The literary 
riddle in Italy to the end of the sixteenth 
century, acaba de publicar la Universidad 
de California. Es una obra seria, documen¬ 
tada, escrita en tal forma que interesa a 

toda clase de lectores. 

RELIGION 

m Gómez Hilario. Las sectas rusas. De¬ 
partamento de cultura internacional, Con¬ 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Madrid, 1949—El subtítulo de la obra da a 
conocer su contenido: aberraciones religiosas 
de los eslavos. Y en verdad que algunos 
de sus capítulos nos ponen en presencia de un 
envilecimiento tan grande del sentido religio¬ 
so que nos hace pensar en la pasividad con 
que gran parte de los eslavos han soportado 
la persecución religiosa. El largo estudio del 
escopcismo muestra a los rusos bajo una 
luz muy opaca. Es difícil encontrar en nin- 
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¿una otra parte, ni aún en el paganismo, 
una tal vileza sublimada por el sentimiento 
religioso. Ilustran la obra magníficas repro¬ 
ducciones de obras de arte arquitectónico 
ruso. Verdaderas maravillas, algunas de las 
cuales han sido destruidas por el sectarismo 
feroz de los comunistas. 

A. E. 

SOCIOLOGIA 

■ Viviani Guillermo. Doctrinas Sociales. 
En 89, 374 págs. Tipogr. Poliglota Vaticana, 
Roma, 1949—Admirábamos ya desde hace 
tiempos a este ilustre autor americano resi¬ 
dente ahora en Roma, escritor de quilates 

finos en su libro la Palabra de Cristo, anali¬ 
zador magnífico de la mente pontificia en 
sus dos libros Pío XII y la guerra y Pío XII 
y la cuestión social; y finalmente analista 
sociólogo en su libro sobre La familia. Sus 
conocimientos, su fuerza de síntesis, su am¬ 
plia formación en todos los campos hacen del 
autor chileno una de las figuras sociales y 
literarias más destacadas del día. El pre¬ 
sente libro no es fácil de escribir. «Hacía 
falta un libro que inspirándose en los prin¬ 
cipios cristianos analice en forma completa 
y presente en síntesis el alcance de todas 
las doctrinas sociales que son hoy día objeto 
de profundos estudios y apasionadas polé¬ 
micas y forman el nudo gordiano de la cues¬ 
tión social». La primera parte la dedica al 
antropocentrismo social, estudio de las doc¬ 
trinas que colocan al hombre como raíz, de 
toda vida social, ¡al hombre individuo. En 
la segunda el teocentrismo social o sea las 
doctrinas que colocan a Dios como raíz y 
eje de toda vida social. La tarea no era fá¬ 
cil; analizar y estudiar a fondo las doctrinas 
que más han influenciado e influyen en el 
mundo social es fruto de largas meditacio¬ 
nes y de mucha lectura y el autor triunfa en 
general de una manera espléndida aunque 
en algunos puntos concretos no estemos de 
acuerdo total con él, por algo dice que 
quiere estudiar los problemas que son ob¬ 
jeto de apasionadas polémicas, es decir hay 
en el libro un gran campo para la discusión. 
Pero sí podemos decir y por lo cual felicita¬ 

mos de todo corazón al autor que ensayos 
como el dedicado al socialismo, al comunis¬ 
mo y su crítica, a la persona humana y al 
sentido pontificio de la función social son 

insuperables. El autor nos dice que el libro 

cuenta con un mérito: «ha sido escrito en 

Roma bajo la inspiración de las enseñanzas 
sociales de la Iglesia de las cuales el Sumo 
Pontífice Pío XII, es genial y maravilloso 
intérprete». En el momento trágico en que 
vive la humanidad en donde es tan difícil 
encontrar el medio justo que armonice li¬ 
bertad y orden, persona y estado; uso de la 
riqueza y abuso del poder libros como éste 

que abran vehtanas y pongan puntales eter¬ 
nos son de incalculable valor. 

Angel Valtierra S. J. 

B Goias. Urna nova fronteira Humana. 
Conselho de Imigraqao. Rio de Janeiro, Bra¬ 
sil. En 8®, 237 págs., 1949—En estos días 
de problemas demográficos álgidos, de des¬ 
plazamientos humanos formidables, de ham¬ 
bres y miseria el libro presente tiene todas 
las características de una ventana abierta al 
porvenir. Goias es una región que ocupa 
una extensión de 660.193 kilómetros cua¬ 
drados. Un mundo perdido en pleno centro 
del Brasil. Mundo rico, sin cultivar, de gran¬ 
des esperanzas y que el gobierno tiene el de¬ 
seo de colonizar rápidamente. En el elemen¬ 
to gráfico que acompaña al libro se ven 
grupos de los países bálticos, niños ucrania¬ 
nos con sus vestidos típicos, grupos de cam¬ 
pesinos polacos, rubios norteños europeos, 
alegres, sonrientes, cultivando arroz o ha¬ 
ciendo trabajos de industrias caseras. Del 
mundo rudo y cruel de la cortina de hierro 
a las llanuras ilímites americanas donde hay 
trabajo, pan y porvenir. El gobierno bra¬ 
sileño mediante su consejo de inmigración 
y colonización da toda clase de facilidades 
¡a esta gente de buena voluntad. El mundo 
no tiene por qué pasar hambre mientras en 
esta parte del munido haya regiones de 
600.000 kilómetros fértiles y generosas es¬ 
perando la mano del hombre. El título está 
muy bien puesto. Una nueva frontera hu¬ 
mana. Es decir, un mundo que se abre a 
los que no pueden vivir en su tierra ya gas¬ 
tada y cansada. El libro contiene el estudio 
completo del medio físico, estructura econó¬ 
mica, elemento humano, la tierra y su por¬ 
venir etc. Entre nosotros los colombianos 
podíamos escribir libros parecidos con la 
base en esas regiones inmensas orientales 
tan llenas de esperanzas y tan ansiosas de 
cultivo. 

A. Valtierra 

VARIA 

B Joufroy d'Abbans, Isabelle. Gateaux 
simplifiés (50 recettes), en 8°, 108 págs. 
Bonne Presse, París—Esta nueva obra de 
la autora está llamada a prestar útiles ser¬ 
vicios a los hogares. Son recetas nuevas y 
prácticas que enseñan a confeccionar va¬ 
riados y sabrosos pasteles, cremas y pastas. 

LIBROS COLOMBIANOS 

B Pineros Corpas, Joaquín, Vida de Cristo. 
Buenos Aires, 1949—Enmarcado en una be¬ 
lla edición se nos brinda este poema de 
Joaquín Piñeros Corpas, conocido diplomá¬ 
tico colombiano. Son sus brevísimos capítu¬ 
los delicadas acuarelas, en las que entre el 
rico colorido de la imagen, refulge el pen- 
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samiento original y sugestivo. Algún ejem¬ 
plo tomado al azar: «El peñasco interior. 
Un hombre bajó de la montaña con el alma 
llena de sol. Su amigo le preguntó: ¿Qué 
nuevas traes? —Las bienaventuranzas. —¿Y 
qué son las bienaventuranzas? —Caminos. 
—¿Y conducen...? —Ai valle cuya entrada 
cierra como un peñasco, el corazón humano». 
En el capítulo Viacrucis, una sola frase 
condensa toda la tragedia de cada estación: 
«IV. Una ventana se cierra. En Jerusalén 
se ha conmovido una alma. V. Cae por pri¬ 
mera vez. Reza su viacrucis de rodillas... 
XI. Padecer no es un verbo: es el clavo 
que taladró la mano omnipotente». Viñetas 
simbólicas, figuras todas de Cristo, acom¬ 
pañan el texto de estos primorosos poemitas, 
ofi endados todos con cariño al que es ca¬ 
mino, verdad y vida. 

S. V. T. 

■ Recio Constain, Marino. Comercio 
internacional contemporáneo. En 89, 324 
págs., Editorial Voluntad, Bogotá; 1949. 
Merecidos y autorizados elogios ha recibido 
este libro del joven doctor de la Universi¬ 
dad Javeriana, Marino Recio Constain. Su 
tema es el comercio internacional en sus rela¬ 
ciones con la economía del país. Se presen¬ 
ta en momentos en que la opinión pública 
sigue con creciente atención las actuacio¬ 
nes de la junta de control de cambios y se 
discuten los problemas comerciales suscita¬ 
dos con ocasión de la conferencia aduanera 
de Annecy. Estudia el autor, en primer tér¬ 
mino, los principios generales que han orien¬ 
tado y orientan el comercio mundial, y pasa 
luégo revista a los principales convenios in¬ 
ternacionales: Carta de la Habana, Pacto de 
Bretton Wood?, Carta de Quito, Convenio 
de Bogotá; Plan Marshall. «Este libro, di¬ 
ce el Dr. Emilio Robledo, es lo mejor que 
poseemos sobre estos temas; se puede di¬ 
sentir de él en algunos puntos, pero no ig¬ 

norarlo». 
P. Ceballos 

■ Bronx Humberto, China, India y Japón 
Medellín; 1949—Acaba de salir en las pren¬ 

sas de la Tipografía San Antonio de Mede¬ 
llín esta nueva obra del fecundo escritor 
antioqueño, cuyas obras han llamado tanto 
la atención y que ya hemos comentado en 
otros números. No se trata de un estudio 
profundo de los tres grandes países del 
Oriente, esto sería obra superior al volumen 
que se le dedica, sino de un enfoque espe¬ 
cial de la historia contemporánea de los tres 
grandes pueblos. El comunismo atenta con¬ 
tra ellos. Una innumerable serie de datos 
interesantes sobre estos países le da especial 
atractivo al libro, pero su verdadera finalidad 
es apostólica: probar que el mundo se pierde 
porque se separa de Cristo que es el camino, 
se agita en la duda porque ha rechazado a 

Cristo que es la verdad y se disuelve porque 
ha rechazado a Cristo que es la vida. Tai- 
vez algunos de sus datos no han sido cui¬ 
dadosamente tamizados por una crítica cui¬ 
dadosa, por ejemplo se hace Santo al célebre 
misionero franciscano Juan de Monte Cor¬ 
vino, la traducción de la Biblia al chino se 
emprendió hace ya muchos años y en esa 
grande obra han trabajado por orden del 
episcopado destacados especialistas. El fin 
que se propone el doctor Bronx, que es un 
profundo conocedor de las misiones, es el 
suscitar anhelos y vocaciones misionales y 
hacer que los fieles se den mejor cuenta de 
las grandes necesidades de esos países. To¬ 
do el que lea este librito obtendrá sin duda 
ninguna ese fin de manera copiosa. 

Jesús Sanín Echeverri S. J. 

LIBROS RECIBIDOS 1 

En esta sección anunciaremos los libros 
que hemos recibido, y cuyo juicio iremos 
dando. Faltándonos espacio para dar la crí¬ 
tica bibliográfica de todos nos limitaremos a 
las obras más importantes, según la índole 
de la revista y el interés de nuestros lec¬ 
tores. Los libros para la sección bibliográ¬ 
fica envíense con la siguiente dirección: Re¬ 

vista Javeriana, apartado 445; calle 10; N9 
6-57 Bogotá. 

ENVIO DE LOS AUTORES 

Alonso del Carmen, Feliciano — Mar¬ 

tínez del Carmen, Pablo. Los Padres Agus¬ 
tinos recoletos en Venezuela y Trinidad. 
Caracas, 1948. 

A la memoria de la señora María Anto- 
nieta Rivera de Alarcón. Quito, 19Í9. 

Espinosa Polit, Aurelio s. j. Resumen 
sintético de análisis gramatical y lógico. 

Quito, 1949. 
Flores, Ernesto. Orientaciones sociales, 

Ibarra, 1948. 
Jiménez Molinares, Gabriel. Los már¬ 

tires de Cartagena de 1816. Cartagena 1948. 
Leturia, Pedro s. j. La encíclica de Pío 

VII sobre la revolución hispanoamericana. 

Sevilla, 1948. 
Leturia, Pedro s. J. Gregorio XVI y la 

emancipación de la América española. Ro¬ 

ma, 1948. , 
Lobet, Marcel. Des Chants du Desert au 

Jardín des roses. Bruxelles. 
Loor, Wilfrido. Bolívar. Quito, 1948. 
Loor, Wilfrido. La conquista de Quito. 

1943. ’ . _ 
Ortiz, Elias Sergio. El monasterio de 

monjas concepcionistas de Pasto. Pasto, 

1949. , , 
Ribot, Angel. Dios y el hombre. Buca- 

ramanga. — Poemas de la vida de ayer. 
Bucaramanga — Voces abscónditas. Bu- 
caramanga. — Vuelo de íncolas. Bucara- 

manga. 
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Reyes Antonio. Las previsiones del doc¬ 

tor iluminado. 
Tobar Donoso, Julio. García Moreno y la 

instrucción pública. Quito, 1940. — La Igle¬ 
sia ecuatoriana en el siglo XIX. Quito, 1934. 
Estudios religiosos. Quito, 1944. — Mono¬ 
grafías históricas. Quito, 1938. 

Vargas, José María o. p. La primera gra¬ 
mática quichua escrita por Fray Domingo 
de Santo Tomás O. P. Quito, 1947. — La 
conquista espiritual del imperio d'e los Incas. 

Quito, 1948. 
Villoro, María Luisa Toranzo vd. de. 

Meditaciones. México, 1947. 

ENVIO DE LOS EDITORES 
ABSIDE, MEXICO 

Kuri Breña, Daniel. La filosofía del de¬ 
recho en la atigüedad cristiana. México, 

1949. 

BANCO DE LA REPUBLICA, BOGOTA 

Gómez Naranjo, Pedro. El fondo de es¬ 
tabilización. Medidas sobre control y ad¬ 
ministración de bienes extranjeros. Tercera 
edición. Bogotá, 1949. 

BONNE PRESSE, 5 RUE BAYARD, 
PARIS (8) 

Bontoux, Berthem. Saint Pierre Fournier. 
Faine-Leroy, Claire. La Vierge au secret. 
Solhac, Claude. Le page blonde. 

BURNS OATES & WASHBOURNE 

28 ASHLEY PLACE, LONDON, S. W 1 

The Holy Bible. Translated by Ronald A. 
Knox. I9 Génesis - Esther. 

'Ullmann, Walter. The origins of the 

great schims. 

BUENA PRENSA 
DONCELES 99-A, MEXICO 

Album del segundo congreso nacional de 

las CC. MM. 
Cardoso, Julián s. j. Sangre en los te- 

pehuanes. 
Crivelli, Camilo s. j. Pequeño diccionario 

de sectas protestantes. 
García Gutiérrez, Jesús. Arzobispos de 

la Arquidiócesis de México. 
Topete Bordes, Luis. Enseñanza social 

cristiana. 
Villarraga, Tomas s. J. Por el mundo de 

la fantasía. 

CONSEJO SUPERIOR DE 
INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 

MEDINACELI, 4 MADRID 

Alcorta, José Ignacio. La teoría de los 
modos en Suárez. 

Bañez, Domingo o. p. Comentarios iné¬ 
ditos a la prima secundes de Santo Tomás. 

Edición preparada por el R.P.M. Vicente 
Beltrán de Heredia O.P. 

Bayle, Constantino s. j. El IV centena¬ 
rio de Don Fray Juan de Zumárraga. 

García Hoz, Víctor. Un programa de en¬ 
señanza social en la escuela primaria. 

Iriarte, M. de s. j. El doctor Huarte de 
San Juan y su Examen de ingenios. 

Kehr, P. El Papado y los reinos de Na¬ 
varra y Aragón hasta mediados del siglo XII. 

Linares Herrera, Antonio. Elementos pa¬ 
ra una crítica de la filosofía de los valores. 

Menendez Pela yo, Marcelino. Historia 
de la poesía hispanoamericana. Dos vols. 
Ensayo de crítica filosófica. 

Millas Vallicrosa, José M. La poesía 
sagrada hebraico-española. — El libro de los 
fundamentos de las tablas astronómicas de 
R. Abraham Ibn'Ezra. 

Olmos y Canalda, Elias. Los prelados 
valentinos. 

Pastells, Pablo s. j. Historia de la Com¬ 
pañía de Jesús en la Provincia del Para¬ 
guay, tomo viii, primera parte. 

Saenz, Emilio. Los ascendientes de San 
Rosendo. 

Sala Balust, Luis. La causa de cano¬ 
nización del Beato Maestro Juan de Avila. 

Santo Tomas, Fr. Juan de. Los dones del 
Espíritu Santo y ta perfección cristiana. 
Traducción, introducción y notas de Fray 
Ignacio G. Menéndez Reigada. O. P. 

Tufayl, Ibn. El filósofo autodidacto. 
Traducción Angel González Palencia. 

CONTRALORIA GENERAL DE LA 
REPUBLICA, BOGOTA 

Anuario de comercio exterior. Colombia, 

1947. 

CONTRALORIA DEPARTAMENTAL 
DE NORTE DE SANTANDER 

Geografía histórica y económica del Norte 
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Con nuestros amigos 
UN año mas. 160 números, 16 años de labor lleva la Revista Javeria- 

na. Labor de constancia y que supone innumerables es¬ 
fuerzos y calladas emociones. Sin desfallecer, sin que ningún mes aun 
en los días más adversos, baya visto flaquear la continuación de la 
obra cultural. En el presente año fieles a la tradición cultural de la 
Revista hemos procurado ir adelante, mejorar en lo posible. El balance 
aunque no es lo que desearíamos es sin embargo satisfactorio, han 
aumentado las suscripciones, el intercambio intelectual con Europa se 
ha normalizado totalmente, recibimos más de 400 revistas de canje 
escogidas y magníficas. Los artículos de la revista en número creciente 
son reproducidos en revistas europeas y americanas y los juicios que 
nos llegan de instituciones científicas y de nuestros lectores son de 
aliento y de gran elogio. Damos las gracias a todos y prometemos 
seguir adelante en la tarea de alta cultura en que está empeñada la 
Revista Javeriaba. Como sus compañeras ya tradicionales Razón y Fe, 
Etudes, Civilttá, The Month, Brotheria, etc. intenta en estos días de 
desorientación fundamental iluminar trozos del camino difíciles. 

PLANES. Para el año entrante intentamos seguir avanzando y ya tene¬ 
mos la colaboración de grandes firmas de América y Europa. 

Hemos señalado corresponsales en las principales capitales y espera¬ 
mos que los temas de actualidad que mas conmueven al mundo se 
proyecten en nuestras columnas con fidelidad. Dedicaremos un número- 
especial al año santo y come anotamos en las orientaciones del piesen- 
te número nuestros ideales serán contribuir a la unión de los intelec¬ 
tuales en forma de federación concreta y orientadoia. 

A vosotros. Nuestros amigos, una petición. La revista es obra de to¬ 
dos, por lo cual la Dirección agradecería cualquier suge- 

renda, planes, secciones u orientaciones concretas qne crean pueda 
contribuir a una mayor movilidad y fruto. Por otra parte contamos con 
la colaboración eficaz como hasta aquí y con la posib e i usion en 
el medio donde llega. Que cada suscritor de la Revista Javeriana sea 
un amigo sincero, un propagandista, un colaborador. 

FELICES NAVIDADES Y AÑO NUEVO 

PARA TODOS NUESTROS AMIGOS 

(237) 



Comentarios económicos 

La devaluación de 
la libra esterlina \ 

EL anuncio que el 16 de setiembre hi¬ 
ciera Sir Staffor Cripps en Londres 

sobre la devaluación de la libra ester¬ 
lina ha causado la natural sensación en 
el mundo de las finanzas internacionales 
y producido los efectos inmediatos y 
naturales que eran de esperarse con la 
adopción de tal medida. Y esta sensación 
y las consecuencias inmediatas y remo¬ 
tas son de todo punto explicables, si se 
piensa que el dólar y la libra inglesa 
eran las dos monedas que se considera¬ 
ban de más sólida posición y de mayor 
influencia en el comercio internacional. 

La medida fue tomada en Wáshing- 
ton a raíz de la conferencia tripartita 
celebrada en aquella ciudad entre los 
representantes de los Estados Unidos, 
Canadá y Reino Unido, y sin que me¬ 
diara, según certificación del ministro 
de finanzas británicas presión de parte 
de los círculos financieros estadinenses. 
Como es sabido, la referida conferen¬ 
cia tuvo su origen en la tremenda situa¬ 
ción que atravesaba Inglaterra por la 
escasez de dólares y para cuya efectiva 
y pronta solución fueron adoptadas va¬ 
rias medidas o recomendaciones ten¬ 
dientes a incrementar las exportaciones 
del área esterlina, como en el caso del 
aumento de la cuota de exportación de 
caucho del Canadá, aumento que ab¬ 
sorberán los Estados Unidos; incremen¬ 
tos de las inversiones en el exterior an¬ 
tes de 1952 que vence el plan de reha¬ 
bilitación de Europa; reducción de los 
derechos de aduana, liberación de los 

por Humberto Mesa González 

pagos intereuropeos, colocación de dó¬ 
lares en países de la zona esterlina, ta¬ 
les como la India y Egipto, compras 
eventuales de petróleo a los ingleses etc. 

La nueva fijación de la unidad mo¬ 
netaria inglesa equivale a un treinta por 
ciento de reducción en su antigua pari¬ 
dad que equivalía a 4,3 quedando aho¬ 
ra en 2,80 fijación, según Cripps, con¬ 
sultada y autorizada por el Fondo Mo¬ 
netario Internacional. Según el mismo 
funcionario la devaluación producirá co¬ 
mo primer efecto una alza del costo de 
la vida, principalmente afectará el pan 
y la harina, calculándose el alza ge¬ 
neral en un 25%. 

El anuncio de la devaluación de la 
libra fue seguido de devaluaciones de 
todas las monedas de la órbita de ester¬ 
lina en igual proporción lo mismo que 
en todos los países de relaciones comer¬ 
ciales considerables con la Gran Bretaña, 
pudiéndose contar un total de 21 países 
que ajustaron sus monedas según la 
nueva paridad de la unidad monetaria 
inglesa, que aunque esperada por mu¬ 
chos, no se creyó que la cuantía de su 
reducción fuera tan cuantiosa. A una 
semana de producirse esta medida, qui¬ 
zás la más importante en el curso del 
año, no podría todavía hacerse cálculo 
seguro sobre la totalidad de los afectos 
que ella produzca. Peritos interameri¬ 
canos en estas materias opinan que la 
decisión inglesa aparejará un mejora¬ 
miento del comercio mundial, y de consi¬ 
guiente el desarrollo de una economía 
más estable. Las razones que se aducen 
para estas consideraciones son las si- 
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guientes: el público consumidor obten¬ 
drá más bajos precios en los artículos 
producidos en la órbita de la libra es¬ 
terlina que serán ofrecidos al mercado 
americano con las rebajas inherentes a 
las reducciones de las monedas; o por 
que la competencia con estos productos 
haga descender también los precios de 
los artículos de fabricación americana, 
fenómeno éste extensivo también a los 
importadores americanos que limitaban 
sus pedidos en espera de una devaluación 
o por la imposibilidad de vender los 
artículos importados a precios tan al¬ 
tos. En cuanto hace a los exportadores 
prevén ventas muy bajas la Gran Bre¬ 
taña, pues tendrán que iniciar una ac¬ 
ción destinada a la defensa de los mer¬ 
cados en Latino América que podrían 
ser efectuados con la competencia de 
los artículos que lancen los países que 
devaluaron sus monedas. 

En cuanto hace a los países latino- N 
americanos, los expertos coinciden en 
afirmar que los efectos serán remotos y 
que antes, podrían ser favorables para 
algunos de ellos en cuanto podrán com¬ 
prar más fácilmente tejidos, aceros y 
otros artículos de fabricación británi¬ 
ca, disminuyendo así sus compras a los 
Estados Unidos, los que por otra parte, 
piensan que por el alto grado de indus¬ 
trialización y el perfeccionamiento téc¬ 
nico a que han llegado, no temerían una 
notoria competencia con el comercio de 
Europa. Por lo que respecta a Colombia, 
ella no será afectada con nueva paridad 
inglesa. Se temió que el cruzeiro, brasi¬ 
lero fuera reducido también, lo que ha¬ 
bría podido entrañar algunos efectos a 
nuestro comercio y principalmente al ca¬ 
fé, que al haber reducido el Brasil su 
moneda habría originado competencia 
a nuestro grano en el mercado externo. 
Pero como la moneda brasilera no ha 
sido definida en puntos oro al Fondo 
Monetario Internacional, definición que 

puede hacerla en cualquier momento, no 
podría confiarse en una estabilidad pro¬ 
longada en cuanto al tipo de cambio de 
la referida moneda. Por otra parte el 
Gobierno de Colombia ha declarado en 
forma enfática, justamente dos días an¬ 
tes de sucederse la devaluación inglesa 
y lo ha ratificado posteriormente que 
no habrá devaluación del peso colombia¬ 
no pues su actual fijación responde a la 
realidad monetaria del ipaís. Además 
los economistas colombianos han coin¬ 
cidido en afirmar que la economía del 
país no puede tener los efectos inmedia¬ 
tos que la reducción de la esterlina ha 
producido en el resto de las naciones. 

De otra parte la medida del gobierno 
inglés ha merecido en los círculos finan¬ 
cieros de Estados Unidos elogiosos co¬ 
mentarios pues los mismos consideran tal 
decisión de mucha importancia y de ca¬ 
rácter temporal en cuanto ella busca 
resolver la aguda escasez de dólares en 
aquel país. No hay duda que desde un 
punto de vista estrictamente económico 
la devaluación de una moneda es el pro¬ 
cedimiento más expedito con el fin de 
que ella llegue a ser una base lo más 
firme posible como medio general de 
cambio y como unidad de cuenta en el 
proceso de los cambios en el mercado. 
Las ventajas que a esta terapéutica fi¬ 
nanciera podrían reducirse así: conduce 
lo más rápidamente a la finalidad pro¬ 
puesta que es proporcionar al mercado 
un medio de cambio utilizable y estable; 
evita que los perjuicios sociales y econó¬ 
micos que se sigan de una transformación 
en el valor del dinero hayan de correrse 
nuevamente aún ruando en dirección 
contraria y despongestiona al Estado de 
sus deudas en papel dinero por lo cual 
pueden renunciar a las emisiones de bi¬ 
lletes. Porque la devaluación leg^l bus¬ 
ca principalmente establecer un equi¬ 
librio entre los poderes de compra de las 
distintas monedas, procurando que la 

Contra Artritismo, Reumatismo, Gota, tome ACIBURINA. 

(Producto J. G. B.). 

(240) 



EL BANCO POSTAL 
DE COLOMBIA 

Ofrece ai pú6íico los siguientes servicios 

Giros postales y telegráficos con 410 oficinas del interior. 

Giros internacionales con Estados Unidos, Argentina, 

Chile, y Méjico. 

Encomiendas de reembolso, y 

Cobranzas de letras y facturas. 

Casa principal: Bogotá 

Palacio de Comunicaciones, tercer piso 

La bien conocida por 

sus méritos 

Acaba de llegar con 

nuevas mejoras 

LE INTERESA CONOCERLAS 

,« v. Mcsívllén & Ce. 



capacidad adquisitiva de una guarde 
más o menos relación directa con la ca¬ 
pacidad de otra y evitando así noto¬ 
rias desigualdades entre el precio de los 
artículos que se importan y las cotiza¬ 
ciones de los que se exportan. Como In¬ 
glaterra debido a la tremenda escasez 
de dólares que sufre presentaba un tipo 
de cambio bastante artificial con rela¬ 
ción al del dólar la devaluación de la 
esterlina no ha hecho sino acercar lo más 
posible a la realidad la fijación de estas 
dos unidades monetarias. 

La devaluación colectiva de las mone¬ 
das, provocada por la de la área esterli¬ 
na y la de la libra esterlina muestra, en 
cierta forma, un fracaso apreciable de los 
acuerdos de Bretón Woods. En efecto 
estos asignaron al Fondo Monetario In¬ 
ternacional como una de sus principales 
características y finalidades la de la es¬ 
tabilizar el precio de las monedas en su 
correspondiente valor nominal, exigien¬ 
do a cada país que definiera el valor de 
su moneda en puntos oro y se abstuvie¬ 
ra de cambiar sin previa consulta al mis¬ 
mo Fondo Monetario. Pero sucedió que 
los fenómenos y circunstancias econó¬ 
micos fueron más poderosos y sus efec¬ 
tos superiores a toda previsión de esta¬ 
bilización teórica. Con la fijación en 
términos sólo de cada moneda se buscó 
asegurar la regularidad de los distintos 
cambios como presupuesto de seguridad 
para un comercio internacional de re¬ 
lativa normalidad; más la realidad con¬ 
tradijo abiertamente estas sanas ambi¬ 
ciones de política financiera y precisa¬ 
mente en el país que contribuyó más a 
la organización del Fondo Monetario 
Internacional y que llevó a la mesa de 
las deliberaciones el plan sobre la crea¬ 
ción de una «Unión Internacional de 
Compensación», preparada por Lord 
Keynes, la penuria de dólares le obliga¬ 
ba a producir serios trastornos en el 
campo monetario. 

Por otra parte no sabríamos prever si 
las devaluaciones monetarias sean el pre¬ 
ludio de una fuerte competencia en los 
Estados internacionales —competencia 
que los círculos financieros de los Esta¬ 

dos Unidos descartan por ek alto grado 
de desarrollo industrial y la producción 
en serie a que han llegado— por cuanto 
la producción manufacturera de la zona 
esterlina y de las demás naciones liga¬ 
das a ella, al reducir sus precios, aumen¬ 
te la demanda de los mismos con la pa¬ 
ralela reducción de la compra de la pro¬ 
ducción norteamericana. Hasta donde 
esta medida establezca el equilibrio mo¬ 
netario del Reino Unido, tampoco sa¬ 
bríamos decirlo, pues así como puede 
temporalmente producir beneficios mo¬ 
mentáneos, puede a la larga agravar más 
el problema. Será, mejor en todo caso 
esperar una tendencia más definida en 
las relaciones comerciales para entonces 
sí apreciar con aproximación los resul¬ 
tados concretos y ciertos de la devalua¬ 
ción monetaria inglesa. 

Fondo rotario para la 
producción de lana 

Hace días empezó a funcionar el fon¬ 
do rotario ovino, organizado por el 
Ministerio de Agricultura y Ganadería 
y cuya finalidad es incrementar la pro¬ 
ducción de lana en el país, iniciativa 
que ha merecido decidido y entusiasta 
apoyo por parte de los sectores indus¬ 
triales. 

Según los contratos firmados el capital 
inicial del fondo será de $ 300.000, su¬ 
ma que en concepto de los mismos indus¬ 
triales podría aumentarse a $ 100.000 
más. La colaboración de éstos a la fi¬ 
nanciación del plan se realiza así: abo¬ 
nar un 2y2% sobre el valor de las im¬ 
portaciones de hilazas y el 1% sobre la 
lana y tops. Por su parte el ministro se 
compromete a emprender una vasta cam¬ 
paña para intensificar la producción la¬ 
nar, campaña que va desde la selección 
de esta rama, para lo cual estaría dis¬ 
puesto a importar animales, hasta una 
labor de crédito para quienes se inte¬ 
resen por esta actividad. Los industria¬ 
les han aceptado consumir de preferen¬ 
cia la producción nacional con base en 
los precios últimamente establecidos: 

Lana de primera clase $ 27,50 arroba. # 
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MADERAS «LA INDUSTRIA» S. A. — BARRANQUILLA. 

INDUSTRIA COLOMBIANA DE PESCA MARITIMA S. A. 

BOGOTA. 

INDUSTRIA FIQUERA COLOMBIANA S. A. — POPAYAN. 
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Lana de segunda clase $ 25,00 arroba. 

Lana de tercera clase $ 22,50 arroba. 

El gobierno también se compromete a 
facilitar la concesión de licencias nece¬ 
sarias para la importación de hilazas y 
tops para el abastecimiento de los pro¬ 
ductores nacionales de paños. 

Para una mayor efectividad de este 
plan el gobierno se propone, firmar con¬ 
tratos con los ganaderos y se harán prés¬ 
tamos a base de suministro de determi¬ 
nado número de cabezas y el 75% de 
las utilidades de las operaciones reali¬ 
zadas serán para ellos y el 25% se su¬ 
mará al capital del fondo. 

Como se ve, este plan ambicioso vie¬ 
ne a llenar oportunas urgencias. A la 
vez que se intensifica la producción de 
lana nacional, se selecciona su calidad, 
se evita el drenaje de divisas que por 
este concepto se hace y que debido a las 
necesarias restricciones establecidas úl¬ 
timamente para estos artículos ellos, no 
podrían abastecer con suficiencia las ne¬ 
cesidades de las industrias de paños. 
Así se suple a la manufactura de esta 
rama, se industrializa la producción na¬ 
cional y se ahorran divisas para el país, 
requisitos indispensables para la for¬ 
mación de una auténtica industria na¬ 
cional (y precio remunerativo para el 
mismo). 

Producción arrocera 

Según datos suministrados la produc¬ 
ción de arroz tendrá en el presente año 
no menos de 15.000 toneladas exporta¬ 
bles hacia los países deseosos de la ad¬ 
quisición de este artículo. 

Como se sabe el gobierno de Colom¬ 
bia firmó hace unos dos meses varios 
acuerdos de compensación con países eu¬ 
ropeos y con los cuales se busca equili¬ 
brar nuestra balanza de pagos a la vez 
que conseguir para algunos de nuestros 
productos mercados en Europa. Entre 

los países interesados por la importa¬ 
ción de arroz se destacan Suecia, Ale¬ 
mania, los cuales se han dirigido ya al 
gobierno para formalizar la exportación 
de este producto cuyo precio, sin duda 
alguna, vendrá a aliviar en mucho la 
escasez de dólares. 

Producción azucarera 

En los últimos años la producción de 
azúcar ha marcado un apreciable aumen¬ 
to, al pasar de un millón seiscientos 
ochenta y cuatro mil ochocientos cua¬ 
renta y cinco en 1947, a dos millones 
ciento setenta y un mil seiscientos dos 
sacos durante el año de 1948. Debido a 
un aumento creciente de la demanda fue 
necesario en 1947 importar ciento ochen¬ 
ta y nueve mil cuatrocientos ochenta y 
ocho sacos. Pero en 1948 la producción 
nacional fue suficiente para saturar com¬ 
pletamente el mercado nacional. Duran¬ 
te el año pasado se produjeron en el 
país, 108.580.100 kilogramos de azúcar, 
por un valor de $ 38.003.035. Este va¬ 
lor de la producción fue superior al del 
año anterior, en el cual sólo subió a 
$ 27.136.900. 

En el presente año, según declaración 
del gerente de la Distribuidora de Azú¬ 
cares habrá un excedente exportable de 
azúcar de 300.000 sacos, después de 
abastecer plenamente el consumo interno 
y manteniendo un stoks de seguridad 
para dos meses de aprovisionamiento. 

Paz del Río 

Fechada en Pittsburgh el 16 de se¬ 
tiembre llegó el jueves de la semana pa¬ 
sada al gerente de la siderúrgica la co¬ 
pia del nuevo informe que rinde la casa 
Koppers sobre el rendimiento que dará 
la explotación del hierro con una inver¬ 
sión de US. $ 41.000.000 con base en 
una producción de 350 toneladas dia¬ 
rias. Como es sabido el estudio elabora- 

En el taller, en la fábrica, en el campo, en la oficina, en todas partes el 

ahorro es su más eficaz ayuda, y su mejor amiga la 

CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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do primitivamente estaba calculado para 
una producción diaria de 750 toneladas 
suma que hubo de reducirse por la ca¬ 
rencia de recursos suficientes para al¬ 
canzar este récord de producción. Con¬ 
sideramos oportuno entresacar del alu¬ 
dido informe las siguientes cifras: «La 
ganancia de US. $ 6.347.000 representa 
un rendimiento económico anual, sobre 
la base de una inversión de capital de 
US $ 41.000.000, de cerca de un 15,5 
por ciento. Esta información y el esta¬ 
do financiero, indican la solidez econó¬ 
mica de la planta de 350 toneladas dia¬ 
rias». En cuanto a los rendimientos eco¬ 
nómicos de la explotación de la planta 
de 350 toneladas propuestas para Be- 
lencito el informe los considera únicos 
en relación con plantas similares de 
acero. En cuanto a los productos de Paz 
del Río que presentan un valor al año 
de US $ 15.928.371. Esta cifra señala 
que en el trascurso de unos ocho años 
de producción se habrían deducido los 
dineros invertidos en Paz del Río y Be- 
lencito y el rendimiento de la planta 
crecería en forma progresiva, colocán¬ 
dola como la más importante siderúrgi¬ 
ca de la América. 

Los pagos internacionales al día 

Según las últimas declaraciones del 
jefe de la Oficina de Control de Cam¬ 
bios, Importaciones y Exportaciones, el 
país al finalizar el mes ha quedado al 
día en sus pagos internacionales. Hasta 
el 28 de setiembre se habían autoriza¬ 
do pagos al exterior por la cantidad de 
221 millones de dólares, pero con los 15 
millones autorizados últimamente el to¬ 
tal de pagos hechos durante los meses 
corridos del año en curso alcanza a la 
suma de 236 millones. Este hecho tiene 
una importancia innegable así para la 
estabilidad económica interna en lo que 
hace relación con los precios, costos de 
producción, salarios, circulación mone¬ 
taria, crédito, etc. y en fin todos aque¬ 
llos factores que en una u otra forma 
juegan y tienen influencia en el desarro¬ 
llo del proceso económico. Pero también 
tiene una poderosa y visible importancia 

en el orden internacional, pues la esta¬ 
bilidad de las cuentas internacionales de 
un país indica en el exterior una estruc¬ 
tura sólida, y un desenvolvimiento nor¬ 
mal, libre de fluctuaciones sensibles y 
oscilaciones bruscas, y sobretodo la ca¬ 
lificación del crédito en un sitio pre- 
ferencial y de confianza. 

Y así han podido destacar estas con¬ 
diciones en el exterior, por lo que hace 
al equilibrio de nuestra balanza de pa¬ 
gos. A este respecto el último informe del 
Federal Sistem Bank de Nueva York, se¬ 
gún el cual, y con base en estadísticas 
comparativas con otros países america¬ 
nos en cuanto al monto de los pagos 
realizados, ya que ellos alcanzaron la 
cifra de 3.177 'cancelaciones, cifra so¬ 
lamente superada por Venezuela que 
efectuó 4.127. Al señalar la reducción 
apreciable de las acreencias internacio¬ 
nales, el mismo informe agrega que Co¬ 
lombia y Venezuela se consideran como 
los factores más importantes de este 
cambio. El equilibrio de la balanza de 
pagos puede apreciarse numéricamente 
con los siguientes-datos: hasta el 28 de 
setiembre se habían concedido licencias 
por valor de 150 millones de dólares, li¬ 
cencias representadas en artículos y en¬ 
seres de estricta necesidad y auténtico 
fomento económico en tanto que las au¬ 
torizaciones para exportaciones monta¬ 
ban —en el mismo lapso— es decir al 
28 de setiembre a la suma de 176 mi¬ 
llones de dólares. 

Pero esta posición ventajosa no na¬ 
ció por generación espontánea ni se lo¬ 
gró por obra del azar. Al contrario ella 
es resultado de un esfuerzo tenaz, y per¬ 
sistente, cuya realización sufrió múlti¬ 
ples resistencias y cuyo desarrollo fue 
a veces interferido por una oposición 
gratuita que seguramente en su intimi¬ 
dad estaba convencida de que ella era 
la más aconsejable y oportuna. Es natu¬ 
ral, que la restricción adoptada en los 
primeros días del mes de abril del pre¬ 
sente año, topó en su aplicación con el 
ánimo hostil de muchos sectores que 
vieron disminuido el ritmo creciente de 
sus intereses creados. Pero como una 
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' La cooperación es la función social más útil y grata al hombre 
civilizado, pues mediante ella se hace fácil obtener, en condiciones 
satisfactorias, cuanto necesitamos en la vida diaria. Ella ayuda 
a eliminar algunos de los males que afligen y entorpecen la vida 
en comunidad. 

Uno de estos males es el grupo relativamente pequeño pero 
enormemente dañino de los «insolventes morales»: no cumplen sus 
compromisos, y encuentran como motivo de satisfacción atentar con¬ 
tra los intereses de la sociedad, entorpeciendo el ritmo normal de 

los negocios. 

Este grupo puede ser aislado de la vida económica por medio 
del «bloqueo comercial», el cual solamente se puede hacer efectivo 
en una sociedad que practique rigurosamente los principios de la 

COOPERACION. 

La fuerza de la Asociación de Protección de Crédito radica, pre¬ 
cisamente, en que puede- hacer efectivo ese bloqueo por medió de 
su Servicio de Información a los afiliados, quienes, al pedirnos in¬ 
formes, están cooperando al mejoramiento de la moral de nuestro 
pueblo y evitando la probabilidad de caer en manos de individuos 

de mala condición. 

Para servir lealmente al principio de la cooperación 
es necesario que cada uno de nuestros afiliados pida in 
formes de todas las personas con las cuales tenga rela¬ 
ciones comerciales: no es el hecho de que le cumplan 
personalmente; debe tener en cuenta que si una persona 
no le cumple a otra, por solidaridad, por sentido de coo 
peración, no debe trabajar con ella. 

saciacion 4 Protección 4 Crédito 

Oficina central: Av. Jiménez, No. 7-25, 3er. piso. 
Teléfonos 16-737,16-705,14Í97,19-995. Cables: Aprocrédito 



política para tiempos de anormalidad 
debe ante todo atender a prevenir que 
las grandes mayorías nacionales sufran 
los impactos inherentes a ella y proveer 
ante todo por la defensa de las clases 
menos favorecidas, los controles y res¬ 
tricciones tienen forzosamente que vul¬ 
nerar intereses de sectores y activida¬ 
des que por su mayor capacidad y re¬ 
cursos están en mejores condiciones pa¬ 
ra defenderse de los efectos de los tiem¬ 
pos de crisis, y los que apénas sí sufren 
una disminución en el ritmo de sus ne¬ 
gocios. 

Café 

El mercado de café ha continuado con 
firmeza y seguridad y dada la demanda 
del grano y el anuncio de la disminución 
de la exportación brasileña estos signos 
podrán mantenerse. Como es sabido el 

precio de nuestro café llegó a cotizarse 
en la semana pasada hasta 36 centavos 
de dólares, precio que puede conside¬ 
rarse récord y sin precedentes en la his¬ 
toria del café. j 

Si se comparan las estadísticas, el 
precio de la libra americana al empezar 
el año fue de 33,32 centavos de dólar, 
hasta llegar a 36 centavos de dólar, au¬ 
mento muy significativo. La exporta¬ 
ción cafetera en el presente año inclu¬ 
yendo agosto, según los datos suminis¬ 
trados por la Federación de Cafeteros 
lleba a 33.337.238 sacos por un valor de 
$ 270.475.286. Esta circunstancia ha 
permitido a la economía del país man¬ 
tenerse estable, atender a los pagos in¬ 
ternacionales, los cuales.en concepto del 
jefe de la Oficina del Control de Cam¬ 
bios, están completamente al día. 

PIELROJA 
su sabor convence 
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Detrás de la cortina de hierro 

La persecución religiosa en 

Checoeslovaquia 

CHECOESLOVAQUIA cuenta con las sedes arzobispales de Pra¬ 

ga (Bohemia) y Olomouc (Moravia), la primera con tres obispos 

sufragáneos, y la segunda con solo uno. Las sedes episcopales de 

Eslovaquia dependen directamente de la Santa Sede. De Jos 8 millones 
de habitantes de Bohemia y Moravia, el 70% son católicos, 15% protes¬ 
tantes y 10% pertenecen a la iglesia nacional checa. Eslovaquia tiene cer¬ 

ca de 3.400.000 habitantes, de los cuales el 83% son católicos y el 15% 

protestantes. 

Un artículo de la revista suiza O'rien- 
Situación religiosa en 1947 tierung publicado en los primeros me¬ 

ses de 1947 da una idea de la situación religiosa de Checoeslovaquia a raíz 

de la liberación. En la parte checa del país (Bohemia, Moravia y Silesia) 
el partido popular era el representante legítimo de los intereses católicos 

en el campo político; sin embargo contaba con católicos positivos el par¬ 

tido «nacional-social», de tendencia liberal, llamado el partido de Benés. 

En la parte eslovaca los católicos hicieron un acuerdo con el partido de¬ 

mocrático, hasta entonces de tendencia protestante; pero en verdad la 
colaboración entre católicos y protestantes en las filas de este partido de¬ 

jaba que desear en muchos puntos. 

A principios de 1947 Checoeslovaquia entabló relaciones regulares 

con la Santa Sede. Después de lo cual se proveyó la sede de Praga, vacan¬ 
te durante cinco años, en la persona de Mons. José Beran, una de las 
víctimas de la ocupación alemana. El Estado se mostraba favorable a la 

Iglesia. En las escuelas se daba instrucción religiosa, excepto en las regio¬ 
nes fronterizas de Bohemia y Moravia. La Acción Católica podía traba¬ 
jar sin trabas y renovar sus cuadros. La Caritas, dependiente directamen¬ 
te de los obispos, constituía uno de los factores más eficaces de la Acción 

Católica, en el terreno social y sanitario. 

Durante la ocupación Remana se prohibió a las órdenes y congrega¬ 
ciones religiosas admitir postulantes y novicios, lo que trajo una crisis de 
vocaciones. Vino después un notable florecimiento de éstas, aunque no 

en número suficiente. Fue un hecho curioso el que las Dominicanas de 
clausura, orden prohibida desde los tiempos de José II, tomaran pose¬ 

sión de su convento de Velke Brezno, en la Bohemia septentrional. 

Para remediar la falta de sacerdotes, —y por esto mismo de profe¬ 
sores de religión— se organizaron cursos de instrucción religiosa para 
formar maestros seglares. El Studium catholicum, especie de universidad 
popular, tuvo en Praga un sorprendente auge. Nació durante la guerra por 
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iniciativa del P. Juan Evangelista Urban O.F.M. y reunió un notable gru¬ 
po de hombres de ciencias, filósofos, médicos, artistas, universitarios. Su 
finalidad era hacer vivir la fe a los estudiantes. 

En enero de 1947 la Liga católica de universitarios checos celebró 
sus cuarenta anos de existencia. Contaba con cuatro veces más miembros 
que antes de la guerra, y se proponían estos cooperar como ciudadanos y 
como intelectuales a la construcción de un mundo cristiano. 

Las órdenes religiosas aumentaban sus cuadros y emprendían la re¬ 
paración de sus edificios. Los dominicanos reanudaron sus Semanas uni¬ 
versitarias, en una de las cuales habló el Dr. Stansky, ministro de ense¬ 
ñanza, católico práctico. 

Las publicaciones religiosas florecían de nuevo. Entre ellas la re¬ 
vista qultural Vysehrad, publicada en Praga; las revistas de los dominica¬ 
nos Na hlubinu (En profundidad) y Filosoficka revue (Revista filosófi¬ 
ca); y las de los jesuítas, Hostynskézpravy (Ecos de Hostyn) y Apostolat 

sv. Cyrila a Metodeje (El apostolado de San Cirilo y San Metodio). La 
revista bimensual de la Caritas, titulada Cbarita, ocupaba un puesto se¬ 
ñalado. En Eslovaquia es necesario mencionar la nueva revista Verbum 
que aparecía en Kosice y las dos de los dominicanos Smert (Orientación) 
y Svanty ruzenec (El santo Rosario). 

La Acción Católica manifestaba igualmente en Eslovaquia una gran 
actividad. En Bratislava se había abierto un nuevo centro social católico. 

I r R El centro de la resistencia católica al comunismo en 
ons. ose eran Checoeslovaquia, es el arzobispo de Praga, Mons. Jo¬ 

sé Beran. Hijo de un maestro rural, nació en Pizen (Pilsen) el 29 de diciem¬ 
bre de 1888. Después de haber hecho sus estudios en Roma fue ordenado 
de sacerdote en 1911. Al comenzar la guerra se encontraba de profesor 
de teología moral en la Universidad de Carlos IV y de padre espiritual en 
el seminario mayor. En sus sermones exhortaba a sus oyentes a no des- 
sesperar de la patria, y se opuso a la requisa de la iglesia del seminario 
por los alemanes. A pesar de la prohibición de predicar en checo lo hizo 
así con ocasión de un funeral por los oficiales checos deportados. Al salir 
de la iglesia fue apresado y encarcelado en la prisión de Pankrac. Las 

actividades de Beran en la prisión no fueron del agrado de los alemanes y 
lo trasladaron al campo de concentración de Dachau, en setiembre de 

1942. Para nada se tenía en cuenta su dignidad sacerdotal y se le obligaba 

diariamente a barrer las avenidas del campo. Solo después de una grave 

enfermedad se le traslado a un laboratorio químico. Nías tarde formo 
parte de un equipo de tejedores, fue luego oficinista y por ultimo se le 

dedicó a sembrar papas. 

En mayo de 1945, al ser libertado por las tropas americanas, pudo 

volver a-'su país, desnutrido y cubierto de harapos. 

Los numerosos deportados que conocieron a Beran en la prisión con¬ 

servan un vivo recuerdo, no solo de su bondad profunda, sino de su valor 
y audacia. Un comunista checo, el Dr. Vojtech Bincak, escribe en su libro 
Recuerdos de Dachau: «El Dr. José Beran es uno de los caracteres me¬ 
jores y más nobles que conocí en el campo. Siempre dispuesto a prestar 
ayuda a sus camaradas de deportación, no dudaba en partir con otros su 
escasa ración; llegó a dar su manta a un compañero enfermo en la ba- 
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rraca Un día en que fue sorprendido dando un pedazo de pan a un de¬ 
portadojudío, el guardia le golpeó en pleno rostro. Pero ni los golpes m 
Tos castigos, podían impedir a Beran ayudar a sus compañeros de miseria». 

El Vaticano no había querido sancionar el protectorado instaurado 

ñor los alemanes nombrando sucesor al arzobispo de Praga, cárdena 
Raspar, muerto en 1941. El nombramiento de Mons. Beran, en 1946, 
muy bien recibido. El presidente de la república Eduardo Benes, envío 

al nuevo arzobispo la Cruz de guerra y la Orden del mérito militar. 

El diario comunista Rude Pravo (El derecho rojo) escribió en febrero 

de 1948: «No es un noble austríaco el que ocupa hoy la dignidad de arzo¬ 
bispo de Checoeslovaquia, sino un sencillo hombre del pueblo, un checo, 

que soportó en su cuerpo los dolores de la prisión, un enemigo del fascis- 
mo un amigo personal de muchos de nuestros mejores camaradas que 
ocupan hoy puestos muy importantes en nuestra joven democracia po¬ 

pular». # 
No hay duda que el nuevo arzobispo, desde el comienzo, dio pruebas 

de su deseo de conciliación, de unión y de justicia social. 

Un artículo de FranQois Honti, en La Fvatice catholiQue, en el 
El clima que hace un paralelo entre el cardenal Mindszenty y Mons. 

Beran, muestra bien claro la situación religiosa de ambos países. El go¬ 
bierno de Budapest, dice, oponía la actitud del clero checo, presentada 

como conciliadora y democrática, a la del clero húngaro, tachado de reac¬ 
cionario. Se invocaba este ejemplo del clero checo para hacer creer que 
era posible una cooperación entre la Iglesia y la «democracia popular», y 

si ella no se podía establecer en Hungría la culpa era del espíritu retro¬ 

grado del cardenal Mindszenty especialmente. 

Pero esto era simplificar abusivamente el problema. Aunque los prin¬ 
cipios católicos son los mismos, la acción de los organismos de la Iglesia 
tienen que acomodarse a ciertas circunstancias locales y personales. En 

Hungría la tradición nacional antirusa, las violencias cometidas por los 
soldados rojos, la fuerza del catolicismo, y su carácter personal, todo in¬ 
ducía al primado húngaro a oponerse resueltamente, desde el principio, 
a la «democracia popular». En Checoeslovaquia las circunstancias aconse¬ 

jaban más moderación. 

La situación del arzobispo de Praga era muy diferente. Los checos, 

han sido, entre los pueblos de la Europa central, lo más tocados de ateís¬ 
mo, de suerte que si las estadísticas dan un 68% de católicos, el numero 
de practicantes es mucho más reducido que el de Hungría. El catolicismo 

checo sufrió la influencia de los dos fundadores de la república, Masaryk 
y Benés, para quienes el catolicismo se identificaba politicamente con la 
dominación austríaca y era una fuerza antinacional. Masaryk, nacido ca¬ 
tólico, se hizo protestante, pero de hecho no practicaba ninguna religión. 
Hacia el fin de su vida, según Gzapek, evolucionó acercándose cada vez 

más a la religión. Benes permaneció siempre en su ateísmo. 

La creación de la república checa trajo la restauración de la secta de 
los «hermanos de Bohemia» y la fundación de una iglesia nacional que 
arrastró a unos cuantos sacerdotes católicos. Sin embargo el total de pro¬ 
testantes no pasó del 20%. La irreligión, en esta época, ganó terreno, y gra¬ 
cias al partido popular la Iglesia pudo mantener sus posiciones esencia- 
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les. La región industrial del Oeste se señalaba particularmente por un 
alejamiento progresivo de la religión, mientras que el Sur de Moravia 
se mostraba muy adicto a la fe tradicional. 

. . . En febrero de 1948 el presidente Benés, presionado por los 
LOS necnos marxistas, aceptaba la renuncia de los ministros no comunis¬ 
tas. En el nuevo gobierno se dieron 14 de las 22 carteras ministeriales a los 
comunistas y Clemente Gottwald asumía la presidencia del Consejo. Nuevos 
libros escolares fueron publicados y Nejedly, ministro de educación, ad¬ 
vertía al personal docente que «la enseñanza debía ser política». 

La prensa y la radio comenzaron sus ataques contra el Vaticano. Toda 
reunión de jóvenes católicos, fuera de las iglesias, quedó prohibida. 

El 4 de marzo se reunió una conferencia episcopal, en Brno, que dio 
una declaración sobre la actitud de la iglesia con relación al nuevo régi¬ 
men, declaración dirigida al ministro de justicia Alexai Cepicka. 

El 7 de junio Benés dimitía y le sucedía en la presidencia Clemente 
Gottwald. Una delegación de obispos visitó al nuevo presidente y le ase¬ 
guró que los católicos cumplirían sus deberes con el Estado. Gottwald 
respondió a este gesto de paz asistiendo al Te Deiim, pedido por él, para 
suplicar a Dios su bendición sobre la república. Mons. Beran declaró, en 
esta ocasión, que no podía rehusar una demanda de oraciones tan necesa¬ 
rias en tan turbado tiempo. Pero anadio: «Sin embargo insisto en que la 
Iglesia no suscribe las opiniones que sostienen, en el mundo, ciertas ten¬ 
dencias y ciertos movimientos». Un comunicado oficial hacía saber que el 
presidente «al entrar al lugar santo quena expresar ^su i espeto a la reli¬ 
gión tradicional» y «manifestar su intención de respetar plenamente la 
misión moral y espiritual de la Iglesia, en la medida en que ésta colaboia- 
se con el gobierno del Frente nacional en la reconstrucción del país». 

En este tiempo el presbítero Plojhar fue castigado con la suspensión, 
pues había tomado parte en la campaña electoral, contra la prohibición 
del arzobispo, y entrado a formar parte del ministerio en la cartela de 

salubridad pública. 

En junio era votada la nacionalización de las escuelas. Los diarios 
católicos desaparecían o se trasformaban uno tras otro, conservando sin- 
embargo su título. A la Acción Católica se la imposibilitaba para obrar. 

Delante de estas medidas antirreligiosas una delegación del episco¬ 
pado visitó el 19 de enero de 1949 al presidente y se entablaron negocia¬ 
ciones. El gobierno exigió una nueva declaración de lealtad al Estado. 
Por varias razones, entre otras porque estas declaraciones habían sido ya 
hechas, se suspendieron las negociaciones en espeia de a con ei encía epis 
copal. Esta se reunió en Dolny Smokovec el 22 y 23 de marzo. , ero en 
el curso de esta conferencia se descubrió un micrófono disimulado en u 
radiador; edificados de la buena fe del gobierno los obispos suspendieron 

la conferencia. 

El 29 de abril de 1949 Mons. Beran dirigió al presidente una caí ta en 
la que hacía la historia de la crisis y enumeraba los principales hechos «que 
hacen claramente parte de un plan preconcebido, cuidadosamente ieali- 
zado, que tiende a una gradual limitación de la libertad religiosa. . . La 
medidas tomadas hasta ahora solo son la íase preparatoria del golpe final». 
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El gobierno no se contentó con suprimir prácticamente la prensa ca¬ 
tólica e impedir que los obispos dieran normas directivas al clero y sus 
fieles, sino que comenzó a publicar, por medio del ministerio de educa¬ 
ción, el Boletín del clero católico, que tendía a reemplazar la dirección 
episcopal por la gubernamental. El episcopado, por medio de Mons. Be- 

ran, elevó su protesta contra este abuso. 

Está fechada también el mismo día, 17 de mayo de 1949, una carta de 
Mons. Beran a Alois Petr, ministro de trasportes, católico, presidente del 
partido popular, quien se había hecho cómplice de las medidas antirreli¬ 
giosas del gobierno. El arzobispo le muestra que al antiguo partido cató¬ 
lico se le está utilizando para formar una nueva iglesia «católica» sepa¬ 

rada de Roma. 

Una nueva carta de Mons. Beran, del 28 de mayo, exponía claramente 
al clero la situación y amenazaba con las penas eclesiásticas a los que 
cooperasen con la acción antirreligiosa del gobierno. Especialmente ponía 

en guardia contra un proyectado «Comité de acción católica» que es todo, 
menos católico. Sobre el peligro de una falsa iglesia, separada del Papa 
y los obispos, habló también en un sermón, en la catedral de San-Guido, el 

día de Pentecostés. 

El gobierno de Praga, el 10 de junio, anunció la formación del anun¬ 
ciado Comité de acción católica. Estaba compuesto de 60 miembros, y nada 

tenía que ver con él la jerarquía. Este comité pidió a los obispos reanudar 

sus negociaciones con el Estado. Y en un llamamiento lanzado a los fieles 

achaca al episcopado el fracaso de las conversaciones, y protesta de su 

adhesión a la Iglesia y al Papa «en el dominio de la fe y la moral», pero 

añade que esto no «significa indiferencia para con los candentes problemas 

sociales del día». 

Dos días después de la formación de este nuevo comité, el Dr. Anto- 
nino Mandl, secretario de la verdadera acción católica, fue arrestado. 

El 17 de junio aparecía el primer número de Noticias católicas, que 
traía, en primera página, una carta de agradecimiento del presidente Gott- 

wald a la supuesta Acción Católica. «Vuestro comité de acción, decía, es 
para mí la expresión de los votos del clero y de todos los católicos creyen¬ 
tes que desean una leal colaboración entre la Iglesia y el Estado. Nuestro 
Estado desea una colaboración positiva con la Iglesia Católica». 

Un decreto del Santo Oficio condenaba, el 20 de junio, la fingida 
Acción Católica y excomulgaba a sus adherentes. 

Durante este tiempo sucesos más graves habían tenido lugar. El go¬ 
bierno declaraba que tenía derecho a fiscalizar la administración del ar¬ 
zobispo, e instalaba en los locales de la secretaría arzobispal un funciona¬ 
rio oficial que debía refrendar todos los actos del arzobispo. Una decena 
de policías hicieron una requisa en el arzobispado, cortaron las comunica¬ 
ciones telefónicas, incomunicaron al arzobispo, y controlaron la entrada 
en el palacio. Además, el l9 de junio, el ministro del interior ordenaba la 
censura de todo el correo dirigido al arzobispo. 

Contra todo esto protestó Mons. Beran en carta al ministro de edu¬ 
cación. Pedía en ella que se le precisaran los casos concretos en que su 
administración hubiera violado las leyes. «Una acusación formulada en 
términos generales no puede, en ningún caso, provocar una medida tan 
preñada de consecuencias como la designación de un fiscal». 
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A pesar de esto Mons. Beran pudo trasladarse, de incógnito, al con¬ 
vento premostratense de Strahov, en uno de los barrios de Praga, y hablar 
delante de 3.000 fieles. El arzobispo dijo: 

«Oiréis quizás dentro de poco por la radio toda clase de especies con 
respecto a mí. Oiréis que he hecho declaraciones o confesiones. Espero 
que me tengáis confianza. Si un día se os habla de un acuerdo entre la 
Iglesia y el Estado, sabed que jamás firmaré un acuerdo que quebrante los 
derechos de la Iglesia y de los obispos. Puede ser que un día se os diga 
que he concluido este acuerdo y que he dado mi consentimiento. La radio 
os lo repetirá quizás por muchos días. Pero declaro delante de Dios y de 
la nación que nadie me forzará a hacer esto. No puede haber catolicismo 

donde no están los obispos con la Iglesia». 

El arzobispo habló enseguida de los «Judas» y oró por los sacer¬ 
dotes «que cometen la peor de las traiciones por obtener ventajas tem¬ 
porales». Pero advirtió que en las listas oficiales hay muchos nombres de 
sacerdotes, que no están de acuerdo con lo que se trama, y que ni están 

enterados. 

El abad del monasterio, Dom Jarolimek, fue apresado poco después 

de la visita del arzobispo. 

Al día siguiente, 19 de junio, fue prohibida la procesión del Corpus 
que se debía celebrar en la paroquia de Vinehrady. Mons. Beran trató 
de hablar en la catedral, pero fue interrumpido a silbidos. Se pudo sola¬ 
mente oír el comienzo de su alocución. «Las Aoticias católicas que se 
venden a la puerta no es un diario católico. La Acción Católica no es 

católica». 

El mismo día una pastoral colectiva del episcopado era leída en to¬ 
das las iglesias. Enumeraba las medidas antirreligiosas del gobierno, con¬ 

denaba de nuevo la fingida Acción Católica e indicaba las condiciones que 

se requerían para reanudar las conversaciones con el Estado. 

Poco después el presidente del consejo de ministros, Zapotocky, leía 

por radio una declaración oficial. Se acusaba en ella a los obispos de uti¬ 

lizar la provocación directa, y de difundir, con la ayuda e as ra 10 i u 
soras extranjeras, calumnias sobre la situación de la república. «El gobier- 

no no permitirá la violación de la constitución y las leyes. Asegurara la 

libertad de religión en la medida en que no se abuse de ella para pronun¬ 
ciar alocuciones políticas reaccionarias e incitar a actos contra la repú¬ 
blica. El gobierno no permitirá más que el arzobispo y los obispos violen 
la libertad de opinión de los sacerdotes católicos patriotas y que los ate- 

rroricen». 

Tanto el arzobispo como el Santo Oficio habían advertido no dar 
crédito a las listas que se publicaban de adhcre.nes a ia Acc.o,, católica. 

Muchas firmas habían sido arrancadas por engano o a . 1*iuerza. Apa 
cían nombres de sacerdotes ya muertos. En todo el país ^an muchos ^os 

sacerdotes que protestaban desde el pulpito por e a • gue jes 

E„ muchos eso, solo h.bí.s. r~¡b!d,. 1. 

preguntaba: «¿Es usted partidario de P embar- 
A los aue respondían afirmativamente se les poma en la lista. Sin emoar to no Altaron Tos Judas, como los llamó el arzobispo, que firmaron sin 

cuidarse de las prohibiciones de la g esia. 
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Estos hechos y otros desmienten las declaraciones oficiales sobre la 

libertad religiosa. La radio Vaticana anunciaba el cierre de cerca de 20 
monasterios y conventos católicos en Eslovaquia. La policía^ había igual¬ 
mente cerrado dos conventos ortodoxos. Por otra parte el numero de sa¬ 

cerdotes apresados aumentaba cada día. 

Una nueva carta pastoral, firmada por todos los obispos, fue leída en 

las iglesias el 25 de junio. Está redactada en términos moderados y resume 

así las medidas antirreligiosas del gobierno: 

«La residencia del arzobispo ha sido puesta bajo la vigilancia de la 
policía secreta; la conferencia episcopal ha sido privada completamente 
de su libertad. En resumen se puede decir que toda actividad religiosa, 
excepto la asistencia a las iglesias, es por ahora imposible. Frecuentemen¬ 
te los fieles temen ir públicamente a la iglesia pues se les acusa de ayu¬ 
dar a la reacción y se les amenaza con reducir sus medios de subsistencia. 

. . .La Iglesia ha sido privada de la mayor parte de sus derechos y de 

sus libertades. Públicamente se la persigue por la radio y los discursos 

oficiales. Agentes del Estado han sido enviados a las casas de publicación 
católica. Toda reunión para la enseñanza del catolicismo, fuera de las 

iglesias, está prohibida bajo sanción. . .». 

Esta carta iba acompañada de la siguiente instrucción: «Esta carta 

pastoral debe ser leída en todas las iglesias durante los oficios del 26 de 

junio. Los sacerdotes no deben dejarse intimidar por las amenazas. En 

esta época tan difícil y decisiva están obligados, en conciencia, a hacer 

conocer a los fieles cual es la situación real. La omisión consciente de 

estos deberes será castigada con penas eclesiásticas». Ademas se pedia 

al clero que no tratase de comunicarse con el arzobispo por correo u 
otro medio, y se le recomendaba escuchar las emisiones checas de la 

Radio Vaticana. 

Esta carta, apesar de las medidas oficiales, fue ampliamente divulga¬ 

da. Se advina con qué heroicidad. 

No solo el arzobispado de Praga fue requisado y ocupado por la po¬ 
licía; también lo fue el de Olomouc, segunda sede metropolitana de Che¬ 
coeslovaquia. En esta arquidiócesis han sido apresados el Dr. José Moc- 
tek, secretario del arzobispo, Mons. \1 atocha, y el Dr. Bruno Sklenovsky, 

secretario de la verdadera Acción Católica. 

(Condensado de La Documentation catholique (París), 31 de julio 

de 1949, págs. 991-1006). 

Una contribución equitativamente distribuida entre 

los trabajadores, los patronos y el estado, asegura 

la efectividad de sus servicios. 

'356) 



“EL UNIVERSAL” 
Una labor periodística por la instauración de la democracia 

cristiana en Colombia 

SINTONICE USTED 

Todos los días por H.J.C.K., 1.290 kilociclos, a las 7,10 a. m., 
a las 12 m. y a las 9p> p. m. 

“Radio-periódico El Universal” 
El primer radio hablado, independiente de Colombia. 

Presenta una síntesis informativa de los principales aconte¬ 
cimientos nacionales y extranjeros. Por la emisora «Surámé- 
rica» (ondas corta y larga, 4945 y 1160 kilociclos, respectiva¬ 
mente. Banda internacional de 62 metros). Todos los domingos 

de 9 a 10 p. m. 

Radio-revista Municipal 
Una ciudad de Colombia en cada programa. 

Suplemento cultural, vocero de la provincia en Bogotá. 

DIRECTOR: LUIS LOPEZ SERNA 

OFICINAS EN BOGOTA: 
CALLE 13, N9 5-72. — OFICINA N9 3. — TELEFONO 25-565 

La Oración Mental del Religioso 
Breves meditaciones para todos los días del año 

POR EL, PADRE DANIEL RESTREPO, «J. 

dos volúmenes, uno para cada semestre, con más de 500 páginas cada uno; 

encuadernación, cartulina fina. 

Esta obra no es sólo para Religiosos, sino también para Sacerdotes, 
Seminaristas, y cuantas personas quieran hacer Oración Mental. Ha 
sido la obra adoptada por muchos Sacerdotes, caballeros y señoras. 

VALOR De LOS DOS TOMOS: 

EN COLOMBIA $ 6.80 — EN EL EXTRANJERO, DOLARES 4,00 

Los suscritores del exterior pueden pagar ofreciendo Misas a intención del 

P. Procurador de la Compañía en Colombia. Entiéndanse con él: dirección: 

r. i». Marco A. Naranjo — Apartado 371 — Bogotá- 



Del panorama europeo 

El plan Marshall y la ITO . 
por Hcrst Rotlitz 

EL tratado comercial anglo-argentino, concertado a mediados de junia 
del presente año tuvo la oposición americana, y sirvió para hacer 
más aguda la rivalidad comercial ya existente entre los Estados Uni¬ 

dos y la Gran Bretaña. La inquietud americana, se produce, no ya princi¬ 
palmente por la elevada cifra de intercambio, que asciende a $0 millones 
de pesos anuales, de productos alimenticios principalmente carne que Ar¬ 
gentina enviará a Inglaterra en cambio de manufacturas, carbón y aceite 
que recibirá de Gran Bretaña; preocupa sobre todo a los Estados Unidos 
la duración de cinco años que ha de tener el tratado; una tan larga etapa 
de comercio mutuo tan intenso, la juzgan los americanos no solamente 
perjudicial para sus intereses económicos y el libre comercio internacio¬ 
nal, sino en abierta contradicción con la Carta de la Habana, que aunque 
desconocida en Alemania, ocupa hoy una vez más la atención preferente 

de los pueblos. 

En marzo de 1948 y después de 3 años de prolijas negociaciones, 53 

estados llegaron a un acuerdo sobre la fundación de la Organización In¬ 
ternacional del Comercio (International Trade Organization) ; Turquía 
adhirió más tarde al pacto firmado por los 53 países. Cuatro elementos 
constituyen dicha organización: la Asamblea Plenaria, el Consejo Eje¬ 
cutivo, las Comisiones y el Consejo de Administración. La política será 

determinada por la Asamblea Plenaria en cuyo seno cada estado goza de 
un solo voto. En las decisiones prevalece la mayoría absoluta, si se excep¬ 
túan casos extraordinarios, que requieren las dos terceras partes de la 

votación. No se contempla el derecho del veto. 

El Consejo Ejecutivo, que ha de llevar a la práctica las decisiones 

adoptadas, está constituido por 18 estados elegidos por la Asamblea Ple¬ 
naria para un período de 3 anos. Tienen asiento permanente en este Con¬ 
sejo 8 estados de extraordinaria significación económica, puestos reserva¬ 
dos hoy, a Estados Unidos, Gran Bretaña, Canadá, Francia, Las Regiones 
del Benelux, China e India. Se tiene en reserva el octavo renglón para 

Rusia que será admitida cuando así lo desee. 

Se propone la ITO asegurar la extensión del Comercio y la producción 
mundial; facilitar a los productores mercados oportunos para sus produc¬ 
tos, en consecuencia los estados signatarios se comprometen: l9—A faci¬ 
litar los tratados para la disminución de las tarifas comerciales; 29—A pro¬ 
curar la eliminación de las medidas que restrinjan las cuotas de importa¬ 
ción y exportación; 39—Tomar medidas para asegurar el control de los 
Trust; 49—Revisión de los decretos de aduana para la fácil introducción 
de los productos industriales en aquellas regiones económica y comercial¬ 
mente retrasadas; 59—Luchar en sus estados contra el incremento de los 
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hombres sin trabajo. Deberá la ito como organización internacional velar 
por la realización cabal de los ideales propuestos. 

De esta manera constituye la ito un paso de avanzada en la organiza¬ 
ción internacional, de antes planeada por los Estados Unidos durante la 
guerra, para una colaboración eficaz en la industria general. Viene a cons¬ 
tituir la realización de la iniciativa del fondo monetario internacional, del 
Banco Mundial, y de la industria y producción general. De producirse la 
aprobación del tratado por el Congreso Norteamericano en sus sesiones 
ordinarias, se facilitaría al Departamento de Estado su realización inrn'e- 
diata. La resistencia en los Estados Unidos parte ante todo de aquellos 
sectores que consideran, o que el convenio va demasiado lejos por la inter¬ 
vención prevista del estado en el comercio internacional, o de quienes por 
el contrario no quieren ver que los convenios sean en exceso minados 
por las excepciones. La fuerza motriz era y será en todo caso la república 
norteamericana que trata de obtener por medio de la ito su propósito máxi¬ 
mo de un comercio internacional lo más libre posible. 

El planeamiento de la ito constituye así mismo un importante com¬ 
plemento del plan Marshall, pues contribuirá a aliviar el punto crítico de 
la economía europea de la post-guerra la escasez de dólares, facilitando 
su afluencia. Podrán así los 19 estados de europa occidental incluidos en 
el plan, elevar su fuerza productiva y al mismo tiempo reconstruir su 
standard de producción. Los benéficos resultados del plan Marshall de¬ 
penderán sin embargo en gran parte del desarrollo de la industria mundial 
y del comercio internacional, y como la ito hasta el presente no ha des¬ 
arrollado sus iniciativas, podríamos ser espectadores del fracaso del plan 
Marshall, o bien por el poco incremento colectivo de la industria en la 
Europa occidental, o también por la inevitable rivalidad de los intereses 

industriales de los Estados Unidos e Inglaterra. 

Se palpará plenamente el cúmulo de dificultades en el conjunto de la 
industria internacional, cuando como consecuencia del plan Marshall em¬ 
piece a declinar el aflujo hacia Europa de los dólares americanos pues 
entonces podrá Europa únicamente proporcionarse dólares con la expor¬ 
tación de sus productos a ultra mar, sea que perciba su valor en dólares, 
sea que lo perciba en su equivalente convertible. Al presente el libre 
comercio con los mercados extranjeros es casi un imposible; por una 
parte se tienen los tratados que limitan el Comercio de artículos deter¬ 
minados, a lo que debe sumarse la imposibilidad de convertir en dólares 
el crédito interno o el comercio en dólares de los estados entre sí. Uno 
de los principales objetivos de la ITO y del tratado de La Habana, será bus¬ 
car mercado de exportación dentro de Europa y hacia los Estados Unidos. 
En la consecución de este objetivo están interesados por igual los pueblos 
europeos y Norteamérica, pues en la conservación de un elevado volumen 
comercial ven el único medio de evitar el desastre de su producción y 
conjurar la crisis posible de su rendimiento industrial. Asi enfocado el 
tratado comercial argentino-ingles llega a tener una sintomática signifi¬ 
cación; no es otra cosa que un alejamiento de la Gran Bietaña de las 
bases sentadas en el pacto de La Habana. Y la afirmación de un punto de 
vista diametralmente opuesto a la tendencia liberal norteamericana que 
planeaba un comercio libre. También la resistencia notable de parte de 
Inglaterra en las reuniones, sobre un cambio en los convenios de pago y 
un aflojamiento de la bilateralidad de erp es una indicación en el mismo 
sentido; si acaso no fuese posible asegurar para el futuro un funcionamien- 

(259) 



to sin fricciones del plan Marshall y de la ITO, esto equivaldría al fracaso dé 
las aspiraciones de los Estados Unidos en el sentido de un incremento 
o por lo menos sostenimientos de su muy activo comercio de exportación. 
Como consecuencia natural sería inevitable que estallara la crisis del co¬ 
mercio internacional, latente todavía, y esta crisis por venir asumiría en 
la parte no soviética del mundo caracteres más agudos que la harían más 
temible que la terrible crisis ultima de 1929 a 1932. Para Alemania^ en 
general hoy destrozada, inquieta y sobre poblada y muy particularmente 

para Alemania occidental dependiente de los países del Oeste las conse¬ 
cuencias serían aún más trágicas. Una pesada carga de fuera sería insu¬ 
frible y entrañaría graves peligros en el orden social y político en medio 
de la enojosa tensión en que se vive. 

Las relaciones sociales y económicas de la zona occidental con su 
1.250.u00 hombres sin trabajo no puede agravarse, debe por el contrario so¬ 
lucionarse antes de que la amenaza de una crisis económica mundial sea 
una dura realidad, y la economía de la Alemania occidental se hunda por 
completo. 

Esta posibilidad desastrosa, debe ser un motivo más para que los Es¬ 
tados Unidos echen mano de cuantos medios puedan idear, para que el 

ideal de las Naciones Unidas, y los ingentes esfuerzos de la post-guerra 

por una colaboración universal no sean condenados al fracaso, antes por 

el contrario sienten las bases de seguridad y bienestar indispensables para 
la amable y pacífica convivencia de los pueblos. 

(Oker, Alemania, setiembre de 1949). 
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Sección cultural 
por Gabriel Giraído, S. J. 

La Universidad Javeriana en el Congreso 
de Universidades Latinoamericanas 

EN el Congreso de Universidades La¬ 
tinoamericanas, reunido en Gua¬ 

temala del Í5 ai 25 de setiembre, la Uni¬ 
versidad Javeriana estuvo representada 
por los PP. Eduardo Ospina y Gabriel 
Giraldo. Un total de 34 universidades 
estuvieron representadas en el congre¬ 
so por 112 delegados; universidades de 
Estados Unidos y de Europa enviaron 
observadores especiales, y la unesco que 
actualmente trabaja en la preparación 
de un congreso mundial de universida¬ 
des para 1950, envió 2 de sus secreta¬ 
rios para observar de cerca las delibera¬ 
ciones y el desarrollo de este Congreso 
de Universidades de la América Latina. 
La labor del congreso, podemos decirlo 
fue fecunda; indudablemente muchos 
de sus postulados no cristalizarán por 
ahora ni se verán convertidos en reali¬ 
dad, pero son al menos simiente que en 
día quizá no lejano producirá magní¬ 
fico fruto. Máximo anhelo y fin espe¬ 
cial del congreso, fue el de una más ín¬ 
tima unión de los pueblos hermanos, 
cuya cultura común deben encauzar de 
manera primordial las universidades. 
Acertadamente decía el Rector de la 
Universidad de México al pronunciar su 
discurso en la sesión solemne de clau¬ 
sura: «En esta hora de gigantesco pro¬ 
greso material nuestra lucha decisiva ha 
de ser por la supervivencia del espíritu». 

La labor del congreso se dividió en 
6 comisiones en las que se trabajó con 
eficacia; las ponencias presentadas al 

estudio del congreso fueron discutidas 
con amplitud y comprensión en las res¬ 
pectivas comisiones; muchas de ellas sus¬ 
tancialmente modificadas fueron presen¬ 
tadas a las sesiones plenarias para su 
aprobación definitiva. Unánime acuerdo 
hubo en la defensa de la autonomía uni¬ 
versitaria, en su triple aspecto docente, 
administrativo y económico, y en la con¬ 
denación de toda intromisión guberna¬ 
mental que viole los derechos de la uni¬ 
versidad en su organización y gobierno. 
Uno de los acuerdos de mayor trascen¬ 
dencia para el futuro fue el de la creación 
de un organismo internacional denomina¬ 
do Unión de las Universidades Latinóme- 
ricanas, con las siguientes finalidades: 
promover la coordinación y el mejora¬ 
miento de las universidades asociadas 
—afirmar y fomentar las relaciones de 
las universidades de la América Latina 
entre sí, y de éstas con otras instituciones 
y organismos de cultura superior— pro¬ 
pender a la coordinación y en lo posible, 
a la unificación de la organización aca¬ 
démica y administrativa de las universi¬ 
dades latinoamericanas, organizar e\ in¬ 
tercambio de profesores, alumnos, inves¬ 
tigadores y graduados, asi como el de pu¬ 
blicaciones, estudios y material de inves¬ 
tigación y enseñanza. Son organismos 
permanentes de la unión la asamblea ge¬ 
neral de la unión de universidades latino¬ 
americanas y el consejo directivo. La 
asamblea general que deberá reunirse por 
lo menos una vez cada tres años, se inte- 
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grará con las representaciones de cada 
una de las universidades asociadas, a 
ella corresponderá la designación del 
Consejo Directivo. 

Aclamación unánime mereció La carta 
de las Universidades Latinoamericanas, 
compendio admirable de las ideas esbo¬ 
zadas en el congreso y síntesis de los an¬ 
helos expresados por los delegados, para 
la orientación de la educación universi¬ 
taria. Destacan los considerandos, que 
las universidades latinoamericanas son 
herederas de una común tradición cul¬ 
tural; la necesidad de una acción viva 
y fecunda en la comunidad hispanoame¬ 
ricana para defensa del patrimonio co¬ 
mún; su resolución de actuar en estre¬ 
cha vinculación, de tal suerte que su 
aporte a la solución de los problemas na¬ 
cionales sea el producto de una amplia 
conciencia unitaria formada por la adhe¬ 
sión a un conjunto articulado de prin¬ 
cipios. Objetivos y finalidades de las 
universidades latinoamericanas, serán: 
dirigir la educación universitaria al ple¬ 
no desarrollo de la personalidad humana 
y al afianzamiento del respeto a los de¬ 
rechos humanos y a las libertades fun¬ 
damentales; promover por su medio la 
comprensión, tolerancia y amistad entre 
todas las naciones, grupos raciales o re¬ 
ligiosos. Apoyar el derecho de todos los 
hombres a participar libremente en la 
vida cultural de la comunidad, a gozar 
de las artes y a compartir los progresos 
científicos y sus beneficios. Contribuir 
a la elevación del nivel espiritual de los 
habitantes de la comunidad latinoame¬ 
ricana, promoviendo, conservando, di¬ 
fundiendo y trasmitiendo la cultura. Es¬ 
timular en los universitarios y en todos 
los miembros de la colectividad la no¬ 
ción unitaria de Latinoamérica y con¬ 
tribuir a que se extiendan y afiancen los 
conocimientos recíprocos entre los pue¬ 
blos de nuestras naciones. La educación 
universitaria según la carta se preocu¬ 

pará de la formación ética y cívica del 
universitario. Formarán hombres y ciu¬ 
dadanos. Harán ciencia y también con¬ 
ciencia; ciencia para estar de acuerdo 
con el ritmo de la civilización, y concien¬ 
cia para el valioso aprovechamiento del 
saber al noble servicio de las más ele¬ 
vadas aspiraciones humanas. Todo uni¬ 
versitario para obtener su grado ha de 
acreditar un mínimum de estudios ge¬ 
nerales, principalmente en lo que se 
refiere a los problemas de la comunidad 
nacional. La carta de las universidades 
latinoamericanas, no olvida trazar las 
obligaciones del profesor y del estudian¬ 
te. En cuanto al profesor se declaran co¬ 
mo sus deberes fundamentales: mante¬ 
ner y engrandecer la dignidad, la ética 
y el prestigio de la universidad; con¬ 
tribuir del modo más eficaz, a la forma¬ 
ción, orientación y preparación de los 
universitarios; colaborar del modo más 
amplio en la labor cultural, específica y 
extensiva de la universidad; publicar 
trabajos de investigación o de carácter 
didáctico; mejorar constantemente sus 
conocimientos para mantenerlos al nivel 
de los progresos científicos, y finalmen¬ 
te servir con el ejemplo a la elevación 
ética de su magisterio y a la dirección 
de la personalidad de los estudiantes. 
Se declaran como derechos suyos el res¬ 
peto a su condición profesoral y el es¬ 
tímulo adecuado para el mejor desem¬ 
peño de su misión; la inamovilidad en 
su cargo, sujeta a periódicas revisiones 
de la labor efectuada para evitar el es¬ 
tancamiento de su actividad científica; 
protección suficiente contra los riesgos 
inherentes a la vida y al trabajo; dere¬ 
cho a la publicación de sus obras o tra¬ 
bajos siempre que reúnan méritos sufi¬ 
cientes y la edición sea posible dentro 
de los límites económicos de la Univer¬ 
sidad. El alumno debe mantener y en¬ 
grandecer la dignidad, la ética y el pres¬ 
tigio de la universidad; colaborar de la 

No malgaste lo que le sobra, porque mañana tendrá que lamentarlo. 
Para vivir sin afanes ni sobresaltos guarde en la 

CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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manera más amplia en la labor cultu¬ 
ral específica y extensiva de la univer¬ 
sidad; dedicarse en la forma más inten¬ 
sa posible a su misión universitaria, tan¬ 
to en el orden instructivo, como en el 
formativo y en el de extensión cultural 
y servicio social. 

En cuanto a la Javeriana, su historia, 
organización actual; sus necesidades y 
perspectivas fueron conocidas en detalle 
de los delegados al congreso, por medio 
de los representantes javerianos. En la 
discusión de diversas ponencias los mé¬ 
todos de nuestra organización fueron 
acogidos por los congresistas. En la ex¬ 
posición de motivos universitarios, el 
lugar reservado a la Javeriana causó la 
más grata impresión a todos los visitan¬ 
tes: planos del Hospital San Ignacio, 

estadísticas completas de las diversas fa¬ 
cultades, fotografías de los laboratorios 
y las diversas dependencias de la Uni¬ 
versidad, tesis de grado y publicaciones 
javerianas mostraban a los visitantes de 
la exposición, la labor fecunda que des¬ 
arrolla la Universidad Javeriana a pe¬ 
sar de su exiguo presupuesto. Conocidas 
las realizaciones de otras universidades, 
percatados por el contacto directo con los ' 
delegados, de las dificultades y organi¬ 
zación de los centros docentes que re¬ 
presentaban, fácilmente se llegaba a la 
conclusión de que la Javeriana puede 
competir en su profesorado y organiza¬ 
ción con cualquiera universidad latino¬ 
americana, y que la fecunda labor hasta 
ahora realizada es conocida y apreciada 
más allá de los límites patrios. 

Crónica de ía Universidad Javeriana 

Carta de Roma 

El secretario de la Legación de Co¬ 
lombia ante el gobierno de Italia Alvaro 
Ortiz Lozano, antiguo javeriano, dirige 
una carta emocionada al Padre Rector, 
que constituye el mejor elogio y el más 
amplio análisis de la portentosa activi¬ 
dad del Padre Francisco González, cuya 
reciente desaparición, enluta aún los 
claustros javerianos. Dice así la carta: 
«... la noticia de la muerte del Padre 
Francisco José González me ha dolido 
profundamente con dolor de amigo, ad¬ 
mirador y discípulo. Le puedo decir a 
S. R. con toda verdad que no ha pasado 
un solo día, después de recibir la infaus¬ 
ta noticia de su fallecimiento, que no 
haya pensado en él, en alguno de los as¬ 
pectos de su vigorosa y seductora per¬ 
sonalidad cuyo recuerdo no se opacará 
jamás como guión de virtud, como ver¬ 
bo elocuentísimo, como corazón de miel 
y de pan egregio, como cifra excelentísi¬ 
ma de cultura universal y colombiana. 

«Yo tuve el privilegio inextinguible de 
oír de sus labios tesoros de sabiduría, 
de seguir el hilo imperecedero de su ra¬ 

ciocinio que dominaba las más difíciles 
y dominantes cimas del conocer, yo sen¬ 
tí muy de cerca en abrazo de amistad los 
latidos de su pecho vibrante de entusias¬ 
mo y de verdad; yo seguí el vuelo de su 
imaginación que recreaba los pasajes 
máximos de las más insignes literaturas; 
y le rendí vasallaje como a filósofo de la 
historia que encadenaba imperios, ejem¬ 
plarizaba repúblicas, interpretaba el fu¬ 
turo con las luces remotas del pasado. 
Las facetas múltiples y lucentísimas del 
Padre Francisco José González adquie¬ 
ren en estos momentos para mí, al re¬ 
cordarlas en Roma, un contenido y una 
lección misioneros y salvadores que re¬ 
sultan de la relación entre su persona, 
su vida y su obra y la esencia de Roma, 
guión de occidente, como la llamó el 
mismo Padre en uno de sus libros per¬ 
durables. Los jugos de la tierra colom¬ 
biana, la sangre y el aliento de su hogar 
ilustre por la virtud, la inteligencia y la 
hidalguía, y el dedo de Dios produjeron 
este ser de poderoso espíritu y categóri¬ 
co impulso vital. En las nobles profesio¬ 
nes del mundo, en la política, el perio¬ 
dismo y la diplomacia, en la cátedra 
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profana, en el ejército que acrisolaba 
vocaciones superiores, el Padre González 
hubiera descollado por su entendimiento 
pronto y robusto, por su imaginación fe¬ 
cunda, por su palabra apasionada y Con¬ 
vincente, por sus dones de mando, por 
su conocimiento de las almas y por su 
caudalosa simpatía. Pero Cristo que, co¬ 
mo un día me dijo señalando un Cruci¬ 
fijo empurpurado de sacrificio y amor 
que esclarecía su cuarto de reposo, era 
su motor único le llamó tempranamente 
a los cuarteles de Loyola y le armó ca¬ 
ballero para ganar sus batallas. Y como 
capitán, que armonizaba maravillosa¬ 
mente la fría audacia y la cálida medita¬ 
ción, los recursos del ingenio y la fuer¬ 
za de la mano sin miedo, venció a los 
gigantes del error y de la ignorancia, a 
la bestia que llevamos con nosotros; y 
en lo más recio de las batallas polémicas 
clavó su estandarte victorioso en la for¬ 
taleza del enemigo. Realizó cabalmente 
la sentencia de Gracián cuando dice que 
la vida del hombre debe ser milicia con¬ 
tra la malicia. Sí. Milicia, milicia sin 
tregua a pleno sol y al claror de las es¬ 
trellas. La retirada y el armisticio le fue¬ 
ron desconocidos. Su fe era viva y que¬ 
mante como la zarza del Señor. Y todos 
los días peleaba su combate como si cada 
día se decidiera definitivamente la suer¬ 
te de la cristiandad, de la cultura y de 
la patria. 

«Si cultura es asimilar los jugos nu¬ 
tricios de las letras y las bellas artes, si 
cultura es formarse una concepción del 
mundo y del trasmundo a la luz silogís¬ 
tica de la filosofía y a la luz indeficien¬ 
te de la teología, si cultura es explicar 
el curso fluvial de los hombres y las 
mareas de la historia, si cultura es po¬ 
seer un sistema solar de ideas, no cabe 
duda que el Padre Francisco José Gon¬ 
zález fue príncipe de humanismo origi¬ 
nal y occidental, urna vivaz de esencias 
fértiles, antorcha ascendente y expansi¬ 
va. Pocos terrenos espirituales tan pro¬ 
picios como el suyo para la fructificación 
asombrosa de las semillas sabias. Esta 
riqueza millonada de la cultura euro¬ 
pea, esta forma sustancial de la Iglesia 

Católica que sobrenaturalizó los raci¬ 
mos más dorados y humanos de Grecia 
y de Roma, este pensar, en el destino 
inmortal de la persona con su libertad y 
su responsabilidad aquilataron el dia¬ 
mante criollo del Padre González. Fue 
un maestro de la pluma que en su mano 
adquiría el colorido de inspirado pincel, 
el fulgor tajante de la espada, la claridad 
de la lámpara insomne. Su pluma ense¬ 
ñaba, combatía, iluminaba, consolaba, 
fortificaba, nutría y salvaba. Síntesis de 
dialéctica, espontaneidad, erudición, hu¬ 
mor, ductilidad y fuerza, armonía y per¬ 
fección idiomáticas. Del suceso fugaz ex¬ 
traía v explicaba lecciones perdurables. 
Y el cuerpo vigoroso de los principios lo 
engalanaba con el ropaje elegante del 
estilo soberano. Y su noble pasión reli¬ 
giosa y patriótica daba aliento y esbel¬ 
tez a las cláusulas como el puro viento 
del mar ilustre a las velas latinas. Sus 
páginas escritas al vuelo de los días 
crueles, bajo el peso de incontables tra¬ 
bajos cuotidianos, no morirán porque en 
ellas habitan la belleza, la verdad y la 
vida imperiosa o juguetona. 

«Como apologista de la auténtica cul¬ 
tura que es cristiana o no es, el Padre 
Francisco José González ocupa lugar 
eminente por la erudición multiforme, 
la robusta sistematización de las ideas, 
la visión panorámica, la conciencia de 
los valores. 

«Como orador tengo para mí que fue 
uno de los más grandes de la elocuencia 
sagrada colombiana por la profundidad 
de la doctrina, la valentía inexorable de 
las tesis, la grandeza de la pasión, el 
arrebato lírico, la convicción arrollado¬ 
ra, el gesto enérgico, la presencia corpo¬ 
ral poderosa y el rostro autorizado y do¬ 
minador sin dureza. Su garganta tuvo 
resonancias que vibrarán siempre en to¬ 
dos los horizontes de la patria como 
campanarios que pregonan la unidad re¬ 
ligiosa de Colombia y la soberanía del 
catolicismo. 

«¿Y qué decir del sacerdote que ardía 
siempre en. el amor de Dios? ¿Cómo 
ponderar sus virtudes dulces y heroicas, 
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majestuosas y sonrientes? ¿Qué decir 
en elogio de su apostolado que alcanzó 
a todas las clases sociales y que se de¬ 
tuvo con predilección en el hogar y en 
la juventud? ¿Dónde encontrar las pala¬ 
bras que expresen la realidad de su fer¬ 
vor jubiloso? No tengo expresiones para 
decir lo que siento del carácter sacerdo¬ 
tal del Padre González. 

«Como amigo, rarísimas personas he 
conocido que como él despertaran esa 
confianza absoluta, esa alegría comu¬ 
nicativa, esa cordial expansión, ese ca¬ 
riño imperturbable que constituyen la 
auténtica amistad. 

«No me resigno a creer en su muerte. 
Lo veo sonriente y acogedor, entusiasta 
y franco, lleno de planes magníficos y 
de vivientes empresas. Guardaré su amis¬ 
tad y su recuerdo, sus lecciones y sus 
bondades como un tesoro que ni el ol¬ 
vido ni la muerte podrán arrebatarme».- 

Distinciones 

A partir de la última crónica han sido 
nombrados en puestos de distinción los 
siguientes javerianos: 

Gobernaciones. Los doctores Eduardo 
Berrío González, Lucio Pabón Núñez y 
Jorge Leyva gobernadores para Antio- 
quia, Norte de Santander y Cundina- 
marca, respectivamente. Son así 4 los 
departamentos cuyos destinos rigen en 
la actualidad alumnos graduados en la 
Universidad Javeriana. 

En las secretarías. Como director de 
educación ha sido nombrado en el De¬ 
partamento de Bolívar el doctor Guiller¬ 
mo Llach Suárez. En Santander del Sur 
el doctor Henry Serrano Uribe, final¬ 
mente el doctor Rómuio Polo Lara enca¬ 
beza la terna para la dirección de edu¬ 
cación en el Departamento del Magda¬ 
lena. Son así mismo antiguos javerianos 
dos de los secretarios de gobierno sec¬ 
cional nombrados recientemente: Ma¬ 
rio Esteban Aparicio en Santander del 
Norte, y en el Atlántico Bernardo Ja- 
ramillo García. En la secretaría de agri¬ 
cultura del progresista Departamento del 
Valle ha sido nombrado el javeriano 
Mario Barberi. 

En la Cámara de Representantes. Se 
añaden hoy dos nuevos javerianos a la 
lista presentada en crónica anterior son 
ellos los doctores Jesús Alfredo Reyes y 
Edgar Reina Barona. 

En las Asambleas. En todas las Asam¬ 
bleas Departamentales que actualmen¬ 
te celebran sus sesiones ordinarias, hay 
varios diputados javerianos algunos de 
ellos actuales estudiantes de la Facultad, 
vicepresidente en la Asamblea del Valle 
es un antiguo javeriano, quien ofrece a 
la Universidad su triunfo con el siguien¬ 

te marconigrama dirigido al Padre Rec¬ 
tor y al claustro javeriano: «Desde vice¬ 
presidencia Asamblea Valle, renuevo ju¬ 
ramento fidelidad postulados ortodoxos 
Alma Mater. Ofrézcoles pequeño modes¬ 
to triunfo. Cordialmente Luis Enrique 
Borrero». 

Rigiendo con acierto los destinos de 
la capital durante la ausencia del Alcal¬ 
de Mayor estuvo el doctor Marco Tulio 
Amaya antiguo javeriano. 

Dos javerianos de reciente promoción, 
Ricardo Anaya y Jaime Plata Bermú- 
dez han sido llamados como asesores ju¬ 
rídicos a la Superintendencia de Socie¬ 

dades Anónimas. 

Jefe del departamento legal y negocios 
generales del consulado de Colombia en 
New York ha sido nombrado Marino 
Recio javeriano de reciente promoción. 

GRADOS 

Facultad de Derecho 

Señor Manuel González Robayo con 
una tesis sobre El impuesto de aduanas. 
cuyo presidente fue el doctor Luis 

Eduardo Páez. 

Antonio José Valencia Paz, presentó 
para optar su título de doctor un inte¬ 
resante estudio sobre El control de pre¬ 
cios en Colombia. Fue su pre'sidente el 
decano de la Facultad doctor Liborio 

Escalión. 

Facultad de» Medicina 

Luis Carlos Moncayo con una tesis 
sobre La personalidad del epiléptico se- 
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gún el psico-diagnóstico de Rorschach 

bajo la presidencia del doctor Luis Jai¬ 

me Sánchez. 

Hernando Aguirre Barragán bajo, la 
presidencia del doctor Carlos Perilla 
presentó como tesis una interesante mo¬ 
nografía titulada Algunas consideracio¬ 

nes sobre colecistograjia. 

Alberto Jamis Muvdi con una tesis 
Investigaciones acerca de la constitución 
en la enfermedad ulcerosa, principal¬ 

mente por el estudio del biotipo obtuvo 
su título de medicina por la Universidad 
Javeriana. 

Bacteriología 

Las señoritas Isabel Bernal Collazos y 
Elvira Michael Espitia obtuvieron su 
licenciatura en bacteriología. Los estu¬ 
dios presentados versan sobre Colines- 
terasa sérica en enfermedades mentales. 

En la Escuela de Enfermería, Carmen 
Alicia Serrano con un interesante estu¬ 
dio sobre Puericultura pre y post natal 
obtuvo el título de enfermera superior. 
Así mismo María Santos Rico presentó 
su tesis sobre Anestesia en los niños pa¬ 
ra obtener el título de enfermera su¬ 

perior. 

En la Facultad de Filosofía y Peda¬ 
gogía se han otorgado los siguientes tí¬ 

tulos: 

De profesor especializado en física y 
licenciado en filosofía al Padre Rafael 

Carias, S. J. 

De competencia pedagógica y aptitud 
para la enseñanza de la historia natural 
Hermana Lucía Villegas. De aptitud pa¬ 
ra la enseñanza de las*' matemáticas y 
contabilidad la Hermana Manuela Lon- 
doño. Finalmente de aptitud para la 
enseñanza de física y química la Her¬ 
mana Juana Giraldo. 

BAVARIA 
PREDILECTA DE 

COLOMBIANOS 

LA CERVEZA 

MILLONES DE 
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Vida cultural internacional 

En eí centenario de Cñopin 

USICA del corazón, bien podría 
llamarse la que para gloria pro¬ 

pia y de la tierra que lo vio nacer, es¬ 
cribió Federico Chopin el inmortal po¬ 
lonés cuyo primer aniversario dé su 
muerte se cumplió el pasado 17 de oc¬ 
tubre. La Polonia mártir, víctima de 
constante opresión, que ofrendó a la 
causa de la libertad europea la sangre 
de sus mejores hijos en lucha de siglos, 
tuvo la suerte de constituir un epicen¬ 
tro de atracciones en el que se concen¬ 
traron las miradas del mundo entero, 
enceguecido por la mágica luz de un 
predestinado, que hablando con su pro¬ 
pio corazón en notas lastimeras unas ve¬ 
ces, altaneras y rebeldes otras, enrutó 

|- a las almas hacia románticos deseos. 
«Fue un símbolo de su patria como hom¬ 
bre y como músico» se dijo de Chopin y 
en verdad, en tan reducida proposición, 
todo se expresa para definir su obra y 
su personalidad. 

Nacido en una etapa crucial de la his¬ 
toria de su patria, cuando la opresión 
rusa se hace sentir tan fuertemente que 
los sentimientos juveniles no tienen más 
que pensamientos revolucionarios, sus 
primeros años recogen las penosas la¬ 
mentaciones y los tristes cantos de su 
tierra, como ecos apagados por los acom¬ 
pasados pasos de las botas invasoras. 
Ün profundo amor le crece en el alma 
hacia su mártir patria que va desarro¬ 
llándose más y más a medida que en sí 
mismo avanza la revelación de su genio 
musical, acompañado por el anhelo de 
dominar el piano, instrumento que para 
entonces se ha logrado colocar entre los 
más indicados para expresar nuevos, 
numerosos y completos matices musica¬ 
les. Pronto sus composiciones empiezan 

por Jorge Luna Serrano 

a revelar el cariño profundo hacia el 
terruño y a recoger las melodías aldea¬ 
nas que han de ocupar un puesto pre¬ 
ponderante en su obra inmortal, que 
sigue teniendo en el piano la base fun¬ 
damental y la voz de oro para expre¬ 
sarse. Poco a poco va ganando prestigio. 
Viena y París, centros musicales apres¬ 
tigiados de Europa lo llaman en el an¬ 
helo de escuchar su obra, que ya ha 
traspuesto las fronteras natales. No 
concibe el abandono de la patria, en 
momentos en que ella se apresta a librar 
la decisiva batalla contra los usurpado¬ 
res y en la irresolución se debate, hasta 
que interesado por los propios amigos, 
viaja, no sin antes llevar una porción 
de la amada tierra. 

Así, recorre aclamado por todos los 
públicos, los diferentes estados europeos, 
conquistándolos ciudad por ciudad. Ex- 
tasiados, príncipes y señores escuchan 
sus brillantes interpretaciones y con¬ 
vertido en embajador del pueblo que lo 
vio nacer, llega a la conclusión que el 
arte, será la espada suya para luchar 
contra los opresores de su adorada Po¬ 
lonia. La crónica de la época lo señala 
como «el poeta de la música». Los pú¬ 
blicos se arroban escuchando el vocablo 
de su piano, ardoroso expositor que 
revela el sentimiento de inmenso afecto 
hacia la patria lejana. Las melodías son 
soñadoras, amorosas, nocturnas y tristes 
que salen directamente de su alma. A 
ratos brotan suaves, aladas y femeninas, 
a rato se tornan viriles y revolucionarias 
como un grito de rebeldía, de inconfor¬ 
midad por saber víctima a su patria de 
usurpadores foráneos. Son melodías que 
libran una tremenda batalla en lucha 
contra el invasor. 



Vida de soñador y de combatiente 
malogrado fue la suya. Escasa, porque 
tan solo le fue dado llegar a los treinta 
y nueve años. Llevó en sí mismo una 
tragedia oculta, al querer procurar la 
libertad en su suelo y verse impotente 
para lograrlo. La historia se ha encar¬ 
gado de establecer que después de Po¬ 
lonia, su amor se concentró en George 
Sand, acreditada novelista, cuya vida 
raramente caprichosa, influyó en tantos 
personajes de la época. En su compa¬ 
ñía busca alivio a las dolencias. que lo 
aquejan y por un tiempo se aísla del 
mundo y olvida la música. Pero el mal 
avanza llevando a su ánimo un terrible 
excepticismo, un terrible temor de per¬ 
derlo todo, una rara desconfianza aún 
en su misma amada y después de cruen¬ 
ta lucha pasional, de ella se separa de¬ 
finitivamente para buscar en la música, 
en nuevas glorias, el olvido que tanto 
desea. Regresa a París; de allí a Lon- 

r dres, en donde cosecha nutridos aplausos, 
pero el clima de la metrópoli londinen¬ 
se alimenta al mal y vuelve a París en 

donde el 17 de octubre de 1849 entrega | 

su alma a Dios. 

Grande fue su obra y numerosas las 
composiciones que han resistido los em¬ 
bates del tiempo. Exclusivamente para 
el piano escribió inmortales piezas como 
las «Baladas, Polonesas, Scherzos, noc- 
turos y Preludios» que alcanzaron popu¬ 
laridad en el mundo entero y hoy se es¬ 
cuchan con deleite y respeto. Chopin re* j 
presentó y representa al pueblo polonés.. | 
En sus composiciones palpita el senti¬ 
miento de protesta de una raza conde¬ 
nada por los caprichos de un hado ma¬ 
léfico a verse siempre dominada por 
belicosos vecinos. Las notas de su piano 
fueron la mejor arma, con la cual com- 

' batió y sigue combatiendo a quienes po¬ 
seídos de ciega furia ambiciosa, han 
irrespetado las fronteras y los fueros de 
la patria que hoy llora la muerte del 
más grande genio que con sus notas la 
inmortalizó. El mundo entero, registra, 
pues, el primer centenario de la muerte 
de Federico Chopin, alma y nervio de | 
Polonia mártir. 
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